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Introducción



 
La puerta estaba cerrada, no había ningún rastro de que alguien hubiera entrado. La casa era pequeña y estaba muy apartada de la zona urbana más cercana. Ambos corrieron por detrás.
—¡Denzel, hombre, por aquí! —exclamó Miura.
Dentro estaba demasiado tranquilo, era como si la propiedad hubiese estado abandonada, pero sabía que no era así. Tenían que estar escondidos en alguna parte.
—Estos infelices trabajan en grupo, seguramente ya tienen a un montón esperándonos —dijo Miura.
—Ya conocemos los rostros, ponte alerta.
—¿Tienes ordenes nuevas?
—¿No te han llamado a ti?
—¿Y a ti?
—Se supone que tú eres mi asistente y quien recibe las órdenes. —Denzel lo miro algo mosqueado.
Ambos se separaron, Miura entró por una puerta que conectaba con la cocina y el patio trasero junto a la bodega, y Denzel continuó por la sala que llevaba hasta un pasillo lleno de cuadros algo inquietantes. Por alguna razón sintió como si lo estuvieran observando. Medio los miró y no tuvo que pensar demasiado, esos cuadros eran robados.
«Menuda banda de ladrones, estos cuadros son costosos», pensaba.
En esa sala, aparte de los cuadros, lo único que destacaba era una mesa rectangular con varios sobres y papeles encima de ella. Se acercó para examinarlos, tal vez contenían información útil. Pero en el momento en el que les puso una mano encima, una bala surcó por al lado de su cabeza, despertando sus reflejos inmediatamente.
Se agachó, tomó la silla y la lanzó a la persona que había disparado. Denzel sabía defenderse muy bien, el otro sujeto que intentó golpearlo se llevó un enorme puñetazo en plena cara y otro que se le abalanzó por detrás, recibió una patada en la entrepierna.
Miura apareció tras todo ese alboroto y cuando llegó se encontró con los tres hombres tumbados en el piso.
—Vaya, así que estaban aquí.
—Tú llama a la policía, yo me encargo de revisar esto. —Denzel se acercó nuevamente a los papeles que habían llamado su atención sobre la mesa.
Según los papeles, la banda de ladrones quería secuestrar a un royal del teatro de Ginroko llamado Crone. El documento tenía varias fotografías de un joven de cabello plateado usando una máscara, en ninguna se le veía el rostro, pero había bastante información sobre él, como desde qué hora entraba al teatro y a qué horas acostumbraba a salir, información sobre sus próximas presentaciones entre otros datos como estatura, vestimenta habitual y lugares que frecuentaba.
—¿Lo conoces? —Denzel le enseñó una hoja a su asistente.
—Es una estrella del jidang de máscaras.
—Será mejor avisar.
—Tú encárgate. Iré a revisar la parte de atrás.
Denzel se quedó a solas en la habitación, pero algo lo tenía alerta. Avanzó un poco más por el umbral de la puerta y logró esquivar un golpe de un enorme fierro. A su derecha apareció otro hombre que le lanzó un puñetazo que agarró con su mano y le ayudó a tumbarlo en el suelo.
—Así que no se han acabado…—suspiró.
El hombre del fierro se abalanzó sobre él, pero Denzel lo golpeó y se libró de su ataque. Desde la puerta de la cocina otro hombre lo apuntaba con un arma, se agachó bajo la mesa y la bala rebotó en la superficie, lo que le dio tiempo de sacar su arma y apuntar también. Pero no alcanzó a disparar, ya que Miura noqueó al tipo por atrás cuando le dio un fuerte golpe en la nuca.
—¡Teníamos que interrogarlo! —regañó Denzel.
—Sí, creo que se me ha ido la mano.
El xegiyu se llevó dos dedos a la frente, pero luego un quejido proveniente de otro de los hombres que había tirados en el suelo los hizo ponerse alerta. Estaba intentando moverse y escapar, pero Miura le puso un pie sobre la espalda.
—¿Dónde crees que vas?
Denzel se acercó y lo observó con autoridad desde arriba.
—¿De quién estás siguiendo órdenes?
—Jamás me entregaré a la policía. —El hombre apretó puños y dientes.
—No somos la policía —dijo Miura—, pero podemos llamarla si no nos cuentas.
—¿Quiénes son ustedes? —El hombre parecía asustado.
Denzel suspiró.
—Estamos resolviendo un caso, no hay mucho que explicar.
—Será mejor que nos digas. —Siguió Miura.
—¡No lo sé, solo estoy cooperando en la misión!
«Así que solo es un perro obediente», pensó Denzel y luego le enseñó la hoja con los datos del royal llamado Crone.
—¿Y esto? ¿Qué es lo que están tramando?
El hombre demoró en responder, pero cuando Miura hizo más peso en su espalda comenzó a hablar.
—¡El jefe quiere que secuestremos a Crone para reclamar una recompensa por él después! ¡Yo solo tengo que encargarme de él cuando los demás lo traigan!
—Supongo que están en eso ahora ¿no?
—No lo traerán hasta el día del jidang…Ya te he dicho lo que sé ¡ahora suéltame!
Denzel y Miura ignoraron por completo las peticiones de ese sujeto y siguieron conversando entre ellos.
—Estos tipos son raros y quiero saber qué esconden. Tal vez podamos saber algo más y cerrar el caso. ¿Tendremos que impedir que hagan esto?              
—Piensan secuestrar a Crone durante el jidang de máscaras. —Miura volvió a leer el papel.              
—¿El de este sábado? Tengo un puesto reservado ahí.
—¿Irás al jidang? ¿tú? —preguntó Miura casi espantado.
—No por gusto.
—Da igual, es perfecto. Los atraparemos allí. Bueno y ¿Qué hacemos con estos? —dijo mirando a los tipos en el suelo y al que estaba arrastrándose debajo de su pie.
—Llama al jefe, él sabrá qué hacer. Nosotros ya cumplimos nuestra parte.
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Capítulo 1
DENZEL
La ciudad estaba más tranquila de lo normal, y para un xegiyu como él, eso era frustrante. Las calles eran acariciadas de una ventisca fragante y fría, que, en los bordes más alejados pincelaba como neblina. El sol débil coloraba los empinados techos y paredes deslavadas de los edificios. Denzel siempre prefirió los distritos rurales ante que los monumentos de cemento de formas aburridas.
“Esta noche: Jidang de las máscaras en el teatro de Ginroko”
Podía verse en casi todas las calles aquel panfleto publicitario invitando al evento, y aunque Denzel vivía en la cúspide del arte, odiaba todo eso. Si no hubiese sido porque a su amigo le tocaba presentarse ante el público, jamás hubiese asistido. Pero, además de eso, había otra razón: impedir que secuestraran a ese tal Crone. Miura estaría a las afueras del teatro, mientras que él observaría todo desde dentro.
Si lograba impedir que secuestraran a Crone, por fin podría liberarse del caso que le habían asignado. Detestaba seguir órdenes, prefería trabajar de forma independiente junto a Miura, a su propio ritmo.
Antes de llegar a la capital, se encontraba una calle estrecha en subida, llena de puestos de comida al aire libre cuyas lámparas de papel rojo a la entrada le daban un aire adictivo, una atmósfera agradable a la que Denzel le gustaba acudir en solitario. La calle pertenecía al distrito el cual se conocía como Chisana.
Tuvieron que atravesar el mercado y luego subir unas escaleras que les llevaron fuera de las callejuelas empinadas, hasta la metrópolis como tal. No llovía, solo caía una ligera llovizna que se impregnaba en la piel. No fue demasiado difícil llegar hasta el lugar, el gran letrero iluminado del teatro era de color cian y rosa e indicaba que estaban en el lugar correcto.
—¿Se paga entrada? —preguntó.
—No, no, vienes conmigo —respondió Hanae e hizo una seña con las manos restándole importancia.
Era pasada la hora de la cena, el par pasó por delante del centro artístico, era ostentoso como la entrada a un palacio antiguo con aires clásicos y también modernos. Denzel estaba lamentándose el no haber parado a comer algo en los puestos de antes, ya sentía que pronto comenzaría a rugirle el estómago.
Dos ancianas estaban paradas afuera, y una leía en voz alta a la otra la oferta escrita en el exterior de vidrio: "Ciento cuarenta yian". Denzel se volvió hacia su amigo y le preguntó:
—¿Eso es lo que vale entrar aquí?
—No lo sé, creo que sí. —Hanae asintió como si no le impresionara lo caro.
Faltaba un poco para que el evento comenzara, pero ya podía verse una gran cantidad de gente hacer la cola para comprar sus boletos. Hanae tenía los asientos reservados, aunque todavía no podían entrar, debían esperar a Mitsue, se estaba tardando un poco.
Observó a todas partes, no había nada extraño ni alguna señal de la banda de ladrones. Miura tenía que estar cerca, ya conocían los rostros de esos hombres, no tenía que ser difícil atraparlos. Si su objetivo era Crone, lo más probable es que intentaran capturarlo al finalizar el evento.
Un grupo de personas se ubicaba fuera del teatro consumiendo el tiempo de espera mientras veían un pequeño número artístico realizado por bailarines ajenos al teatro. Eran artistas callejeros, siempre estaban de ciudad en ciudad. Hanae se acercó a la multitud sin dar explicaciones, Denzel tuvo que seguirlo.
Había un par de personas que tocaban una especie de flauta y otras dos tocaban tambores, mientras una chica bailaba al centro vestida con una túnica floreada. Su amigo se ubicó al lado de la chica y comenzó a imitar sus movimientos, robándose todas las miradas y ánimos de los espectadores. Cuando se trataba de ser el centro de atención, no le costaba mucho trabajo conseguirlo. Logró incluso animar a unas cuantas personas más a bailar ahí en medio.
Denzel quería mirar hacia otro lado. Le hizo una seña para que dejara eso y fueran a buscar a Mitsue, pero Hanae no dejaba de moverse, incluso le hizo señas para que se acercara a bailar también. Denzel apretó un puño y rodeó a la multitud con la intención de ver si Mitsue se encontraba cerca de ahí. Entre toda esa gente, vio un rostro familiar, era uno de los hombres involucrados en el asunto, estaba en medio de unas personas. No le quitó los ojos de encima por un buen rato hasta que se quedó ahí parado junto a la boletería.
«Mira su reloj, está esperando a alguien. Hay más de ellos por aquí», pensó.
No hacía frío, pero estar afuera tanto tiempo sin hacer nada le daba la sensación de que se le entumecían los huesos; el viento otoñal solía ser engañoso. Una media hora más tarde las mismas dos señoras que vio antes estaban sentadas felices en la pequeña plaza que había fuera del teatro, con té y los boletos sobre la mesa. No, todavía no estaban en el teatro, pero al menos se habían sentido lo suficientemente bienvenidas como para pasar por la puerta y comprar algo de té. No, en realidad no lo habían comprado ellas.
—Aquí tiene. —Mitsue le entregó el azúcar a una.
Denzel le hizo una seña a Hanae, ya había encontrado a Mitsue. Era él quien les compró a esas dos ancianas algo de té para hacer la espera más grata y pasar el frío. No podía evitar ser servicial, incluso fuera de su trabajo.
—Gracias, jovencito. —Una de las señoras le dio una pequeña propina—. Tenga usted una buena tarde.
—Oh no, yo no trabajo aquí —dijo él con una sonrisa nerviosa.
Iba vestido con su uniforme de trabajo, que más bien era una camisa blanca con corbata y un distintivo que decía “Genki’s Tea Room”. Él trabajaba en una casa de té, pero estaba al otro lado de Ginroko, en Genki.
Denzel hizo un mohín, se acercó a su amigo y en ese momento Hanae también se ubicó a su lado.
—Ya es suficiente, vamos.
—Oh —dijo Mitsue e hizo una pequeña reverencia al verlos—, los había estado buscando. ¿Ya podemos entrar?
—Sí —dijo Hanae—, me distraje con lo animados que son aquí afuera.
—No seas tonto ¿no ves que podemos quedarnos sin asientos?
—Ah, es que tenía frío. No te preocupes, Denzel-bun, tengo todo solucionado.
El trío no entró por la puerta principal, el guardia de seguridad pareció reconocer a Hanae de inmediato. Ese cabello tinturado que parecía de cuarzo rosa era inconfundible para todos. Los dejó pasar por el otro lado, un sitio que llevaba directamente al interior sin pasar por recepción.
Echó una última mirada al tipo, no se había movido y seguía allí. Seguro estaría esperando hasta que se terminara el evento.
Hanae deslizó una puerta corrediza de papel que tenía diseños florales. Aunque no estaban acomodados dentro, ya se podía ver todo el ambiente: luces de colores, velas y el inconfundible aroma a incienso otoñal se impregnaba en sus fosas nasales. Llegaron a sus asientos luego de atravesar todo un pasillo que parecía la entrada al salón VIP o algo. Tuvieron que esperar otra media hora mientras se llenaba de gente. Denzel se estaba impacientando.
El teatro se caracterizaba por mezclar aspectos tradicionales de la cultura con la modernidad, dándole un ambiente único e inusual que despertaba el interés de mucha gente que luego salía hablando maravillas de la ciudad, y no era para menos.
Ya estaba preparando sus oídos para cuando el evento finalizara, allí se acostumbraba a hacer un espectáculo pirotécnico para cerrar con toda emoción.
—Ah, creo que ya está por comenzar —dijo Hanae.
Se oyó un tambor gigante ser golpeado por un par de hombres fortachones que llevaban el torso descubierto, pantalones anchos y tiras de tela rojiza atadas alrededor de sus frentes, golpeaban con palos de bambú, enviando atronadoras notas que reverberaban a través de la multitud. Luego de eso, otro tipo que vestía una túnica morada de mangas que casi le arrastraban el suelo, apareció en el escenario iluminado por las luces de colores del techo, él dio oficialmente inicio al espectáculo.
Se apagaron las luces y una gran puerta de papel como la que vieron antes, se abrió dejando ver el escenario lleno de algunos instrumentos tradicionales y otros artefactos de sonido.
Las voces del público disminuyeron en cuanto la música comenzó a sonar, un grupo de mujeres con atuendos floreados y elegantes aparecieron bailando la melodía que interpretaban los músicos al fondo. Comenzaba el primer acto.
Una mujer de cabello recogido en un accesorio dorado que componía una corona se posicionó al medio del escenario. Su voz hizo que un escalofrío recorriera la espalda de todos en el momento que abrió la boca. Tenía los labios rojos como sus ropajes y pelo castaño igual que cacao. Estaban lejos de ella, pero no era difícil admirar su atractivo.
Muchas veces tenía que escuchar a Hanae repetirle lo hermosa que era Alaiza, para su amigo era inalcanzable, siempre estaba tan ocupada y casi nunca podía verla. Era como la realeza. Todos los artistas del teatro eran como la realeza, y ahora June estaba por convertirse en uno de ellos.
Hubo un momento en el que las luces fueron tenues y alumbraron al medio del escenario a un joven vestido de color azul, llevaba una máscara de zorro color marfil muy interesante. Las bailarinas a sus espaldas hacían espectáculo con unos grandes abanicos de color dorados con bordes pomposos mientras él bailaba con una gracia incomparable. Sus ropajes parecían de lino o algún material fino y sedoso.
Denzel lo reconoció al instante, ese era Crone.
Otra figura apareció en el escenario, era otro joven vestido de negro que bailaba detrás del primero, imitando sus movimientos, al igual que el otro, llevaba una máscara parecida, pero el inconfundible cabello negro y un poco rebelde, lo delataba.
—Ahí está June-sou —dijo Mitsue señalando a su amigo, aunque era obvio para los demás.
Sabía que June había practicado demasiado y se había esforzado mucho para llegar donde estaba, todavía no terminaba sus estudios, pero parecía todo un profesional. Iba a la par que Crone. Se veía tan liviano, como si no le supusiera esfuerzo moverse así.
Era un baile de máscaras, todos allí llevaban una, sin embargo, las que más destacaban eran las de June y Crone. De porcelana y con motivos propios de la cultura de Ginroko, decoradas con brillantina y pintura acrílica.
La obra representaba algo más de lo que Denzel podía comprender, a él nunca le gustó el arte por la misma razón: la ambigüedad. Si bien era xegiyu y a menudo tomaba casos en los que nada era claro, él mismo se encargaba de pintar claro el asunto.
Los dos jóvenes en el escenario, uno vestido de negro y otro de azul, representaban al príncipe y su vasallo; Crone y June respectivamente. Las demás bailarinas los rodearon, estas formaron como un círculo con sus abanicos simulando una oleada y se mezclaron con los personajes principales en toda una secuencia de pasos complejos.
Era la primera vez que Denzel veía a June bailar de esa forma, así como también era la primera vez que asistía a un evento como ese. No tenía idea de los conceptos básicos del jidang, pero reconocía que el número llamó su atención. Quería descubrir cómo es que podían coordinarse tan bien.
El hombre de antes apareció de nuevo a animar al público quienes también tenían abanicos más pequeños iluminados. Hanae y Mitsue sacaron los suyos y se pusieron a seguir el ritmo de la música. Denzel los miró de reojo ¿de dónde habían sacado eso de repente?
El turno de June había terminado.
—¿Lo ves? Deberías asistir a más eventos como este —dijo Hanae—, no tendrías que pagar si vienes conmigo.
—Solo vine por June.
June seguramente se había dirigido a vestidores y lo perdieron de vista.
—¿Ya podemos irnos?
—Por favor, Denzel —rio Mitsue—, no seas aguafiestas.
Estaba actuando igual que un anciano malhumorado y eso que acababa de cumplir veinticuatro años.
El grupo se ubicaba en platea alta, en un asiento reservado para la familia de Hanae, por lo tanto, tenían toda la vista al público más cercano al escenario. Denzel intentó pasear su mirada por entre toda la gente a ver si encontraba a alguien, fue cuando vio unas características conocidas entre algunos de los bailarines de apoyo. Aunque llevaban máscaras le resultó imposible no reconocerlos. Habían seguido a Crone por detrás del escenario.
—¿A dónde vas? —preguntó Hanae cuando lo vio levantarse.
—Tengo algo que hacer.
Mitsue y Hanae se miraron entre sí sin entender, pero no dijeron nada.
Fue toda una travesía llegar hasta la puerta que daba con los vestidores y ahí vio a los tipos con máscara, eran tres y estaban agrupados en una esquina, esperando a Crone, quien tampoco se quitaba la máscara aún. Seguro esperarían a que terminara su turno y luego lo capturarían.
«¿Por qué llevan máscaras? ¿Cuál es su plan?»
Avanzó sin más, iba a advertirle a Crone.
Un hombre encargado de los vestuarios o alguna labor detrás del escenario detuvo a Denzel cuando lo vio acercarse demasiado a los vestidores.
—¿Quién es usted? No puede entrar aquí.
Debía pensar en algo rápido. Podía simplemente ignorarlo, pero no quería causar alboroto y lograr que esos tipos lo vieran.
—Soy bailarín.
—¿Dónde está tu máscara?
—Usted iba a darme una.
—¿Yo?
—¡Dale su máscara de una vez, nos estamos retrasando! —dijo una mujer que tenía la palabra prisa como estampada en su rostro.
Al oír a su compañera, el hombre no tuvo más remedio que obedecer y tras unos breves minutos de espera, le entregó una máscara parecida a la de Crone.
—Vamos, ponte tu túnica, volvemos al escenario en cinco minutos.
Denzel asintió después de que el coordinador desapareciera entre otros vestidores apurando a los demás artistas.
«¿Dónde estará Miura?», se preguntó, pero luego vio a Crone. Estaba en un pasillo más allá arreglándose una parte de su atuendo, tenía el rostro cubierto por la máscara, como siempre, era un misterio.
—¿Crone?
Crone asintió confundido.
—¿Sí? ¿Quién eres tú?
—Vamos. Por aquí.
Denzel lo agarró del brazo y lo condujo un poco más allá, pero él puso resistencia.
—¡Espera! ¿qué haces? El segundo acto está a punto de comenzar.
—Te lo explicaré luego, pero tienes que venir conmigo.
Crone no se veía muy confiado, pero relajó su postura.
—Ustedes ¿dónde estaban? ¡Crone-xi, ya es hora!
«Maldición», dijo para sus adentros.
El hombre los empujó a ambos hasta detrás de las cortinas y Denzel se topó con una luz brillante y toda la multitud observándole.
Ahora estaba en medio de una presentación de jidang, y no como público, sino que estaba dentro de ella. No tenía ni la menor idea de qué estaba ocurriendo, pero podía ver que los hombres de antes comenzaron a moverse.
Ya comprendía el plan de esos tipos. Ahora solo esperaba que todo resultara como él y Miura habían planeado.
—¿Qué hace él ahí? —preguntó un bailarín, que al parecer era el verdadero.
El baile comenzó sin demasiadas complicaciones o eso creyó Denzel. Había un problema: esos tipos que estaban ahí en el escenario también cargaban armas. Denzel había visto el resplandor de un pequeño cuchillo en el cinturón de uno de ellos.
La música era alta y no le permitía poder hablar con Crone. Solo debía esperar a que terminara el espectáculo para poner a Crone a salvo y reportar a los involucrados, ya los había identificado a todos: llevaban un cinturón, algunos llevaban armas y las ropas que tenían eran distintas a las de los demás bailarines. A simple vista no se diferenciaba, pero eran telas más económicas y opacas. No podía permitir que continuaran.
Notó que uno de ellos tenía miras de acercarse, al parecer no les importaba que el baile estuviera en curso, y la verdad es que a él tampoco. El sujeto se acercó por detrás e intentó agarrar a Crone, simulando que era parte del teatro. En ese momento se movió para evitar que lo secuestraran, los tipos se dieron cuenta y entre ellos se hicieron unas señales que Denzel pudo identificar. Cuando se acercaron con claras intenciones de interferir a golpes, se defendió y les lanzó una patada sin dejar de sujetar a Crone quien se veía algo confundido.
Los tipos no dudaron en devolver el golpe y comenzaron una pelea en medio del escenario. Otros bailarines intentaron detenerlos, pero Denzel continuó noqueándolos.
Se podía oír el vitoreo de la audiencia, estaban disfrutando el número que no estaba en el guion del jidang. Cuando uno de los hombres le iba a asestar un golpe en la cabeza a Denzel, este lo golpeó antes en el rostro haciendo uso del puño que formaba su mano y la de Crone entrelazadas. Eso había sido rápido y efectivo. Y había sido el último, ahora todos los tipos que querían iniciar el secuestro estaban en el piso inconscientes.
El director de escena estaba hecho un desastre, por poco se le caían los lentes, pero al ver como la multitud se levantó de sus asientos a aplaudir el “espectáculo” no tuvo más opción que sonreír orgulloso.
Cuando las grandes cortinas de papel se cerraron, Crone todavía estaba confundido y cuando le iba a preguntar a Denzel qué estaba pensando, este ya se encontraba arrastrando a esos sujetos a la puerta trasera. Crone no tuvo tiempo de acercarse, ya que el director lo condujo rápidamente hacia su otra presentación, la cual comenzaba en unos minutos.
Nadie interfirió con Denzel, Miura estaba ahí afuera del teatro, junto con la policía y el jefe de los xegiyus. Habían completado el caso con éxito y además habían logrado impedir un secuestro. Gracias a ellos, ahora la agencia y la policía tenía los nombres, los planes y los sujetos en persona. Había sido un total éxito.
—La agencia se encargará del resto, por ahora tu descansa —dijo Miura tocándole el hombro a su compañero—, veo que te excediste un poco.
—Hubo ciertos cambios en el plan que no vi venir. —Denzel suspiró.
—Bien hecho, muchacho —dijo el señor Tokazu, su jefe. Estaba fumando un puro y se acercó para revolverle el cabello a Denzel, pero él se libró rápidamente.
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Capítulo 2
DENZEL
Era posible oír algo de llovizna chocar en el tejado de la casa de enfrente, como granos de arena sobre una superficie plana. Se oía también el bullicio del tráfico congestionado a esa hora y alguna que otra ambulancia a lo lejos. Sin embargo, esto no fue lo que lo despertó. Fue al oír que su teléfono no dejaba de vibrar bajo su almohada.
Era la alarma avisándole que debía levantarse para el trabajo.
Y era cierto. Había quedado con su asistente ir al lugar acordado temprano, pero la verdad era que lo había olvidado completamente. Durante la semana había dormido muy poco y debía recargar energías. Con bastante pereza se quedó unos segundos contemplando el cielo de su habitación.
Una ducha de la duración de unos tres minutos y un desayuno a medio terminar fue lo que compuso su mañana. Bajó las escaleras con desgano y se encontró con su asistente afuera algo entumecido por el frío.
Miura, un hombre relativamente alto, esbelto pero tonificado y usaba flequillo lateral. Era el asistente de Denzel, jamás había conocido a alguien que trabajara tanto como él.
—¡Denzel-sa, se nos hace tarde! —exclamó él cruzado de brazos. Acostumbraba a hablar algo fuerte.
—Ya —respondió con normalidad—. ¿Nos vamos?
Tenían que darse prisa, los estaban esperando.
Las calles de Chisana estaban como hundidas en los colores de las sombras de los grandes edificios del distrito principal. A la velocidad que iban podían alcanzar a ver cómo a esa hora ya todos ahí comenzaban su mañana. Los puestos de comidas ambulantes ya habían iniciado sus fritangas y los letreros de neón ya cumplían su labor de atraer miradas. Todos estos puestos tenían pequeños techos que los protegían de las lluvias y lloviznas frecuentes y tan características de Chisana. Denzel ya se había costumbrado a ellas.
En cuanto Miura dio la vuelta con el volante en una esquina, se oyó un ruido proveniente de su estómago, el cual delataba que no había comido. Denzel lo miró por el rabillo del ojo, creyendo que tal vez su asistente no había tomado desayuno y se sintió algo culpable por no haberlo hecho pasar a su departamento. Miura no parecía avergonzado en absoluto.
—¿No quieres comer algo antes? 
—Estoy bien —respondió Miura—, no pasa nada.
—Creo que todavía tenemos tiempo.
—No me gustaría retrasar más este encuentro, le prometí al cliente que llegaríamos temprano. 
Denzel soltó un suspiro, a veces Miura podía ser demasiado estricto. Y lo sabía, se esforzaba siempre por estar a la altura.
Tomó un respiro y mantuvo su cabeza en blanco, tratando de pensar en el nuevo caso que debían tomar. Apenas había tenido descanso del anterior, pero según Miura, la paga de este era mucho mayor, y para Denzel eso sonaba bastante bien.
Hace unos días había desaparecido una famosa pintura en el templo Maji, un sitio dedicado al arte y el más conocido en el centro de Ginroko. La obra era muy aclamada y muchas veces quisieron comprarla, pero su autor se negaba cada vez que salía una nueva oferta, ya que era muy importante para él.
Se decía que la obra tenía un algo que la hacía especial y esto era que su pintura chorreaba del marco cada vez que era descolgada de su pedestal en el templo. La obra estaba vinculada con el lugar, mucha gente creía que estaba encantada por algún kenxi y eso era motivo de adoración por toda la comunidad amante del arte.
—No es posible ¡muévete, idiota! —gruñó Miura presionando la bocina.
Delante de ellos había un auto que iba bastante lento y estaba impacientando a Miura. Era un auto pequeño y la calle era angosta, no podía adelantarlo. En una esquina, el auto se detuvo, y entonces Miura pudo pasar a ese vehículo, no sin antes decirle por la ventana un par de insultos al conductor, que era un tipo relativamente joven. Insultos no muy intensos, pero que dejaban clara su molestia.
El par arribó en el templo diez minutos después de la hora acordada. Miura se veía como si quisiera gritar de frustración. Frente a esta había un edificio en construcción, pero al parecer la obra estaba detenida ya que no había nadie trabajando.
Al verlos bajarse del vehículo, el cliente se acercó a ellos. Su nombre era Hasui Heian, más conocido por su seudónimo: Eta Aurigae. Un artista muy famoso en Ginroko y también bastante rico.
La información que tenían con respecto al caso era la siguiente: La obra titulada “Li’umina Jidang” pintada por Hasui, había desaparecido del templo hace poco menos de una semana. La policía había hecho todo lo que pudo investigando, pero no halló a ningún sospechoso ni alguna pista con respecto al paradero de la obra. Por esto, Hasui se vio en la obligación de buscar ayuda de otro modo, ya que, la pintura tenía un enorme peso sentimental para él y era imprescindible que la encontraran.
Hasui era un hombre serio, vestía un abrigo negro sobre un atuendo tradicional oscuro y se veía hasta intimidante con esa aura misteriosa tras él. 
—Gracias por venir. —Los saludó con una reverencia.
—Perdón por el retraso —dijo Miura—, había un idiota de camino.
—¿En serio? —Hasui preguntó curioso y luego los guio hacia dentro.
Denzel no lo conocía, pero sentía que lo había visto antes.
El templo estaba casi vacío, solo un par de personas esparcidas componían el ambiente. Denzel nunca había pisado ese lugar, así que era todo nuevo para él. Miró de reojo una de las repisas, agarró un panfleto de bienvenida mientras continuaban caminando y lo leyó.
“Bienvenido a Maji, donde puedes ver Ginroko a través del marco”.
La verdad era que, para él, el arte no tenía ningún atractivo. Y mucho menos visitar un templo dedicado al arte. ¿Qué de interesante había en pasearse en un sitio mirando cuadros y esculturas? Se encogió de hombros y dejó el papel sobre una mesa cercana reprimiendo cierta clase de sentimiento molesto, parecido al odio.
—¡Qué lugar tan grande! —exclamó Miura.
Denzel hizo un gesto de silencio.
—No alces la voz, en estos lugares está mal visto hablar fuerte.
—¡Lo siento!
—Bienvenidos —dijo alguien—, aquí tienen su guía.
—¡Y tú qué haces aquí! —Miura volvió a gritar.
Era el hombre del que Miura se quejó antes en el vehículo.
—Soy el encargado de la apertura del templo, mucho gusto. —El hombre sonrió.
Miura se había quedado con la postura congelada, fue casi gracioso, pero Hasui no dijo nada, siguió caminando como si no hubiese escuchado y los llevó hasta su despacho, que era una habitación acomodada con un par de sofás y un escritorio. Mientras Miura le hacía preguntas al autor de la obra y dueño del lugar, Denzel observaba a su alrededor las decoraciones del techo, tratando así de comprender qué tan importante era el caso que estaban tomando.
Era un templo muy grande, lujoso, limpio y brillante, lleno de material artístico. Tenía un buen tiempo en la ciudad, sin embargo, jamás había puesto un pie allí dentro. Tenía alfombras que pincelaban el piso de madera y mármol y lámparas colgantes que simulaban linternas de papel. Parecía un palacio del color del sol naciente, con tonos azules y ondas elegantes con destellos de blancos inminentes. Pero a los ojos de Denzel todo eso pasaba desapercibido.
—Bueno —dijo Miura—. Cuando piensa en robo ¿nadie se le viene a la cabeza?
—No, nadie para ser honesto —respondió Hasui con esa formalidad que lo caracterizaba.
—¿Cuándo fue la última vez que vio la pintura en su lugar?
—Hace poco menos de una semana.
—¿Por qué cree que esta obra habrá sido robada siendo que su valor no es tan alto como el de otras obras aquí?
—Permítame enumerar las razones. Primero, Li’umina Jidang es una de mis mayores obras, es sin duda la más famosa. El motivo del robo puede tener algo de relación.
—¿Y la otra razón? —siguió Denzel.
—La cualidad especial que tiene “Li’umina Jidang”. No cualquier pintura derrama colores al alejarse de su lugar de origen. Supongo que es una cualidad inusual atractiva.
—Sí —dijo Miura anotando en una libreta.
—¿Todos saben de esta cualidad? —preguntó esta vez Denzel.
—La mayoría de las personas que visitan este templo lo hacen porque conocen la historia de la obra. Así que no creo que sea algo demasiado secreto —añadió Hasui.
—Aunque no se puede comprobar si esto es real, tal vez la robaron para saber si realmente esta derramaba colores al alejarse de aquí.
—Es posible, pero la razón no es importante para mí, solo deseo recuperarla…
Durante un momento de la conversación, Denzel se alejó un par de pasos, sentía curiosidad por el lugar, pensaba que podía encontrar alguna pista si hacía uso de su don observador y salió de la sala. Su instinto le obligó a pararse, al resto no le importó mucho, tan solo seguían discutiendo cuestiones introductorias.
Sabía que Hasui Heian no solo era famoso por crear pinturas, sino que también hacía esculturas y todo tipo de arte la cual fue dándole la fortuna que gozaba en el presente. Según rumores, Hasui era el tipo de persona que le gustaba escuchar música clásica a tope, casi hasta quedar sordo en su departamento. Nadie sabía la razón, pero la gente comenzó a sacar conclusiones y a decir que Hasui era un marginado social y demasiado estricto en cuanto al arte.
«Tal vez por eso decidió abrir su propio lugar y así no tener que depender de los museos de bellas artes o eventos para enseñar sus obras al público, me parece bastante listo».
La pared por la que paseaba su mirada tenía colgados varios cuadros, algunos eran extrañamente inquietantes, trampantojos. Era como si le estuviesen observando. Ya entendía por qué las pinturas de Hasui eran tan famosas: todas ellas se sentían reales. De cierta forma transmitían la emoción que reflejaba en el cuadro.
“Koi” Un estanque con varios peces blancos de manchas rojas, en el agua había flores rosas que salían de un árbol cercano.
Avanzó.
“Qing” Un hombre bajo la lluvia, sus colores variaban entre blanco, azul y gris.
Caminó más a la derecha. 
“La Hespéride” Una mujer joven vestida con una túnica de color blanco, se asemejaba a un albornoz, pero era una prenda tradicional de Ginroko usada para ceremonias tales como matrimonios.
“…” De colores oscuros y pacíficos, mientras miraba las tonalidades se dio cuenta que no estaba solo. No alcanzó a leer el nombre de la obra.
Un hombre que aparentaba su edad estaba también observando la pintura, pero al parecer no se había percatado de que estaba ahí, ya que estaba como abstraído. Vestía de colores tenues y llevaba el cabello recogido con un adorno con una rosa de color turquesa al que le colgaban dos perlas pequeñas.
Denzel no dijo nada, pero hizo notar su presencia aclarando su garganta. El joven se dio cuenta de que no estaba solo y miró hacia al lado sonriendo, su cabello era ondulado y pasaba un mechón por su cara, sus cejas eran gruesas, su piel brillante y lechosa.
Ese era Crone.
«¿Qué está haciendo aquí? No parece un turista».
—¿Qué haces tú aquí?
—Oh ¿también admirabas la belleza de esta pintura? Me gusta apreciar la hermosura de las cosas, por eso el arte es tan importante ¿no crees?
Por un momento olvidó que Crone no lo conocía. Denzel ignoró la pregunta y fue directo a lo que le interesaba.
—¿Sueles venir aquí? 
El hombre demoró un poco en contestar, pero luego mirándolo a la cara, dijo:
—Sí.
—Ya veo. —Siguió Denzel estudiando su comportamiento.
—Eres un xegiyu ¿no es verdad?
Era listo. Denzel asintió.
—Puedo ver que no eres de Genki ni del distrito central. ¿Eres de Chisana?
¿Cómo había podido descubrirlo? Ese sujeto era perspicaz, muy observador, tal vez. Decidió prestarle más atención.
—¿Qué te hace pensar que soy de Chisana?
—Veamos —dijo volteándose completamente hacia él—, no llevas ropa delgada como para ser de Genki Sur. Llevas una bufanda, lo que significa que estás preparado para el frío, además, tu abrigo tiene pequeñas gotas de agua. Chisana es sinónimo de llovizna ¿no?
Sentía como si hubiesen diseccionado su personalidad por completo con tan solo esas observaciones. Dio un suspiro calmado y cerró los ojos para hablar.
—No te has equivocado. Tales observaciones solo las consideraría una persona que se dedique a eso ¿eres xegiyu?
Era obvio que Hasui no iba a conformarse con tan solo un xegiyu y su asistente, él era un hombre rico, podía contratar diez si se lo proponía, pero ¿Crone era xegiyu? Jamás había oído hablar de él.
—No —dijo con modestia—, no estoy a la altura, solo soy observador.
De pronto Miura apareció detrás de él, iba con Hasui.
—¡Denzel-sa! —dijo Miura buscándolo con la mirada—. Oh, ahí estabas.
A veces Miura no podía perderlo de vista o terminaba volviéndose un completo atril de nervios. 
—También estoy trabajando. —Se excusó Denzel.
—Ya veo. Hasui-aye nos mostrará el lugar en donde estaba la pintura…¡Crone-xi! —exclamó luego de darse cuenta que estaba frente a él.
—Acompáñenme por acá —dijo el artista— ¿no vienes? —Le preguntó después al joven con el que Denzel hablaba minutos antes.
—¿Lo conoces? —preguntó Denzel.
—Es mi hermano menor —dijo Hasui.
No lo parecía en absoluto, pero ese era un dato interesante. Denzel y Miura intercambiaron miradas.
Hasui los guio hasta la puerta que estaba al final del salón, a su lado había unos cuantos cuadros hechos por el autor y al entrar, justo al fondo había un gran pedestal rodeado de cuerdas doradas, el cual estaba vacío.
El par avanzó hasta el sitio en donde antes estaba la pintura y comenzaron a examinar de cerca.
La escena era casi sangrienta.
En el pedestal donde se ubicaba la obra, había esparcida un montón de pintura de colores claros, como manchas que se ondulaban en el piso y coloreaban la baldosa. Denzel se acercó para comprobar si había alguna huella en la pintura, pero nada había allí. Miura comenzó a sacar fotografías en el lugar, mientras que Denzel sacó su teléfono y anotaba cualquier cosa que notara extraña. También guardaron un poco de la pintura que había esparcida en el suelo dentro de una bolsa de plástico transparente. Era evidencia clave, la pintura fresca de la obra encantada tal vez los ayudaría en el futuro.
Luego se acercó a Hasui para preguntarle si acaso tenía algún sospechoso del área laboral en mente a lo que el artista le dijo que no.
—Ya han interrogado a todo el personal del templo —dijo con seriedad—. Nadie resultó ser motivo de sospecha.
—Mmm.
Miró hacia un lado y sacó una conclusión rápida luego de pensar unos breves segundos al mirar la infraestructura de la sala.
«La habitación consta de dos entradas, una, por la cual Hasui nos condujo, es amplia y proviene del pasillo principal que conecta el lugar con el resto del templo. La otra, está a un lado del pedestal y es mucho más pequeña…»
—¿Hacia dónde lleva esa puerta?
—Oh, a la bodega —dijo Hasui—. No hay nada de interés allí, la policía ya revisó el lugar.
—¿Tienen cámaras ahí?
—No.
No estaba convencido. Anotó un par de cosas y se acercó a aquella puerta todavía más. Lo que había llamado su atención era una pequeña mancha en el margen de la puerta, era como si la pintura de la pared hubiese sido dañada por algún tipo de roce. Para su sorpresa, el hermano de Hasui se encontraba justo allí, delante de lo que había visto. Entrecerró los ojos y se acercó. Crone seguía rígido frente al lugar, por lo que Denzel no pudo evitar anotar su comportamiento también.
—Aquí hay algo.
Miura y Hasui se acercaron esperando a que explicara lo que acababa de ver.
—¿Qué ha encontrado? —preguntó Hasui.
Denzel no solía ser hablador, pero en ocasiones así, su voz salía a la luz.
—Teniendo en cuenta las dimensiones del cuadro, puedo deducir que fue solo una persona quien robó la pieza. Al haber cámaras de seguridad en cada rincón de este lugar, sería totalmente visible si alguien intentara robarla cruzando esa puerta, estaría en los registros. Sin embargo, si me has dicho que en aquella habitación no hay cámaras, lo más seguro es que la haya sacado por allí. Además, la puerta es tan estrecha que por eso ha dejado una marca al sacarla.
—Vaya, no se me habría ocurrido algo como eso —comentó Hasui—. Me hace creer que usted está en lo correcto.
—Hay otra cosa —dijo Denzel—. La persona que robó esta obra sabía a la perfección la ubicación de las cámaras en este lugar. Por eso escogió la puerta pequeña. Por lo que me atrevo a decir que el culpable podría ser cualquiera quien tenga acceso y conozca la estructura del templo —dijo echándole un ojo encima al hermano de Hasui.
Él pareció darse cuenta y sobresaltó enseguida como ofendido, se apartó de la puerta lo más rápido que pudo.
—Pienso que es un juicio duro —dijo Hasui con tono preocupado—, pero si es lo que usted piensa, no pondré mis opiniones sobre las suyas. 
Denzel anotó todo el registro de observaciones y le dijo a Hasui que seguirían investigando acorde hallaran nuevas pistas. Una vez que se despidieron de Hasui y de su hermano, volvieron cada uno a sus respectivos hogares. Tenían un montón de trabajo por delante.
✽✽✽
 
Eran tal vez cerca de las once de la noche cuando regresaba a Chisana después de haber pasado la tarde atendiendo otros recados. El taxi pasó por fuera del templo, que, a esas horas, acostumbraba a estar cerrado al público. Divisó, sin embargo, que una luz se encendió en una de las habitaciones. Pensó que tal vez podría ser el guardia de ronda nocturna, pero tal fue su curiosidad que le pidió al chofer que se detuviera justo afuera.
No había indicios de que estuviera abierto, las rejas estaban con candado y no había ninguna entrada disponible. Decidió rodear el edificio, por el lado de la bodega, y para su sorpresa, la puerta estaba entreabierta. Por suerte cargaba su libreta y no dudó en registrar lo que había visto.
Hizo el menor ruido posible, entró en el templo y llegó a través de la bodega, al salón donde estaba el pedestal vacío de “Li’umina Jidang”. No había nada extraño, siguió por la puerta grande, hasta llegar al pasillo. Vio entonces una silueta que acababa de pasar a otra habitación. Se puso alerta.
Dando pasos cortos y silenciosos, llegó a esa habitación y encontró a nadie más que el hermano de Hasui de espaldas caminando hasta algún otro lugar del templo. Se dispuso a seguirlo, sin que él notara su presencia, intentaba hasta no respirar. La única luz que hacía posible ver algo en medio de toda esa oscuridad, era la luz de las lámparas rojas del alumbrado público de la calle que estaba justo al lado de la enorme ventana que tenía detrás. 
No negaba que Crone le resultó sospechoso desde un principio, desde que lo vio mirando las pinturas y ahora todavía más ¿qué hacía a esas horas de la noche solo en el templo?
Estaba agachado detrás de una escultura de yeso, mientras que el otro seguía avanzando lentamente. Justo en el momento en el que iba a pasar a la siguiente habitación, el teléfono de Denzel comenzó a sonar en su bolsillo a todo volumen, tanto así, que él mismo se asustó y a la vez provocó que el sospechoso notara que lo estaba siguiendo.
Se estaba maldiciendo luego de cortar la llamada entrante de Hanae quien llamó en el momento más inoportuno de todos. Ahora tenía que hacerse responsable de su infiltración y dar la cara, no tenía de otra.
—¿Por qué estás aquí? —El sospechoso preguntó aún asustado.
—Podría preguntarte lo mismo ¿Qué hacías aquí a estas horas?
Crone se quedó en silencio por unos breves segundos como intentando formular una respuesta, pero se trababa cada vez que intentaba hablar.
—¿Eso importa? —dijo señalando algunos cuadros—. Solo quería admirar algunas de las pinturas. Me ayudan a relajarme cuando…
Denzel sacó su libreta otra vez y comenzó a anotar en ella. 
—¿Qué estás haciendo? —El hermano de Hasui frunció el ceño.
—Anoto que eres un posible sospechoso.
—¿Disculpa?
“Sujeto sospechoso se muestra nervioso cuando se le pregunta el por qué se encuentra dentro del templo Maji durante la noche sin aparente explicación.”
Denzel alzó una ceja.  
—¿Tienes algo que decir?
—Últimamente me he sentido muy agobiado y la única manera que tengo de calmarme es estando aquí y observando las pinturas. Es un buen momento para admirar su elegancia ¿no te parece?
Esa explicación no sonó para nada convincente, su tono amable sonaba incluso falso. Ignoró por completo su pregunta.
—¿A esta hora?  ¿Dónde está tu hermano?
Se notaba como el joven estaba comenzando a impacientarse debido a la falta de empatía de su interrogador.
—Él me deja venir aquí cuando me siento así. Él lo sabe. —Se excusó, pero al ver que el xegiyu comenzó a anotar otra cosa en la libreta, agregó un tanto más inquieto—. ¡Puedes preguntarle! Soy inocente.
—Sabes que así suenas incluso más sospechoso ¿no?
—¡Digo la verdad!
—Hmm.
—¿Por qué robaría el cuadro que hace tan feliz a mi hermano? Sería estúpido.
—Para un xegiyu, los lazos familiares no son excusa en medio de un incidente.
—Deja de ser tan testarudo, te estoy diciendo la verdad.
—Mira. —Denzel señaló un reloj que había cerca—. A esta hora el tren no está en funcionamiento y para regresar debes volver en taxi.
—¿Y qué hay de malo en eso? ¿Por qué es importante?
—Vives lejos de aquí. —Denzel se cruzó de brazos—. No creo que hayas venido con la única intención de calmarte.
—¿Quién ha dicho que vivo lejos?
—Acabas de confirmármelo. Mencioné el taxi, porque es el único transporte hacia otro distrito a esta hora. Asumiste que tendrías que irte en uno. Pudiste haberme dicho que volverías a pie.
Su acusado arrugó la frente. Tal vez era una coincidencia que lo tomó por sorpresa y lo perjudicó demasiado, pero, de todas maneras, le tendría el ojo encima. Además, sus habilidades observadoras no eran comunes.
—Está bien. —Confesó luego de un suspiro cansado—. Esa no ha sido la única razón por la que he venido aquí.
—¿Entonces?
—Es por Li’umina Jidang. Sé que no fue un robo común, Hasui no quiere admitirlo, pero pienso que quienquiera que la haya robado, conoce a mi hermano perfectamente.
—Es lo que pienso. ¿Qué otras pruebas tienes de eso?
—El día que fue robada, fue un día antes del jidang de las máscaras. A mí me tocaba presentarme ese día en el teatro para ensayar, antes de hacerlo, vine aquí para inspirarme. Entonces noté algo extraño.
» Pintura de un tono rojo oscuro sobre el marco de Li’umina Jidang. Como si alguien la hubiese tocado con las manos manchadas. ¿Sabes quién tenía la sangre roja casi tan oscura como el ébano? Xishi, el de las leyendas. Nadie menciona demasiado a ese kenxi, pero él quería ser adorado igual que arte. Era muy orgulloso.
Crone se dio la vuelta para explicar con libertad, señalando en dirección a donde había encontrado tales evidencias. Cuando lo hizo, Denzel notó que en la nuca tenía algo escrito, pero a causa de la falta de luz no pudo ver muy bien qué era. Denzel guardó completo silencio por unos segundos, no sabía muy bien qué decir, estaba pensando qué palabras iba a utilizar para responderle.
—¿Estás diciéndome que la pintura fue robada por un kenxi?
—No necesariamente, pero tiene mucho que ver.
—No hablas en serio.
—¿Eh?
—Si usas tus habilidades observadoras de esta manera, me temo que no será suficiente. Yo solo me fio de la lógica, lo que me cuentas no son nada más que supersticiones.
—¿Supersticiones? —repitió con aparente molestia.
—¿Qué querías comprobar viniendo aquí? 
—La mancha que señalaste. Quería asegurarme de que fuera hecha con la misma pintura que sale de Li’umina Jidang.
—¿Y?
—Pues resulta que no. La mancha es roja, casi negra.
«Es una observación importante, debo estar más alerta…»
—¿Y por qué a esta hora?
—Le diré a mi hermano que estuviste aquí. —Cambió el tema con agilidad—. No son tus horas de trabajo, pero aun así viniste. Creo que es meritorio para un pago extra…
El ceño fruncido de Denzel se deshizo, no era una mala oferta y si Crone no era culpable, no estaría en desacuerdo con que le pagaran unas horas de más.
—¿Estás sobornándome? 
—¡No! —exclamó casi asustado.
—Está bien, joven Heian-aye.
“Aye” Notó como ese honorífico lo molestó.
—Soy Kaeze —dijo y aclaró su garganta adquiriendo una postura mucho más segura de sí—, un gran conocedor de las artes, tales cosas vienen naturalmente a alguien como yo ¿verdad? Encantado de conocerte.
Aunque no era la primera vez que lo veía, esta era la primera vez que se presentaba. Y con su verdadero yo.
—No tengo intenciones de ser amigable. —El xegiyu solo lo observó, como dejándole en claro que lo único que vagamente le interesaba saber era su nombre.
—¿Así le respondes a alguien que está tratando de ser amable contigo? —Kaeze volvió a fruncir el ceño ahora disgustado.
—Puedes enojarte todo lo que quieras. De todas formas, te excluiré de mi lista de sospechosos…mientras tanto…
Kaeze Heian, el hermano menor de Hasui no quedaba por fuera de su campo de visión, tenía todas las circunstancias convenientemente apuntando hacia él y, aunque era un tanto más personal, lo agobiaba esa actitud poética desagradable. Lo observaría cuidadosamente.


 




Capítulo 3
MIURA
Miura iba con Denzel al templo Maji temprano por la mañana. Mientras iban en camino, conversaban acerca de las pistas que tenían con respecto al caso. No sabían mucho, pero habían descubierto bastante. Era algo contradictorio.
Denzel tenía apoyada la cabeza en su brazo que reposaba en el borde de la ventana del vehículo, parecía estar atando cabos. Por otra parte, Miura manejaba concentrado en llegar a tiempo, nada pasaba por su mente, solo ser puntual. Ni siquiera se dio cuenta de que por la radio estaban pasando su canción favorita, aquella que siempre le reparaba el humor en la mayoría de las situaciones. 
Al llegar al recinto que correspondía al templo, notó que ya se encontraba estacionado el vehículo de Hasui, además había también un montón de carros de policía. Ambos se miraron extrañados y se bajaron luego de estacionar.
Entró algo confundido «¿Será que esta manada de inútiles al fin encontró algo ventajoso?», pensó. Para él, los de la policía eran unos incompetentes, así que no le interesó demasiado. Confiaba en que podría resolver el caso sin su ayuda.
Él entró primero, detrás de él iba Denzel con la mirada puesta al frente. Apenas pusieron un pie dentro, se llevaron una enorme sorpresa.
Los cuadros que había en las paredes estaban en su mayoría destruidos, no había ni uno que no estuviese rasgado o destrozado en el suelo. Tenían toda la pinta de haber sido rasgados con un cuchillo o un objeto afilado.
Además, si seguían caminando, podían encontrarse con algunas pinturas rayadas con mensajes alarmantes, como, por ejemplo: “Vigilar” y “Defender” escritos con letras rojas. El piso estaba mojado en algunas partes y las puertas estaban abiertas de par en par, además de haber pintura roja y gris en diferentes esquinas.
—Esto es jodidamente extraño.
—Sí. —Denzel se ubicó a su lado observando.
—Dudo que la policía haya encontrado algo, pero veamos qué nos dicen.
—Sobre eso. Ayer encontré al hermano de Hasui aquí.
—¿Qué? —Miura entrecerró los ojos—. ¿Por qué no hablaste?
—Todavía tengo que investigar. Al menos ahora sé que su verdadero nombre es Kaeze.
—Tsk. Eres un blandengue.
Mas adelante, junto a los restos de un marco plateado, estaban Hasui y su hermano Kaeze. El par se acercó a ellos saludando de manera formal, y ahora que sabía lo de Kaeze no podía evitar mirarlo fijamente.
Los policías que estaban allí daban vueltas de aquí para allá, examinando todas las posibles evidencias. Según ellos, revisaron las cámaras de seguridad de la calle y en ella vieron dos posibles sospechosos a quienes identificaron como Kaeze y Denzel. El xegiyu quedaba exento de culpa al estar investigando al que estaba primero en el templo: Kaeze. Al no tener más que agregar, Hasui les pidió a los policías que abandonaran el lugar.
—Yo no he sido. —Kaeze se defendía luego de que Miura lo culpara.
—¿Cómo explicas esto entonces? —Miura se cruzó de brazos.
—Entré por la bodega porque no iba a abrir la puerta principal a una hora tan imprudente. Solo vine porque quería comprobar la situación por mí mismo.
—¡No tienes otra prueba más que tu palabra!
—Miura —dijo Denzel—, creo que nos estamos precipitando.
—¿No lo ves, Denzel-sa? Este sujeto cumple con todas las suposiciones.
—¿De qué habla? —preguntó Hasui.
El sospechoso había entrado por la puerta de servicio, donde no había cámaras, lo cual era muy beneficioso para él. Miura estaba convencido que el hermano de Hasui había estado presente en el momento en el que los cuadros fueron destruidos.
—Permítame explicar mis razones, Hasui-aye —dijo Miura en tono educado—. Su hermano entró aquí sin mostrarse en las cámaras porque sabe exactamente dónde están. Por eso usó la entrada de la bodega. Denzel lo encontró en el momento exacto en el que iba a marcharse, ya que no se adentraron más en el templo y por ende mi compañero no pudo ver si los cuadros ya se encontraban destruidos.
—¿Qué? —Kaeze se cruzó de brazos—. ¿Estás culpándome por esa tontería? Hasui sabe que vine anoche, nada de lo que dices tiene sentido.
—Kaeze no es culpable —dijo Hasui.
Daba igual si Kaeze era el hermano de Hasui. Este era un caso completamente diferente al anterior. Estaba seguro celoso de su hermano por ser tan aclamado, estaba clarísimo. Pero ante los ojos de Hasui, él nunca sería culpable. Tenía que reunir más pistas si quería convencerlo.
✽✽✽
 
Hubo un momento en el que se separaron de Hasui y Kaeze, estaban ordenando sus cosas y reuniendo más evidencias. Miura no pudo evitar soltar un comentario.
—Piénsalo, Denzel. Kaeze es el hermano menor de Hasui, el artista más reconocido de todo Ginroko. Es obvio que ha tenido que vivir bajo su sombra todos estos años, no me extrañaría que lo haya hecho por celos.
El silencio del xegiyu lo estaba incomodando.
—¡Oye!
—Lo sé, para mí también resulta extraño, por eso lo estoy investigando.
—¿Ya sospechabas de él?
—Pero claro. Solo no te lo dije.
Infló su pecho y soltó el aire con pesadez. No era la primera vez que el xegiyu le ocultaba lo que estaba pensando, y a veces odiaba eso, le resultaba difícil ponerse al día. Pero al menos se conformaba con saber que Denzel también pensaba como él.


 




Capítulo 4
KAEZE
Kaeze se encontraba observando una pintura al final de un pasillo. No estaba destruida, pero tenía escrita encima la palabra “Vigilar”.
—Es imperdonable… —murmuró con los ojos puestos en el cuadro. Apretaba sus puños, pero intentaba controlarse. 
Denzel lo observaba a la distancia, pero pudo notar enseguida que lo estaba haciendo. Se acercó. Alguien tenía que escuchar sus angustias. Pero no dijo nada, tan solo se quedó a su lado esperando que el xegiyu le diera alguna pista, algo que tuviera que ver con la reciente situación, pero nada parecía hacerlo hablar. Se veía como un tipo serio y malhumorado, ese cabello oscuro y su piel morena combinaban con su aura distante. Notó que llevaba un arma de fuego en el cinturón, era poco probable que la usara, pero a Kaeze ese tipo de cosas lo ponían nervioso.
—Te llamas Denzel ¿no?
—Si no necesitas nada de mí, déjame en paz —dijo el xegiyu.
Aunque su trato era hostil, su voz era suave y calmada. Se preguntaba si acaso él siempre era así, distante. Kaeze suspiró, de todas formas, quería hablar y ser escuchado, por mucho que ese sujeto le desagradara.
—Denzel-xi ¿Escucharás lo que tengo que decirte?
—No estoy aquí para hacer amigos.
—Aun así, haré que me escuches.
—Hablar conmigo debe ser aburrido. Hay otros más adecuados para ese tipo de cosas.
—No hablaré de cómo me siento. Quiero hablarte de Li’umina Jidang.
El xegiyu se cruzó de brazos, ahora poniéndole total atención.
—Te escucho.
Kaeze frunció el ceño, no pensó llegar tan lejos.
—No es cualquier pintura. Es como un poema, debes saber interpretarla, tienes que sentir lo que significa.
Se estaba dejando llevar por la inspiración que le producía recordar a la pintura, mientras que Denzel entrecerró los ojos y apretó los dientes. Se veía como si le costara entender qué podía ser tan maravilloso.
—Tus comentarios no son relevantes. Si no tienes nada de valor que decirme, puedes irte.
La vergüenza se apoderó de su rostro, sus labios fruncidos y la expresión que adoptaron sus ojos bien abiertos reveló que eso lo había sorprendido y no quería que el xegiyu lo descubriera. Nadie había sido tan indiferente al arte o al menos no había conocido a nadie así. Casi era una falta de respeto.
—¡Bueno! —Intentó recuperar la confianza en sus palabras. La inapetencia de Denzel por el arte lo tomó desprevenido y ahora no sabía qué decir—. Al menos podrías interesarte en tu trabajo ¿no?
—Ajá.
Ya no lo aguantaba más ¿Cómo es que Hasui había contratado a un xegiyu así de indiferente? Al menos esperaba a alguien con clase, que entendiera la importancia del arte y se interesara en lo que esta significaba.
«¿Quién se cree que es?»
Kaeze lo observó mejor. Vestía de tonos oscuros, sus ojos eran juzgadores y su abrigo no combinaba con su bufanda. Tenía una cicatriz en el ojo izquierdo y una coleta que recogía su cabello, el cual no era muy largo. Nada elegante.
Pero además de sentir enfado, se sentía observado, como si todo lo que hiciera o dijera estuviese siendo anotado por el xegiyu en su libreta imaginaria, y sabía que, para él, era como un sospechoso más. Debía probarle que era inocente.
—¿Sospechas de mí?
Había funcionado, ahora sí había conseguido que le prestara atención, pues había vuelto a fruncir el ceño y lo miraba directamente a los ojos.
—Sí.
—¿Puedo saber por qué?
—Tengo mis suposiciones.
—¿Y si te dijera que la mancha de pintura que había en la puerta desapareció?
—Di lo que sepas.
Kaeze sonrió. Ya comenzaba a entender a ese molesto xegiyu, lo único que le interesaba era seguir migajas de pan de cualquier persona que se las entregara. Tenía toda la pinta de ser un lobo solitario, pero para él, no era más que un cachorro tímido y de muy mal genio.
—Puede que no lo sepas, pero tiene un peso espiritual muy grande. Hasui recibió inspiración divina cuando la creó. Si la mancha desapareció significa que algún kenxi pudo haberla borrado.
Al parecer el xegiyu ya no estaba creyendo sus palabras, ahora tenía la misma cara de desinterés que antes.
—Eso no es relevante.
Eso había sido grosero.
—Claro que sí. La pintura está conectada con Hasui, por eso puede sentir donde está.
—De ser así no necesitaría ayuda para encontrarla.
Kaeze se mordió la lengua, tenía un par de insultos que decirle, pero tenía que mantener su postura elegante. No iba a caer a su nivel.
Aunque había hablado con él, sabía que el xegiyu no dejó de observar y analizar todo lo que hacía o decía. Tenía que convencerlo de algún modo, pero admitía que le costaría hacerlo, toda su fachada de xegiyu taciturno lo sulfuraba por dentro. Por él lo hubiese mandado a freír camarones al otro extremo de Okari, pero rechazar a alguien con insolencia y desdén no era algo que alguien como él haría, tenía que comportarse como el hombre refinado que era.


 




Capítulo 5
DENZEL
Apenas pasó un día y Mitsue insistió en llevarlo a tomarse un respiro a las termas.


 
—Pensaba en el día tan difícil que tuviste y decidí venir a ver si todo estaba bien —dijo Mitsue cuando se encontraba frente a su puerta.
Aceptó sin muchas objeciones, reconocía que le vendría bien un respiro, aunque en el fondo, nunca dejaba de pensar.
—Gracias por acompañarme, Denny-sou, siempre es un placer.
Denzel no dijo nada, solo se quedó ahí relajado por el calor del agua. 
Las termas de Genki se caracterizaban por ser amplias, y al haber tantas, estas no acostumbraban a estar llenas, ya que la clientela estaba repartida entre todas las disponibles. Solo estaban Denzel y Mitsue junto a un par de personas más que apenas les prestaban atención.
—Ya falta menos para el jidang de las máscaras —dijo Mitsue echándose hacia atrás y apoyando su cabeza en el borde—, June debe estar ansioso.
—Sí.
—¿No te parece increíble? Si continúa así, será como Alaiza, ya después no tendrá tiempo ni para vernos.
—Mmm.—Denzel asintió.
—Ah, lo olvidé. Tú no soportas el arte, me pregunto cómo es que terminaste tomando el caso en el que estás ahora.
—Trabajo es trabajo.
—Bueno, eso es cierto. —Mitsue suspiró—. Pero ¿sabes qué? En el teatro de Ginroko suelen organizar banquetes de vez en cuando, la comida ahí es riquísima. Tal vez si la pruebas hasta empieces a asistir más a esos eventos.
—No lo creo.
Su amigo rio por lo bajo.
—Tenía que intentarlo.
Mitsue estaba con los brazos extendidos en la orilla y la mitad de su torso hundido en el agua. Su piel lechosa estaba algo enrojecida por el calor y el vapor. Miró hacia arriba como buscando algo en el cielo. Denzel lo miró de reojo.
—No había visto un cielo sin nubes desde hacía meses —comentó ensoñado—. Creo que el universo está feliz de tenerte aquí, Denny-sou.
—Esas cosas no tienen efecto en mí, pero en ti sí.
—¿Oh? ¿A qué te refieres?
—¿Qué tal va el asunto con tu jefe?
—¿Eh? —Mitsue sobresaltó, pero luego sonrió tan calmado como siempre—. Bueno, siempre trato de ser diligente, no ha habido problemas de momento.
—Piensas demasiado.
Denzel se llevó una mano a la frente, se veía como afectado por el calor, pero sin duda era relajante. 
—Puede que tengas razón…
Hablar con Mitsue era una de las cosas que más relajaba a Denzel, tal vez porque sabía que con él podía hablar de lo que fuera y siempre iba a escucharlo. Estar con él era como sentirse en casa, y aunque Denzel no era demasiado demostrativo, Mitsue sabía que el cariño que se tenían estaba siempre ahí.
Si había alguien que escuchaba a todos por igual y disfrutaba de oír los problemas de los demás para buscar soluciones, ese era Mitsue. Denzel le contó poco de lo que ocurría, sin embargo, eso bastaba. Lo único que podía recalcar era que Hasui sabía algo que no quería decirle y que eso probablemente tenía mucho que ver con el caso.
—Mmm. Si yo fuera tú, lo invitaría a unos tragos.
—Hasui no parece la clase de persona que beba con alguien.
—Eso no importa —respondió Mitsue con convicción—, un hombre elegante como él seguramente aceptará una invitación como esa.
Denzel lo miró alzando una ceja, la idea no lo convencía para nada. Luego suspiró y volvió a acomodarse hacia atrás con los ojos cerrados.
—¿Para qué yo lo invitaría a beber unos tragos? —Su voz sonaba a rendición. 
—Pues cuando las personas están ebrias suelen decir la verdad ¿no es así?
—¿Estás diciéndome que lo emborrache?
Mitsue asintió muy orgulloso de su ocurrencia. Y esa no era del todo una mala idea.
Llegado un momento, el teléfono de Mitsue se oyó lejos en el vestidor, era una alarma. Su turno en la casa de té iba a comenzar pronto.
—Lo lamento Denny-sou, no podré quedarme más tiempo.
—Está bien.
Una vez que se fue, Denzel se quedó allí, pues el agua lo estaba adormeciendo a tal punto de sentir los huesos flácidos. No era una mala sensación, eran pocas las veces que se permitía relajarse de ese modo. El frío de Chisana y el estrés de Ginroko se estaban descargando en ese momento mediante las cálidas aguas de aquella terma.
Una flor rosa se ondulaba en el aire y esta se posó encima de su nariz cuando terminó su recorrido y le hizo abrir los ojos. Tal vez era suficiente. Se movió un poco para salir, pero cuando se levantó y el agua le quedó hasta la cintura, una voz lo sorprendió.              
—No pensé encontrarte tomando un baño por este lugar. —Saludó Kaeze tan educado como solía ser.
—¿Qué haces aquí?
—¿Qué no es obvio? También me gusta disfrutar de un cálido baño termal de vez en cuando.
Denzel volvió a su posición, hundiéndose un poco hasta el torso nuevamente. No le importaba demasiado, pero ¿Kaeze había oído todo lo que le contó a Mitsue? ¿Incluso su plan de emborrachar a Hasui? Tampoco le importaba. Solo ignoró todo a su alrededor. Estaba frente a frente con uno de los sujetos más involucrados en el caso y no iba a perder la oportunidad de descubrir algo.
Kaeze apretó los labios e insistió en iniciar una conversación.
—Denzel-xi es llamado Denny por sus amigos, me parece bastante lindo ¿a ti te gusta?
—Me da igual cómo me llamen.
Entonces sí había oído.
—¿Sueles venir aquí?
—Solo cuando tengo tiempo.
—Ya veo —dijo Kaeze mirando hacia un lado, distraído por los pétalos rosa caer al agua del árbol más cercano—, es un buen lugar. Podría incluso escribir poesía si pudiera.
—¿Qué te impide hacerlo?
—¡Claro que no puedo! Necesito estar preparado, tener las herramientas necesarias en mis manos, todo un conjunto de materiales. No solo se trata de querer hacerlo.
Denzel lo miró y luego cerró los ojos.
—Con que lo pienses, es más que suficiente.
Kaeze parecía estar a punto de decir algo para educar a Denzel con respecto a la poesía, pero al momento en el que estiró su mano para enfatizar su mensaje, el adorno que llevaba en el cabello cayó al agua.
—¡Oh!
El sonido del adorno traspasando el agua le hizo a Denzel abrir los ojos, y antes de que su dueño hiciera algo, él mismo se agachó a recogerlo, no le había sucedido nada. 
—Lo arreglaré por ti.
Kaeze lucía sorprendido, pero no puso ninguna objeción. Se dio la vuelta y dejó que Denzel arreglara su cabello, que estaba mojado y ondulante.
Denzel acomodó los mechones del cabello de Kaeze e intentó poner todo en su lugar, como lo llevaba siempre, con unos mechones atados al estilo oriental y el resto suelto por detrás. Tenía el cabello largo hasta la nuca, y como estaba húmedo, su volumen se había reducido. Era la oportunidad perfecta.
Retiró el cabello de la nuca delicadamente, tenía la excusa para observar así que debía aprovecharla. Necesitaba ver qué era eso que notó hace unos días en el cuello de Kaeze. Miró con atención. Tenía algo escrito, muy pequeño, era un hanji compuesto, una firma. Y había visto esa firma antes; era la firma de Hasui.
—Eta Aurigae —murmuró Denzel en voz alta.
—¿Eh? —dijo Kaeze sin voltear— ¿por qué mencionas el seudónimo de mi hermano de pronto?
¿Acaso había olvidado que lo llevaba tatuado en la nuca? Por un momento pensó que era una muestra de afecto, pero luego lo pensó mejor ¿quién se tatuaría la firma de su hermano de esa forma? Además, Kaeze parecía no recordar que la tenía ahí o se estaba haciendo el que no sabía.
«¿Lo habrá hecho Hasui? La nuca era un lugar donde Kaeze no puede mirar. Esto es muy extraño. O tal vez esté obsesionado con su hermano».
Extraño. Fue uno de los pensamientos que cruzó por su cabeza, pero no preguntó nada e hizo como si jamás hubiese visto eso allí.
—Nada. Ya está.
Kaeze se tocó la cabeza, palpando el adorno recién puesto.
—Gracias, Denzel-xi.
Y aunque sus palabras eran amables, su tono era igual de discrepante. No dijo nada más y se marchó. Cuando le preguntó a dónde se dirigía, tan solo le dijo que iría a su departamento. No dejaba de parecerle extraño, ese tatuaje y su comportamiento como si no se enterara de nada.






Capítulo 6
JUNE
Se sentía orgulloso con el resultado del ensayo, pero según él, podía haber salido mejor. Agarró una toalla y se secó la cara, al momento de hacerlo oyó unas voces un tanto alarmadas provenientes del pasillo. Era su compañero, Crone y alguien más. No pudo acercarse para observar, pero sí podía oírlos, no se escuchaban muy felices.
—Debemos irnos ahora —dijo una voz.
—Está bien, iré por mis cosas —contestó Crone.
—Por favor, date prisa.
—¿Está todo bien?
—Sí, solo… ¿tú estás bien?
—Estoy perfectamente.
—De acuerdo. Por favor dime si sientes algo extraño.
June se había quedado ahí para oír, pero los pasos de alguien acercándose lo obligaron a improvisar una pose que resultara creíble y natural al mismo tiempo. Era Crone, había ido por sus cosas.
—June-xi, pensé que ya te habías ido.
—No, todavía tengo que hacer unas cuantas cosas.
—Oh, bien.
Lo notó enseguida, estaba como nervioso. ¿Había sido por esa extraña conversación? No conocía demasiado a Crone, pero era casi una celebridad dentro del teatro, aunque le costaba reconocerlo, le tenía cierta envidia.
—Por cierto —agregó Crone—, lo hiciste genial.
No se esperaba un cumplido ni menos que viniera de alguien como él. Pero antes de que pudiese decirle algo, Crone ya se encontraba rodeado de personas pertenecientes al staff, estaban formando un círculo alrededor de él, alabándolo y felicitándolo por su reciente actuación.
Se quedó observándolo por un momento, solo un poco, para luego agarrar sus pertenencias y marcharse repitiéndose a sí mismo que lo superaría, en el próximo jidang de máscaras.
Estaba exhausto, se había excedido demasiado en el último ensayo. Quería superar sus propias expectativas, pero el camino a lograrlo se estaba volviendo más duro de lo que pensó.
Se acercó a una máquina expendedora y tecleó los números de una gaseosa energizante. Se la bebió con ímpetu, era como si estuviese bebiendo la vida misma. Una vez acabada, lanzó el envase vacío al basurero que estaba a su lado.
Se encontraba solo en la sala de ensayos, tenía muchísimo tiempo para prepararse, pero no se iba a confiar. El próximo Jidang de máscaras era en varios meses, pero June sentía que no estaba siendo lo suficientemente bueno. No cuando Crone lo opacaba con facilidad. A veces se sentía estancado, como si nunca pudiese mejorar por más que pusiera esfuerzo en ello, siempre iban a haber personas que lo harían mejor, incluso sin esfuerzo. Apretó los dientes y lanzó un grito liberador hasta que le raspó la garganta. El dolor de sus músculos tensos por tanto ensayar estaban pidiéndole a gritos que tomara un descanso, pero él se negaba.
«Soy débil». Se repetía incontables veces. Y era cierto que era un joven bastante enfermizo, sus amigos siempre lo veían estornudando o tosiendo, pero no quería que ellos sintieran que por eso era menos capaz. Quería demostrarles que sí podía lograrlo.
Llegó hasta el baño y vio su rostro en el espejo. Pálido, un poco ojeroso y aunque parecía saludable, lo cierto era que no lo estaba. Apretó el puño y los dientes ¿Cómo podía detener esa rabia que sentía consigo mismo? Pero no podía dejar ver esa debilidad, tenía que mantenerse fuerte. Había quedado de juntarse con los demás, no tenía que dejar que ellos se preocuparan.
Tosió y se cubrió la boca. Cuando abrió su mano, esta estaba manchada de rojo oscuro y entonces solo pudo sentir rabia.
✽✽✽
 
Llegó a casa de Hanae con puntualidad, disfrutaba ir ahí, ya que era grandísima, como otro mundo al que siempre tenía permitido ir. Era un sitio precioso, al contrario del centro de la ciudad, tenía grandes campos de vegetación y siempre había un sol cálido iluminando los dorados campos de trigo a las afueras de las casas más grandes. Casi la mayoría tenía el techo de tejas negras en forma de pagoda. 
—¡June-bun! —Hanae lo saludaba desde un poco más lejos.
Se acercó hasta llegar a la puerta de la entrada al jardín para poder llegar a él.
La casa era grande, al estilo tradicional. Estaba como aislada de las demás debido a su gigantesco jardín, el cual tenía incluso riachuelos de aguas cristalinas en los que algunas aves iban a refrescarse. También se podían ver algunos peces blancos con manchas rojas que parecía que tuviesen unos pequeños bigotes cerca de su boca.
—Al fin estás aquí. —Saludó Hanae con naturalidad.
—Perdón, tuve que salir —dijo June.
Mitsue también ya se encontraba ahí y lo saludó una vez que lo vio.
«Ay, no», pensó June. Él se iba a dar cuenta de su estado y le iba dar un sermón otra vez. Mitsue siempre estaba recordándole que no se excediera tanto. Por suerte, pareció no darse cuenta y los tres pasaron a la sala en la que acostumbraban a reunirse. No era tan amplia como las otras, pero sí era un lugar agradable con un toque privado. La ventana que ocupaba toda la pared izquierda también hacía de puerta y esta conectaba con el patio decorado con bambúes altos. La luz cálida se colaba por los cuadros de papel translucido con el que había sido elaborada. Tenía piso de tatami claro y una pequeña mesa cuadrada al centro con sillas a ras de suelo.
—¿Estabas ensayando? —preguntó Mitsue.
Oh rayos, iba a descubrirlo.
—Sí.
—¿Hasta tan tarde? June-sou….
—Sabes que es importante para mí.
—Claro que sí —dijo Mitsue—, te has estado esforzando mucho. Incluso te has lastimado en los ensayos, creo que deberías preocuparte más por tu salud, ya sabes que no es la mejor.
Y ahí estaba, Mitsue y su gran corazón.
—¿Ahora qué ocurrió? —preguntó Hanae que al parecer no se había enterado de nada.
—Oh, no es nada. —June tenía la costumbre de restarle importancia a sus problemas—. Solo me torcí la muñeca en un ensayo.
—¿Por eso llevas esas vendas?
—Sí, pero no es nada por lo que alarmarse. Todavía tengo que mejorar ¿a ustedes no les importa?
—Estaré para apoyarte, aunque lo que hagas no sea algo que me apasione, eres mi amigo y me apasiona verte feliz.
—Noto que…Tienes muchas cosas que quieres hacer, pero no debes ser impaciente —dijo Hanae. Siempre tenía algo despreocupado que decir.
—Sí, Hanae. —Suspiró June.
—Prométeme que cuidarás más tu salud —dijo Mitsue preocupado.
June sonrió y luego posó sus dedos sobre sus labios y después se llevó la mano al pecho e hizo una pequeña reverencia.
—Lo prometo.
—¡No puedes hacer ese gesto hasta que cumples la promesa! —dijo Hanae.
—Lo sé, pero es que ya lo estoy haciendo. Ustedes no me creen. Estoy bien, solo estoy algo estresado y nervioso.
—Ah, si te ayuda a relajarte podríamos jugar a algo.
—Un duelo estaría bien.
—Si estás de humor para un duelo, entonces no veo por qué no. Yo puedo recitar los poemas.
—No. Quiero jugar contigo primero.
—¿Eh? ¿Yo?
—Sí, creo que podrías estar a mi nivel.
—No lo sé…Bueno, entonces adelante.
Hanae buscó una pequeña caja con las tarjetas que tenían los 100 poemas con los que debían jugar. June pensaba que podría descargar un poco de su estrés jugando, era algo en lo que nadie lo superaba, así que era una ocasión en la que podía sentirse como el número uno.
El sonido de la puerta corrediza lo distrajo, era Denzel, acababa de llegar. Sabía que tenía mucho trabajo y era casi un milagro que pudiera pasar un tiempo con ellos. Había llegado en el momento justo para presenciar su destreza en el karuna. Pero también sabía que, aunque intentara sorprenderlo, Denzel nunca decía nada.
Necesitaba mantener la concentración, recordaba la mayoría de los versos, había memorizado los cien, así que estaba confiado. 
«Jamás dejaré que me venzan en mi propio juego». Eso pensaba él, ya que creía que el juego le pertenecía, nadie era mejor que él.
Mitsue ahora estaba encargado de recitar los poemas, estaba arrodillado frente a ellos con una baraja de cartas en su mano derecha.
Estaba frente a frente con Hanae, memorizando las posiciones de las cartas. Era bueno en el juego, siempre lo había sido y siempre destacaba por su rapidez y buenos reflejos.  Miró a Hanae, tenía los ojos puestos en una carta que seguramente no había memorizado, era una ventaja para él, pues él si lo había hecho. 
Mitsue comenzó el poema y llegó hasta el verso importante.
—Por el puerto de Genki… —Leyó con voz cantarina.
No había alcanzado a decir una palabra más. Estiró su mano y empujó la carta que tenía al frente con una rapidez inigualable. Lo tenía, era el verso correcto. Había ganado un punto.
—Vaya, fallé —dijo Hanae despreocupado cuando vio que la carta salió volando.
¿Acaso no le apasionaba el karuna tanto como a él? ¿No deseaba ganar y demostrar ser bueno en algo?
Volvió a su posición, observando las demás cartas, tuvo cerca de diez minutos para memorizar sus posiciones, no sabía si Hanae lo había hecho, pero se veía muy concentrado. No iba a dejarse perder.
Mitsue sacó otra carta de su baraja.
—La tormenta de…
Otra vez. La carta salió volando en cuanto la tocó. No había nadie que pudiera ganarle en ese juego, durante mucho tiempo había pulido su técnica hasta convertirse en uno de los jugadores más respetables. Se trataba de ser rápido, de tener memoria y buenos reflejos, nada más.
Volvieron a ponerse alertas y a escuchar el siguiente poema. Hanae se quedó observando una misma carta todo el tiempo, tal vez creía que, si lo hacía, la suerte podía sonreírle y quizás fuera la misma que Mitsue recitaba. Pero tal como la primera vez, June acertó primero.
—Pensé que eso iba a funcionar. —Sonrió restándole importancia.
Podría decirse que Hanae era despistado y a veces hasta podía llegar a parecer tonto ante otra gente, pero lo cierto era que era un hombre demasiado simple. A menudo decía sí a todo lo que sus amigos decían, solo para evitar entrar en discusiones, para él eran una pérdida de tiempo. Le daba pereza tener que dar su opinión o explicar las razones de por qué estaba en desacuerdo con algo, prefería hacerle caso a los demás. Y no era como que siempre estuviera en discrepancia con otros, para él, todas las ideas de los demás eran brillantes. Y June sabía eso, incluso a veces llegaba a irritarlo.
—¿Podrías…concentrarte más? —dijo June comenzando a impacientarse.
—Ah —respondió con un gesto de manos—, estos juegos no son importantes, no te lo tomes tan en serio. Creo que eres demasiado competitivo ¿por qué no juegas con Mitsue-bun?
—Claro.
Odiaba cuando le restaban importancia a las cosas que él sí consideraba importantes. No dijo nada, tan solo asintió y aceptó.
Denzel observaba en silencio. June lo miró por un momento, él siempre estaba desconectado de todo, incluso pensaba que su mente ni siquiera estaba ahí con ellos y a veces solo mandaba a su cuerpo a visitarlos.


 




Capítulo 7
DENZEL
Lo cierto es que en ese momento Denzel no estaba muy al tanto de lo que sucedía en el karuna. Sus pensamientos estaban centrados en lo que había conversado con Miura y el caso. Kaeze era demasiado extraño.
Recordó cuando encontró aquella mancha, en el margen de la puerta. Kaeze estaba ahí, como intentando ocultarla con su cuerpo y esa misma noche, fue hasta el templo Maji con la intención de comprobarla y justo después le dio información sobre esta. No lo convencía. Creía que había algo más.
—Ah, June-sou es el mejor en este juego, no tengo oportunidad —dijo Mitsue de pronto.
Fue allí cuando Denzel reaccionó y miró lo que estaba ocurriendo. June sonreía satisfecho, acababa de ganarle a Mitsue. Y la verdad, para Denzel no hacía falta observar demasiado, sabía que su amigo June siempre se esforzaba por ser mejor en todos los aspectos posibles.
Sintió la vibración de su teléfono en el bolsillo de su chaqueta. Era un mensaje de Miura diciéndole que al día siguiente hablaría con Hasui respecto al caso y solicitaba que fuera con él. Estaba por responderle cuando la voz de Mitsue lo interrumpió.
—Si no te viera aquí daría por hecho que no estás. Por favor, no te estreses demasiado y descansa lo suficiente.
—Sí.
—¿Trabajo? —preguntó refiriéndose al teléfono.
Había pasado ya casi una semana desde que Mitsue lo invitó a las termas con la intención de desconectarlo del caso, pero no iba a mentir.
—Sí.
—Recuerda que mañana tienes que acompañarme a un sitio junto a June-sou, no está permitido estresarse.
—Es una pena que no pueda acompañarlos —dijo Hanae—, pero ya será en otra ocasión.
Era un problema, no iba a poder ir con Miura donde Hasui, se había comprometido con Mitsue antes, así que su asistente debía ir en solitario por esta vez. Se encogió de hombros y decidió prestar atención a quienes tenía alrededor.
La casa de Hanae tenía bastante decoración, entre esta había varios tapices con estampados de pinturas famosas. Había una que vio en el templo Maji y para comprobar si estaba en lo cierto, se acercó un poco más a observarla. Y no se equivocó, a un costado decía: Eta Aurigae.
—Oh ¿te gusta? —dijo Hanae—. Siempre he admirado el trabajo de Eta Aurigae, incluso llegué a tener una de sus obras más preciadas.
—¿Qué? —Denzel se volteó hacia su amigo—. ¿Qué obra?
—Se llamaba Ephemeral.
Así que no era Li’umina Jidang como pensó por un momento. Hanae siguió hablando de por qué le gustaban los trabajos de Hasui, en especial porque todas sus obras representaban a diferentes kenxis y leyendas. Era como si los oídos de Denzel se cerraran a medida que escuchaba todo eso.
Aunque trató de poner atención a su entorno, todavía estaba pensando en que tal vez Miura podía tener razón en su teoría. Además, cuando encontró la mancha en el margen de la puerta del templo, Kaeze conocía a la perfección la estructura del templo y la ubicación de las cámaras, pero todavía no reunía pruebas para poder asegurar que él había sido el responsable. Necesitaba concentrarse.
Kaeze Heian…


 




Capítulo 8
MITSUE
Iba de regreso a la casa de té en Genki, la estoica estatua de un elefante estaba en la entrada como calificando su horario de llegada. Tenía varios adornos encima, era todo un símbolo de buena fortuna en Okari. Al aproximarse advirtió que su jefe había salido al umbral a contemplar la lluvia de pétalos rosados que distinguía tanto a la ciudad. Vestía un impecable traje bermellón y cargaba las llaves de su auto nuevo. Lo saludó con una breve reverencia y él le devolvió el gesto.
—¿Te ausentarás esta tarde, Mitsue-xi? —dijo cuando estaba a punto de cruzar la puerta.
—Sí, después de mi turno, si no es problema. —Mitsue respondió sobresaltado.
—Claro que no.
—Muchas gracias, Kiyumo-aye. —Hizo otra reverencia y entró al local.
Cumplir su turno allí dentro no era algo que le fastidiara, siempre y cuando no se topara con clientes desagradables, que, en más de una ocasión le hicieron pasar un mal rato. Y esa tarde fue una de las que le amargaban la existencia.
—¡Dije que quería un té verde de aromas frutales! —exclamó un tipo no de muy buen carácter, un cliente al que siempre le gustaba causar problemas con tal de lograr no pagar nada. Por eso siempre culpaba a los empleados ante el mínimo error—. Es la segunda vez que pido algo y me traen otra cosa. ¿Tendré que hablar con tu superior?
—Se equivoca, señor —contestó Mitsue a sabiendas que el hombre había pedido lo que le fue entregado—, su orden dice claramente té verde corriente. Mas bien, es la segunda vez que usted intenta conseguir el té sin costo fingiendo que hubo un error.
—¿Me estás tratando de mentiroso, muchacho? —El cliente se puso a la defensiva.
—No, solo estoy-
Sus palabras fueron interrumpidas por una de sus compañeras, quien ya conocía los trucos de aquel hombre.
—Descuide señor, nos encargaremos de traer su pedido correctamente. Ruego nos disculpe, para compensar el inconveniente, la casa paga la segunda orden —dijo haciendo una pequeña reverencia antes de volver al mostrador.
Mitsue no tuvo más remedio que imitarla. Odiaba que siempre se aprovecharan de la buena voluntad de las personas, pero era cierto que tampoco quería meterse en problemas. Se dio media vuelta e ignoró cualquier deseo que tuvo de poner a ese tipo en su lugar.
—¿Por qué siempre tenemos que hacer lo que él quiere? —dijo Mitsue a su compañera una vez que se alejaron de él.
—Solo somos empleados, el cliente siempre tendrá la razón —dijo ella con poco ánimo—. Debemos proteger nuestro trabajo, no discutas con personas así. No les importa lo que nos pueda suceder.
Y tenía mucha verdad en sus palabras. Mitsue asintió en silencio. Primero debía proteger su trabajo.
—Gracias, Reiwa. Lamento que siempre tengas que estar salvándome el pellejo. —Sonrió avergonzado.
—Descuida. —Ella le dio unas palmaditas en el hombro junto a una amplia sonrisa—. Mientras me tengas cerca, estaré para ayudarte.
Reiwa siempre estaba para Mitsue y él para ella. Y sentía la necesidad de protegerla de todos, no solo eso. Quería pasar tiempo con ella, estar con ella…
Tenía que decírselo.
—Esto…Reiwa-han.
—¿Sí?
Pero todavía sentía como si no estuviese listo.
—No es nada, olvídalo…
✽✽✽
 
Estaba esperando a Denzel en las afueras de la estación de Chisana Este. June estaba a su lado bastante animado. Había estado conversando con él durante un rato mientras esperaban, hasta que, por fin, apareció.
—Te veo tenso —dijo Mitsue en cuanto lo vio. A él no se le escapaba nada.
Y aunque a veces podía ser evidente la razón, Denzel nunca hablaba de cómo se sentía. Era muy cauteloso con respecto a cualquier información que daba, además que ser reservado era otro punto que no dejaba a los demás saber qué pasaba por su mente a veces. Sin embargo, Mitsue ya había aprendido a conocerlo.
—¿Es que no te han pagado? —dijo June en tono de broma.
—Tch
Los tres estaban de paso por el centro comercial de Ginroko Central, ya que tenía que hacer una compra importante en la que necesitaba la opinión de sus amigos. 
Prefirieron tomar el tren local, salía mucho más económico que llamar un taxi, además Mitsue disfrutaba las vistas de camino, le recordaban a su infancia, cuando iba con su hermano a la escuela.
Junto a la tienda de postales, había una joyería antigua. Un hombre anciano estaba en la puerta, debía ser el dueño o algo, ya que miró al trío como regañándolos de estar mirando por la vitrina y no comprar nada. Él levantó la mirada por debajo de unas espesas cejas canosas y los invitó a pasar una vez que les preguntó si deseaban algo en específico.
Mitsue observó a Denzel, estaba como inquieto, mantenía los ojos puestos en todas partes como buscando algo. No sabía si era correcto preguntarle, y tampoco sabía si obtendría alguna respuesta de su parte.
—¿Qué haces en una tienda como esta, Mitsue? — preguntó June.
—Oh, pues…Pensaba comprar un collar…o un anillo, tal vez pendientes…¿Cuál creen que sería mejor?
Denzel y June se miraron entre sí.
—¿Para qué quisieras algo así? No es muy de tu estilo.
—¿Qué es? Dímelo —dijo Denzel.
—Hay una señorita…que trabaja conmigo, es para ella. —Confesó con una sonrisa en los labios.
—¿Ella te gusta?
—¿Soy demasiado obvio?
—A veces. Si te gusta, ve y díselo.
—Para ti todo es tan sencillo.
—¿Y no lo es?
—Aaah —dijo June después—, así que nuestro Mitsu-bun está enamorado.
—Aún es pronto para decírselo, siento que debo acercarme más a ella primero.
—Llevas tiempo trabajando allí ¿cómo percibes el paso del tiempo? —dijo Denzel.
—Es verdad, a este paso se aburrirá y se irá con otro. —June se encogió de hombros.
Mitsue se rio de buena gana y luego suspiró.
—Pasado mañana es su cumpleaños, por eso me gustaría regalarle algo único.
—Bien. En ese caso busquemos algo por aquí —dijo Denzel.
El grupo entró a la joyería y enseguida fueron recibidos por la mujer que atendía, debía ser la esposa de aquel hombre que vieron. Adentro olía como a madera, a cuero e incienso, igual que una casa antigua. Mitsue se acercó a la vitrina en donde se exponían distintos collares, gargantillas y pendientes de plata. Se llevó una mano a la barbilla algo intimidado por los precios, no era como si le faltara dinero, pero tampoco nadaba en él. June le puso una mano en el hombro y se acercó a ver qué miraba su amigo.
—¿Le regalarás ese collar?
—Es lindo ¿no?
—Para mí todos son iguales. —Él se encogió de hombros—. Pero creo que es una buena opción.
Denzel se acercó por el otro lado, apoyándose en su otro hombro libre.
—Es un poco caro ¿estás bien con eso?
—Descuida —dijo Mitsue—, lo importante es que le guste.
Cuando se decidió por un colgante decorado por una pequeña estrella, la de la tienda envolvió el regalo en una linda bolsita luego de que Mitsue pagara.
—Le gustará —dijo Denzel después.
—Luego nos cuentas qué tal le ha parecido. —Agregó June—. Me lo debes.
—Gracias, chicos.
Estaba contento, emocionado. Hacer feliz a los demás era algo que lo ponía feliz también. Y de solo imaginar la cara de Reiwa cuando recibiera el regalo le hacía sonreír. 
Cuando salieron de la tienda, Denzel se veía incluso más intranquilo, esta vez, como si intentara buscar o ver a alguien entre la gente.
—Oye, Mitsue. —Denzel le habló cuando iban bajando unas escaleras mecánicas.
Oh por fin. Creyó que su amigo le contaría qué era lo que lo tenía tan urgido, pero luego se quedó en silencio. ¿Qué había pasado? ¿Por qué de pronto se arrepintió de hablar? Quería preguntarle, pero fue en ese momento que Denzel dio un par de pasos más adelante y se despidió de ambos.
—Oye ¿a dónde vas? —preguntó June en cuanto comenzó a caminar al frente.
—Los veo luego —dijo despidiéndose con un gesto de mano—, debo trabajar.
—¿Así sin más? —dijo June cuando ya no podía oírlo.
Mitsue sonrió.
—Está estresado, no le demos más problemas.


 




Capítulo 9
DENZEL
Llegó hasta él, sin acercarse demasiado para que lo viera. Necesitaba comprobar si acaso era él quien lo estaba siguiendo. Había estado sintiendo esa maldita presencia durante toda la salida.
Kaeze estaba comprando unos libros, se veía concentrado. Denzel lo observaba de más allá, detrás de un puesto de revistas ubicado en medio.
El piso mojado. Era como un rastro. Sí, lo había visto, no estaba alucinando: había un pequeño rastro cerca de la tienda. Decidió acercarse con cautela, allí notó que se trataba de agua, pero, no había nada como para que estuviera así. No tardó en llegar el encargado de la limpieza con un trapero gigante con el que limpiaba los pisos.
El hermano de Hasui terminó de hacer sus compras y se dirigía a la salida.
—Oye. —Se acercó a él cuando ya estaban en la acera por fuera del centro comercial.
—¿Qué haces aquí? —dijo en tono despectivo. Sus ojos lo recorrieron de arriba abajo y luego miró hacia un lado.
—¿Qué estabas haciendo por este lugar?
La pregunta incomodó a su acusado.
—¿Estabas siguiéndome? —preguntó con esa voz grave y molesta—. ¿No puedo hacer nada? Ya basta, por favor.
—Entonces puedes responderme. ¿Qué estabas haciendo?
—Estaba comprando algunos poemarios. ¿Eso es lo que querías saber?
Iba a responderle, pero la llamada de Miura lo desconcertó. No habló con él demasiado tiempo, ni tampoco dijo nada en voz alta, pero Kaeze no dejó de mirarlo y a juzgar por su expresión estaba interesado en lo que Denzel atendía al teléfono.
Colgó sin decir media palabra.
—¿Qué sucede? —preguntó Kaeze.
Tal vez no fue muy bueno ocultando su sorpresa y por eso se dio cuenta inmediatamente de que algo no andaba bien.
—¿Hace cuánto que estás aquí?
—Un par de horas —respondió sin quitar esa actitud interrogante.
Denzel apretó un puño y negó con la cabeza. Al verlo, Kaeze continuó hablando.
—¿Te llamó tu asistente?
¿Cómo podía saberlo? Levantó la mirada esperando a que le explicara por qué suponía eso.
—Sí.
—Ya veo —dijo llevándose una mano a la barbilla y mirando detenidamente hacia un lado—, por eso atendiste de inmediato. Debe ser algo relacionado al caso y te ha preocupado ¿puedo saber qué es?
A veces creía que Kaeze en el pasado fue xegiyu, pero uno muy molesto. Llegó a preguntarse a sí mismo si acaso él era igual cuando hacía preguntas. No sabía si decírselo directamente o esperar a que él mismo lo descubriera.
Miura acababa de hallar a Hasui inconsciente en su departamento. Según él, había ido hasta su residencia como le había dicho, pero cuando llegó, encontró la puerta entreabierta y a Hasui en el piso.
«Es ridículamente extraño, Kaeze se encuentra fuera de casa. No puedo dejar de pensar en que es responsable de algo, pero no diré nada, tengo que asegurarme.»
—¿Tiene que ver con Hasui? —preguntó Kaeze.
—Hasui sufrió una descompensación y ahora se encuentra en el hospital.
—¿Qué? —El rostro de Kaeze palideció.
—Miura lo encontró así cuando fue a verlo. Por las circunstancias actuales, eres el principal sospechoso.
Si las suposiciones que tenía con Miura eran ciertas, Kaeze habría intentado provocar un accidente para su hermano por los celos que le causaba. Pero Denzel estaba dudoso de esa teoría, así que no ocultaría información y trataría de ser como Miura: acusarlo y esperar a ver cómo reaccionaba.              
—No me interesa —dijo comenzando a marcharse—, tengo que ir a verlo. Eres un xegiyu inútil si piensas que culpándome resolverás esto y finalizarás el trabajo.
—¿Y tienes alguna idea de qué pudo haber ocurrido? —Lo detuvo con su voz.
—No.
—Iré contigo, Miura está con él.
Kaeze lo miró y apretó la mandíbula, Denzel notó como su cuerpo se tensó en tan solo un instante.
—Si quieres culparme, adelante. Hazlo y quédate perdiendo el tiempo, yo debo estar con Hasui.
Allí había algo raro, todo era demasiado conveniente. Y según él, no había hecho nada por averiguar que Kaeze era culpable, las pistas habían llegado por sí solas. Era demasiado fácil. Y a juzgar por la clase de robo y el significado del objeto, era casi absurdo que Kaeze lo hubiese hecho. Tal vez había seguido pistas falsas, lo que le hacía pensar que solo estuvo perdiendo el tiempo.
Había algo de lo que estaba seguro: Kaeze Heian no era culpable.


 




Capítulo 10
MIURA
Estaba claro, clarísimo: Kaeze Heian era el culpable.
Miura todavía no estaba seguro de qué le había pasado a Hasui exactamente, la forma en la que lo encontró no dejaba de ser inquietante. Kaeze no estaba en el departamento y él era el único que tenía acceso a la residencia además de Hasui.
Estaba esperando a Denzel a las afueras del hospital y se había tomado la molestia de llamar a la policía ya que sabía que Kaeze iría con él. Cuando lo vio aparecer, se cruzó de brazos y esperó a que se acercara con el culpable.
—Miura. —Saludó Denzel con algo de confusión en su tono de voz.
—Los estaba esperando —dijo con autoridad.
—¿Es usted Kaeze Heian? —Uno de los policías se acercó al joven.
—Sí —respondió desconfiado.
Los policías no dieron muchas explicaciones, tan solo obedecieron a lo que él les había planteado, se sentía orgulloso, casi como un héroe.
—Está bajo arresto al ser el principal sospechoso.
—¿De qué están hablando? ¡Claro que no! —dijo con el ceño fruncido y una actitud a la defensiva.
Los policías no escucharon sus quejas y dejaron detenido a Kaeze por las altas sospechas que el asistente del xegiyu demostró.
—Miura-xi hará la interrogación —dijo una mujer.
—¡Ustedes son inútiles, no he sido yo!
Respiró profundo y medio sonrió, ya lo tenían. Mientras observaba cómo intentaba zafarse de la situación, Denzel habló con voz firme.
—Miura, ven un segundo.
Denzel le dijo un par de palabras en voz baja, como evitando que Kaeze lo oyese. Según él, no era el responsable ¿Por qué ahora decía eso? Sabía que Denzel no era de los que se convencían rápido, así que esperaba oír una muy buena explicación.
—¿Qué dices, Denzel-sa?
—Kaeze no es culpable.
—¡No quiero perder el tiempo, necesito ver a Hasui! —gritó Kaeze interrumpiendo su charla entre susurros.
—¿Qué? —dijo Miura cruzándose de brazos hacia Denzel— ¿estás diciéndome que crees en toda su palabrería?
—No es eso.
—¿Entonces qué? Estoy seguro de que tiene resentimiento de su hermano y por eso planeó todo esto —susurró.
—No tendría sentido, piénsalo.
—¿A quién le importa? Las pruebas lo delatan.
¿Cómo diablos podía Denzel ser tan comprensivo? Temía que acabara creyendo en todo lo que ese extraño tipo le decía. Por alguna razón no se fiaba de él.
A veces sentía como si su palabra no valiera nada, ya que Denzel se encargó de decirle a la policía que no detuvieran a Kaeze. Por su parte, él salió casi corriendo y entró al hospital, seguro iba a ver a su hermano, pero Miura no estaba interesado en él, sino en lo que Denzel tuviera que decirle respecto a su decisión de creerle. Estaba preparado para oír algo así como “le creo” y también estaba listo para decirle que era un idiota. Pero no fue eso lo que oyó, sino que pensaba que había alguien más moviendo los hilos de la situación.
—¿A qué te refieres?
—Todo fue muy sencillo y demasiado conveniente. Alguien intenta hacernos creer que Kaeze es el culpable —dijo calmado. Su voz sonaba suave y monótona.
—¿Ah?
—Puedes comprobarlo por ti mismo, solo obsérvalo.
—¿Y si miente?
—Me dijiste que encontraste a Hasui con manchas de pintura fresca sobre su ropa. Kaeze en ese momento se encontraba en Ginroko, si la pintura estaba fresca, es imposible que se tratara de él, en el transcurso de Genki a Ginroko ya habría estado seca.
Aunque lo irritaba por dentro, les dijo a los policías que las sospechas contra ese tal Kaeze quedaban descartadas. Iba a confiar en el juicio de Denzel solo porque odiaba equivocarse y la situación apuntaba derecho a ello. No le gustaba quedar como un incompetente, así que pondría más empeño en descubrir el verdadero trasfondo del asunto.
Al no tener más trabajo ahí, la policía se marchó del lugar. La mujer le dedicó una mirada de indiferencia cuando pasó por su lado, la había hecho perder el tiempo, sintió como si le hubiese lanzado una reprimenda a través de esos ojos marrones. Miura no movió un músculo hasta que vio el carro de policía desaparecer.
—Acompáñame —dijo Denzel.
—¿Tienes algo en mente?
Lo siguió hasta entrar al hospital, dentro la calefacción estaba casi al máximo y un bochorno lo recorrió de pies a cabeza.
—¿En qué habitación está Hasui?
—En la 408.
Luego de que preguntaran si podían pasar a verlo se dirigieron hasta la sala en donde estaba dormido. No entraron, tan solo se asomaron por el margen de la puerta. Denzel le hizo un gesto para que pudiera observar mejor, al parecer se estaba perdiendo de algo. Miura arrugó la frente.
Se arrimó hasta poder observar al hermano de Hasui quien estaba sentado junto a la camilla. El tipo se veía preocupado.
—Es alguien más —dijo Denzel.
Ante esa prueba, Miura no pudo decir nada y tuvo que fruncir el ceño y cerrar los ojos.
—Sí, es exactamente lo que había pensado, Denzel-sa.
Denzel se cruzó de brazos.
—Me quedaré aquí, quiero investigar algo más.
—Está bien, seguiré revisando otras pistas.
✽✽✽
 
«Ese Denzel, siempre sale con algo inteligente que decir», pensaba Miura cuando iba a mitad de una calle y pateó una lata vacía que se interpuso en su camino. Segundos después arrugó la frente y estiró los labios en una mueca de molestia, y se agachó a recogerla para tirarla en el basurero más cercano.
Quería dejar de creer que cualquiera lo superaba, a veces era su mayor problema. Por esa razón no dejaba de trabajar, incluso cuando tenía descansos. Saber que estaba a punto de terminar algo que llevaba queriendo hacer hace años, lo mantenía motivado y con la energía para continuar. Llegó hasta la calle en donde estaba una gran casona vieja.
Aquella propiedad la había comprado especialmente para su madre y quería restaurarla antes del festival de otoño, el próximo Jidang de máscaras. Era un templo antiguo, pero podía sacarle mucho provecho. Ella era una mujer de las artes y apreciaba toda la cultura de Ginroko, era también una fiel admiradora de los trabajos de Eta Aurigae y las leyendas que había tras estos.
Durante los últimos meses había avanzado bastante, logró pintar el techo y las paredes, que eran un desastre. Poco a poco se iba convirtiendo en una casa digna para vivir. El color naranja que escogió para las habitaciones le recordaba a su madre y a los días de su infancia. Ella solía recibirlo después de que saliera a jugar con sus amigos con un vaso lleno de zumo helado de naranja, refrescante. Sabía que lograría hacer que le encantara.
Su teléfono estaba a un lado y no lo había tocado en un buen rato, pues estaba concentrado y así solía ser siempre. Las once y media de la noche, ya era algo tarde y si quería alcanzar el último tren tenía que darse prisa, todavía le quedaban unos minutos.
Para cuando salió de la casa ya habían pasado otros cinco minutos, tal vez era momento de correr. Y aunque su casa no quedaba tan lejos de la que había comprado para su madre, estaba algo cansado y las piernas no le darían un poco más. Cerró la cerca con el candado que colgaba en una cadena, pronto tendría que entregarle esas llaves a la futura dueña de casa y ansiaba que ese momento llegara pronto. La casa era grande, tenía un piso, pero contaba con un sótano lo bastante amplio en el que Miura estaba guardando muebles viejos que en un futuro restauraría.
Se volteó rápido al reaccionar a un ruido que se escuchó cerca de él. Pensó que se trataba de un perro, pero no había nada ahí. Miura era listo, sabía que alguien estaba escondiéndose cerca, podía sentirlo y él no iba a quedarse callado.
—Ya es suficiente, te he escuchado —dijo fuerte, con la intención de que se mostrara.
No iba a permitir sentirse asustado, sabía que, si había alguien siguiéndolo, él iba a ser más fuerte. Pero nadie apareció. Creyó que tal vez él mismo se lo imaginó, decidió sacudir su cabeza y continuar su camino, tal vez solo estaba muy cansado. Necesitaba una ducha y el cobijo de su almohada. Pero no fue hasta que vio un rastro de un líquido negro y espeso por lo cual decidió seguir investigando.
«¿Petróleo? ¿Qué mierda es esto?»
Decidió agacharse y tocarlo. Si era petróleo lo descubriría de inmediato por su olor, pero al hacerlo se llevó una sorpresa. Pintura.
Miró hacia adelante y nada se veía fuera de lugar, así que siguió el rastro. La pintura negra lo guio hasta recorrer toda la cuadra, el rastro se estaba perdiendo por la lluvia, pero todavía podía verlo. Al llegar a la esquina el rastro se difuminaba, tal vez su objetivo se encontraba ahí. Estaba con la espalda pegada contra la pared de una casa con las luces apagadas, apenas asomando su nariz para observar. Agarró su pistola y apuntó al frente al mismo momento en el que dio un paso seguro hacia adelante.
No había nada, solo la calle.
—Demonios…
Había un charco de pintura justo al lado. Se había acumulado ahí por una razón. Pensó que podría tratarse de la pintura de Hasui, era la única obra que esparcía sus colores cuando era trasladada de un lugar a otro, pero con el rastro borrado por la lluvia iba a ser difícil averiguar algo. Maldijo en voz alta y apretó su puño para golpearlo contra un poste de luz. Un poco de agua cayó desde arriba y observó en su dirección. Había cámaras de seguridad.


 




Capítulo 11
KAEZE
Debían ser cerca de las diez de la noche, pocas personas estaban en aquel local, algunos ocupaban las sillas de afuera que eran iluminadas por las pequeñas lamparillas de color amarillo atadas a cada puesto, y otros se ubicaban dentro, en donde se respiraba aroma a hojas frescas de té.  Estaba tibio, perfecto para sentarse a conversar, era un ambiente acogedor y familiar. La decoración consistía en muebles de bambú y fuentes de agua que llenaban el espacio con un sonido fresco y relajante. Todo era perfecto, a excepción de la compañía que tenía.
La campanilla de la puerta de entrada sonó anunciando su llegada al lugar. Todavía no comprendía por qué el xegiyu quería hablar con él, pero esperaba que al menos aceptara que se había equivocado en culparlo.
Un hombre alto y sonriente se acercó a Denzel, al parecer lo conocía.
—No pensé verte trabajando a esta hora —dijo Denzel.
—Estoy cumpliendo unos turnos extra. —Explicó, pero con una sonrisa que contradecía lo que estaba diciendo—. ¿Qué haces por aquí?
—Trabajo —dijo y luego lo señaló—. Este es el hermano de Hasui Heian, Kaeze.
—Mucho gusto. —Saludó e hizo una pequeña reverencia—. Soy Mitsue, encantado.
Por alguna razón, sintió su sonrisa un poco triste. Kaeze era bueno observando, sintió la necesidad de averiguar qué ocurría. Miró a Denzel, él no se veía extrañado por la actitud de su amigo.
Luego de que eligieran un sitio con la ayuda de Mitsue, se agacharon para sentarse en los cojines bordados junto a la pequeña mesita. El par miraba el folleto con las comidas y bebidas que ofrecía el lugar. No tenía demasiadas ganas de comer algo, la idea no le entusiasmaba en absoluto y en especial porque sabía que estaba ahí por puro compromiso.
—No tenías que traerme aquí.
—No es una invitación, es por trabajo.
Kaeze se quedó con las palabras atascadas en la lengua, a pesar de que eso le dejaba un mal sabor de boca, omitió decir algo grosero y en su lugar decidió comportarse.
—Hm. —Fingió una pequeña risa que más bien sonaba a desprecio.
«Eso no se oyó nada elegante». Le decía su conciencia.
—¿Nadie te ha dicho que estás inquieto? —dijo Denzel.
El rostro de Kaeze se tinturó de rojo. Era cierto.
—Es solo por el hecho de sentirme deslumbrado ante la gran variedad de tés que brinda este lugar, algunos son importaciones y por lo tanto bastante refinados. El más básico de los placeres, pero también, el más reconfortante. ¿Qué debería elegir?
—No me interesa. Elige lo que más te guste.
—Por supuesto, no responderías una pregunta como esa.
Y sí, estaba inquieto ¿cómo no iba a estarlo? Su hermano estaba inconsciente en el hospital luego de haber sufrido un extraño accidente del que luego le echaron toda la culpa. Por alguna razón ahora estaba preocupado de todo lo que podía hacer o decir. Sin querer había comenzado a menear su pierna derecha sin cesar desde que inició la conversación.
—Sé que no eres el responsable —dijo Denzel.
Aquello lo sintió como un pinchazo en el corazón y como si un peso se desprendiera de allí. Cerró los ojos y suspiró aliviado, al menos ahora no tenía que pensar en una manera de convencer al xegiyu de que era inocente. Su orgullo interior no pudo evitar sentirse contento.
—¿Ahora te has dado cuenta? —respondió malhumorado—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
—No te he traído aquí para explicarte las razones, sino para advertirte.
Denzel tenía un brazo encima de la mesa y con su mano tamborileaba la superficie. No se había quitado esa máscara de actitud hosca que no aportaba positivamente a su estado de ánimo.
—¿Sobre qué? —Kaeze bajó la altura de sus cejas, pero la pregunta quedó en el aire.
Una chica que traía la orden se acercó a ellos y dejó sobre la mesa una bandeja con un par de pocillos cóncavos, con una porción de algún tipo de dulce que Kaeze desconocía y también dos recipientes cilíndricos de cerámica para beber el té. Cuando terminó de acomodarlo, hizo una reverencia y regresó a otras labores.
—Posiblemente quien causó todo esto también esté interesado en hacerte algún tipo de daño.
—¿Pero qué dices? Hasta hace poco me culpabas ¿te has dado cuenta de tu error?
Los ojos del xegiyu se dirigieron únicamente a Kaeze. Por un momento se sintió asfixiado.
—No tengo por qué responder eso. Pero tú ¿tienes a alguien en mente?
—No lo sé —dijo—, no conozco a nadie que pudiera hacer algo así. Es tan extraño. No entiendo qué es lo que quieren conseguir. Primero Li’umina Jidang, el templo y ahora esto…
—Hoy cuando estabas en esa librería ¿hablaste con alguien?
—¿Entonces me estabas siguiendo? —Kaeze frunció el ceño como ofendido—. ¿Me has traído aquí para interrogarme?
—Eres bastante difícil. —Denzel se llevó dos dedos a la frente.
—He intentado ser amable contigo. —Kaeze se encogió de hombros mientras se animaba a probar ese extraño dulce—. ¿Así cómo quieres que seamos amigos?
—No tengo intenciones de ser tu amigo.
La situación ya se había vuelto incómoda, y al parecer Mitsue lo notó y por esa razón apareció frente a ellos con un pequeño plato de pastelitos de arroz color rosa rellenos con dulce de leche.
—Vamos, vamos ¿qué ocurre aquí? —dijo sonriente y dejó el platillo encima de la mesa—. Puedo notar el aire tenso, por favor relájense, este lugar es para disfrutar junto a una buena comida y té.
Denzel no hizo ningún comentario, pero Kaeze sintió que debía hablar.
—Sí, gracias, Mitsue, eres muy amable.
Enfatizó esa última frase, ya que, si bien iba dirigida a Mitsue, la verdadera intención era hacérsela llegar a Denzel. Era extraño, a pesar de que no era grosero o directamente hostil, había algo en el xegiyu que lo ponía de mal humor, le molestaba a la vista.
—Estaré en la recepción por si necesitan cualquier cosa. —Mitsue hizo una reverencia.
Una vez que se marchó, Kaeze miró a Denzel de reojo.
—¿Desde cuándo lo conoces?
—Varios años.
Para él resultaba incomprensible que alguien pudiera soportar a Denzel durante años. Quería descubrir la razón por la cual le fastidiaba tanto, no sabía de dónde venía. Tenía claro que cuando lo conoció le molestó su actitud fría y discrepante en cuanto al arte y todo lo que él veía como lo más importante. Pero quería asegurarse, ni siquiera él mismo sabía por qué. Todo su ser despreciaba a ese xegiyu, tal vez solo por el hecho de que su actitud lo hacía sentirse disminuido, como si todo lo que a él le interesaba fuese nada.
Iba a ponerlo en su lugar. Kaeze bebió un poco de su té.
—¿Cómo llegaste a contactar a Hasui?
—Mi asistente.
—Ya veo. —Asintió—. Debes interesarte en el arte como para haber aceptado un caso así.              
—No. Odio el arte.
—Oh…qué falta de elegancia —dijo Kaeze disgustado— ¿y puedo saber por qué?
Jamás se había sentido tan ofendido y aunque sabía que no era la obligación de los demás encajar con sus propios gustos y valores, le mortificaba la forma tan desinteresada que tenía el xegiyu de expresar sus sentimientos.
—No es relevante.
Ya no podía seguir intentándolo ¿por qué se estaba torturando a sí mismo tratando de hablar con alguien como él?
—Claro. —Ocultó su rabia bebiendo otro sorbo de té.
—Esta no es una reunión para hablar de gustos. Ya dejé en claro que te he descartado como sospechoso, pero también necesito que cooperes en la situación.
Kaeze suspiró.
—Si puedo ayudar, lo haré.
—Me diste datos y pistas que analizaste por tu cuenta ¿por qué no le dijiste lo mismo a Hasui?
Tenía toda la intención de contestar, pero ante esa pregunta, ni él mismo supo la respuesta. Denzel siguió observándolo, pero él huyó de su mirada y cortó un trozo del dulce de su plato.
—Hasui no quiere que le comente nada respecto al caso…Él me oculta algo.
—¿En relación con qué?
—Todavía no soy capaz de descubrirlo. —Kaeze arrugó la frente en frustración—. Él y yo no solemos hablar de cómo nos sentimos, pero puedo notar que está más preocupado.
Agachó la cabeza y su voz sonó mucho más oscura, opaca y dudosa.
—Protección.
—¿Qué?
—Te protege, es obvio. Siente que es peligroso y no quiere involucrarte en esto.
¿Protección? Eso no sonaba demasiado creíble y tampoco le gustaba. Él no era un niño ni un adolescente, no necesitaba que su hermano lo protegiera de algo que también le apasionaba. Se sentía triste e inútil cuando Hasui rechazaba su ayuda en temas relacionados a la búsqueda de la pintura. Se sentía desplazado, su hermano nunca lo consideraba, siempre acudía a terceros aun teniéndolo a él, alguien tan brillante y capaz como un xegiyu.
—No lo sé.  Siento que hay algo más.
—¿Secretos?
—Sí. Hasui es muy reservado, casi tanto como tú —dijo esto con una mueca de disgusto en su rostro—, siempre está hablando consigo mismo. Y siempre que intento saber qué está pensando cambia el rumbo de la conversación. Lo mismo con la pintura, me aleja del tema tanto como puede.
—¿Le dijiste lo mismo que a mí?
—No, él ni siquiera sabe qué es lo que pienso con respecto a este robo. No quiere que me involucre, pero a la vez me quiere cerca. No puedo entenderlo. Y ahora con la destrucción de estas obras, no sé qué creer.
Denzel asintió y se quedó pensativo, no sabía qué era lo que estaba pensando, pero podía hacerse una idea: seguro creía que Hasui también pensaba que sus suposiciones eran supersticiones, pero en realidad, su hermano era incluso más espiritual que él.
Podía haberse quedado esperando de brazos cruzados hasta que llegara un comentario del xegiyu, pero tenía claro que eso no iba a pasar. Por un momento se arrepintió de haberle revelado como se sentía.
Denzel dio un sorbo a su té y lo dejó nuevamente sobre la mesa.
—No te gusta el té.
—¿Por qué lo dices?
—No te importó cual té escoger, solo pediste el primero que sale en la lista. Y…demoras un poco antes de tomar.
—Tienes talento.
Kaeze hizo una mueca y Denzel no volvió a hablar hasta un rato después.
—Estaba pensando. Si Hasui te protege, es porque tiene que ver contigo. No puedo preguntarle hasta que recupere la conciencia.
—Me preocupa…Existe una leyenda, la cual habla de cómo un kenxi pasó a residir en el cuerpo de un humano que se negaba a sí mismo su existencia.
A medida que hablaba, sus palabras se volvían más y más dudosas, como si diera por hecho que eso fue lo que le ocurrió a Hasui.
—¿Y?
—¿Crees que Hasui haya hecho enojar a un kenxi y este pasó a habitar en su cuerpo? ¿Hasui habrá estado deprimido y no me di cuenta?
El silencio del xegiyu lo estaba poniendo nervioso. Sabía que, para alguien como él, todo el tema de los kenxis y las leyendas que circulaban en Ginroko eran falacias, a él no lo convencería una historia como esa.
Denzel prolongó un parpadeo y no abrió los ojos hasta que se levantó de la mesa.
—He tenido suficiente. Vamos.
—¿Qué? ¿A dónde?
Kaeze lo siguió con la mirada, había ido a despedirse de su amigo, que al parecer tenía que quedarse ahí por un buen rato más. Mitsue era todo lo contrario a Denzel, el molesto xegiyu de poco tacto y poca elegancia. Pero por alguna razón, quería hacerlo hablar, quería hacerlo interesarse en las mismas cosas que él.
✽✽✽
 
¿Por qué tenía que acompañarlo hasta su casa? Y peor aún ¿por qué tenía que quedarse ahí?
Denzel le dijo que era demasiado peligroso que se quedara en su departamento después de lo que había pasado y tenía razón, aunque le costara admitirlo. Ahora se encontraba junto a él de camino a su residencia, alejada del centro de la capital, ubicada en Chisana.
Los puestos de frituras que había por ahí cerca impregnaban el ambiente con ese aroma grasoso y tostado. Kaeze arrugó la nariz, definitivamente no estaba acostumbrado a respirar el aire de Chisana, pero al menos no llovía. Cuando llovía a veces el agua solía ser un poco sucia, ya que era la que caía de la gran ciudad, de las calles y los techos de los rascacielos de Ginroko. Tenía muchísimas calles y varios edificios de no más de cinco pisos. Las pequeñas tiendas de mercadería con sus letreros fluorescentes iluminaban la acera y un montón de perros comenzaban a seguir a las personas que compraban comida.
—Así que esto es Chisana. No está mal, pero es un lugar que carece de fineza ¿no lo crees tú también?
—Eres muy hablador.
—No lo soy, eres tú el que es incapaz de sostener una conversación.
—Es porque no es necesario.
—Veo que no somos compatibles —dijo frunciendo el ceño.
—Ajá.
—Y me invitas a tu casa.
—No es una invitación.
—Veamos, creo que deberías considerar importante el sentido de las cosas y lo que dices. Así como un artista escoge cuidadosamente los colores que utilizará en su obra, deberías tomarles importancia a las palabras.
El xegiyu no dijo nada. Ya sentía hirviendo la sangre.
Al llegar a la residencia de Denzel, tuvieron que subir unas pequeñas escaleras, era un edificio más simple de lo que Kaeze había imaginado. Algunas de las ventanas de los otros residentes tenían colgadas prendas húmedas y las pocas plantas que había como decoración estaban algo marchitas. No era un lugar sin belleza, tan solo era peculiar.
Dentro no había decoración, solo lo necesario. Sofá, mesa y un mueble lleno de papeles y libretas. El recién llegado todavía pensaba que era muy superfluo el hecho de que tuviera que quedarse ahí, pues sentía que Denzel pensaba que no podía defenderse solo y eso lo irritaba. Pero también sabía que cualquier riesgo, por muy mínimo que fuera, preocuparía a su hermano, y él no deseaba eso.
—Entonces, esta es tu morada.
El dueño del departamento pasó a un lado y dejó sus cosas encima de la mesa. Kaeze lo imitó.
—Tú puedes dormir en la habitación.
—Tendré que ocupar tu lugar ¿estás bien con eso?
—Esa es una preocupación innecesaria —dijo y pasó de largo dirigiéndose al baño.
El departamento de Denzel contaba con solo una habitación, un baño y la cocina era parte de la sala principal.
Kaeze no pudo evitar mirar todo lo que le rodeaba, aunque todavía tenía las manos entrelazadas delante y no se movía, no se estaba perdiendo de mucho. El espacio era reducido, pero también era bastante cómodo, sin embargo, todavía no sentía la libertad de moverse por donde quisiese.
Denzel salió del baño rato después, con una toalla que reposaba en su cuello. Ahora vestía una playera blanca y la parte de abajo de un chándal simple.
—Toma un baño si quieres.
—Sí, gracias.
Estaba haciéndose la idea de que en verdad iba a pasar la noche ahí. Y él no acostumbraba a dormir en otros lugares que no fueran su propia casa. Denzel pasó a un lado y se acomodó en una pequeña mesa que estaba junto a la ventana a revisar unas cuantas cosas en unos cuadernillos. Era como si no le importara en absoluto que él estuviese allí.
Lo miró alzando las cejas, el xegiyu estaba ignorándolo o tal vez solo él era el que estaba demasiado preocupado en cuanto a cómo actuar. La ventana que estaba junto a Denzel estaba con las cortinas abiertas, llegaba la luz de afuera, de los letreros iluminados y de las ventanas de otros edificios. La luz del departamento era tenue, parecía incluso como si estuviese apagada, pero el entorno era claramente visible.
—Oh —exclamó Kaeze acercándose hasta la ventana.
Atraído por el exterior, la abrió para admirar las luces que se veían desde el apartamento.
Kaeze no dijo nada más, tan solo se quedó observando el paisaje de oleos opacos y letreros brillantes que se pintaba afuera. Jamás había visto como se veía Ginroko de lejos, pero era hermoso. Al estar siempre rodeado de lujos, era extraño que alguien como él supiera lo que era Chisana, el mercado o las viviendas bajo los rascacielos. Sin embargo, estas también tenían su belleza.
El reflejo de los letreros coloreaba el cabello de Kaeze con tintes rosa y azul. Sus ojos violetas brillaban con pinceladas aguamarina. De alguna manera parecía fascinado, como enamorado del paisaje.
—¿Dónde estará?
—¿Eh? —Denzel se oyó confundido.
—Es una pintura única, pero a la vez igual que todas las demás. Quien la robó debe tener un agudo sentido de la elegancia.
Denzel suspiró.
—Sí.
—Al mirar hacia afuera, me doy cuenta de que estamos buscando una estrella en medio de cientos de ellas. Realmente Hasui debe confiar mucho en ti.
—Solo hago mi trabajo.
—Por supuesto, pero también debes confiar mucho en ti, por algo aceptaste este trabajo. Ser un xegiyu es pesado, me imagino.
La verdad era que ni él mismo sabía de donde estaban saliendo esas palabras, tan solo tenía ganas de hablar. Y Denzel no parecía ser la persona más indicada para eso.
—Lo es.
—¡Oh! Tienes un tapiz de la leyenda de Xishi y Shintai, es precioso.
—Fue un regalo.
—Quien te lo dio debe tener un agudo gusto por el arte.
—Fue Hanae, un amigo.
—Vaya, vaya —dijo acercándose al tapiz—, esto es una verdadera pieza artística. Es la historia del jidang ¡el comienzo de toda una era!
Denzel no estaba muy interesado en lo que estaba diciéndole, pero al menos lo oía sin interrupciones.
De todas las leyendas que circulaban en Okari, la de las máscaras de Xishi y Shintai era su favorita. De ahí nacía todo lo que a él le interesaba: el jidang, el arte y la música.
Se fijó más en la obra. Shintai estaba junto a un estanque componiendo poesía y al otro lado a modo de contraste, estaba Xishi con la máscara de demonio puesta. No tenía reflejo en el agua y su piel estaba quebrajada igual que una estatua vieja. Al centro había un gran templo con diversas máscaras colgadas y a su lado estaba el cuerpo sin vida de Shintai.
—La leyenda es muy interesante y es más amplia de lo que parece —continuó Kaeze—, poco se habla de la vida de Shintai. ¿Qué piensas tú de eso?
Kaeze se extendió en una explicación que al menos para él resultaba interesante. Esperaba una respuesta indiferente, pero se atrevió a preguntarle de todas formas. Tal vez solo tenía ganas de discutir, sabía que el tema del arte mosqueaba al xegiyu y de alguna forma deseaba descargar su ira causada por su indiferencia ante estos temas.
—No es algo que me apasione —confesó cabizbajo—, pero sé que hay quienes estos temas los mantienen motivados. Si es lo mismo para ti, entonces solo puedo decir que está bien.
Kaeze lo miró con detención. Al menos eso no había sido grosero, de hecho, había sido bastante considerado. Si hablaba así, significaba que alguien a quien él conocía era amante de esos temas, no imaginaba a Denzel rodeado de gente así. Tal vez Hanae, al que nombró cuando le preguntó por el tapiz.
—Tienes amigos que aman el arte ¿no es verdad?
—Así es.
—Debe ser duro para ti —dijo a modo de sátira.
Denzel ni siquiera lo miró, no respondió y continuó trabajando en sus apuntes. Tal vez había logrado molestarlo. Pero no podía hacer más, se encontraba en su casa y tampoco quería ser descortés.
✽✽✽
 
La luz matutina y el sonido de una alarma hicieron despertar a Denzel. Tenía la espalda dolorida, el sofá no era demasiado cómodo. Aunque eso no fue lo único que lo despertó. Era casi evidente que había olvidado que Kaeze se encontraba ahí, y ahora se encontraba moviendo sus ollas y sartenes.
—Buenos días, Denzel-xi. —Saludó Kaeze.
Kaeze había despertado mucho antes y aprovechó para inspeccionar la cocina del departamento. No iba a dejar que nadie lo viera con el cabello hecho un desastre ni nada por el estilo.
—¿Qué haces? —Denzel se incorporaba de a poco. Luego llegó hasta él.
—No creías que iba a marcharme así nada más ¿o sí? —respondió guiándolo hasta la mesa—. Me enorgullezco de mis dotes culinarias, así que toma asiento.
Y tratándose de Kaeze, no iba a preparar algo simple; él tenía que lucirse. Estaba preparando algo con vegetales y carne rellena, su habilidad con el cuchillo era increíble. Y la verdad es que a Denzel parecía no importarle el hecho de que sacara todo de su cocina.
—Pones esfuerzo en cosas extrañas —dijo acercándose a la mesa.
—Es lo que un aficionado a las artes debe hacer. —Kaeze se volteó con el cuchillo aun en la mano.
La luz tenue de la mañana colándose por la ventana bañaba el cabello de Kaeze y las pequeñas partículas de polvo que se veían volando se acercaron a su nariz. No pudo contener un estornudo.
—Eso no fue elegante —dijo Denzel.
Ahora bromeaba. No sabía si estaba intentando ser gracioso o se estaba burlando de él. Fuese cual fuese la razón, el aludido arrugó la nariz y respondió como si nada.


 




Capítulo 12
DENZEL
Miura ya los estaba esperando en una sala de la casa de policía. Su asistente había conseguido el permiso para acceder a las cámaras de seguridad de la mayoría de las ciudades y distritos, incluso las villas rurales de Ginroko. Eso les venía de maravilla.
Al ver a Kaeze solo hizo un pequeño gesto con la mano, al parecer todavía no se fiaba mucho de él.
—Conseguí las grabaciones de las cámaras de seguridad de la calle que te mencioné. Donde vi la mancha de pintura.
Eso había sido rápido.
—Tal vez sea Li’umina Jidang —dijo Kaeze con ilusión. Agarró con fuerza su propio brazo.
Denzel lo observó de reojo.
—Sí. ¿Pudiste acceder a los videos?
—Estoy en eso.
Tuvieron que esperar un poco hasta encontrar la hora exacta en la que sucedió. El video en tonos verdes no mostraba nada interesante, solo el flujo corriente de personas por esa desolada calle de Chisana. A triple velocidad llegaron a ver cuándo la lluvia comenzó y la gente ya no transitaba por ahí. Según la hora de las cámaras, eran cerca de las once de la noche cuando un par de personas fueron visibles trasladando algo debajo de una manta blanca.
—¡Fíjate ahí! —señaló Miura.
La manta iba dejando un rastro negro. Era la pintura de la que hablaba Miura.
Eran dos sujetos, uno alto con un abrigo de color claro o blanco. Y la otra parecía una figura femenina, estaba de espaldas y no se le veía el rostro.
Era difícil distinguir los rasgos de las personas que aparecían en la pantalla, pero de todas formas Denzel le preguntó a Kaeze si reconocía los rostros de esos sujetos.
—Me temo que no.
La grabación no pudo mostrar hacia dónde se dirigieron los sujetos, ya que justamente la calle por la que pasaron no contaba con más cámaras.
—¿Qué hacían en Chisana? —preguntó Miura.
—Debo hablar con Hasui al respecto.
—¿Tienes alguna idea?
—Algo así. Pero debo esperar a que despierte, no puedo hacer mucho sin él.
Miró hacia un lado y notó como Kaeze estaba mordiendo su propio pulgar mirando hacia alguna parte que no tenía punto fijo. Movía su pie en un compás constante y murmuraba cosas para sí mismo. Denzel no era experto en el tema, pero sabía que estaba asustado.
—Me preocupa Hasui…Nunca había sucedido algo como esto…
—Por ahora ve a tu casa y no salgas —dijo Miura—. Si temes que alguien puede estar buscándote es mejor que no te expongas.
—¿Por qué debo hacer todo lo que dices?
Kaeze se veía dudoso. Y sabía que dejarlo solo iba a ser una mala idea, por mucho que le molestara. Todavía tenía que ir a casa de Hanae y se preguntaba si acaso era una buena idea llevarlo allí. Cuando se lo comunicó, Kaeze soltó un suspiro y Miura hizo una mueca de confusión.
—¿Estás seguro, Denzel-sa?
—Es lo único que se me ocurre.
Denzel estiró una mano para rascarse la nuca, mientras se apoyó en la pared, sus ojos nunca se alejaron de Kaeze. La forma en la que lo miraba era familiar, pero al mismo tiempo desconocida, y Miura frunció el ceño, con una mano apoyada en su barbilla. 
Cuando Kaeze se giró para devolverle la mirada, los tintes rosados que se habían estado desvaneciendo lenta pero seguramente volvieron a cubrir sus mejillas con venganza, y el ceño fruncido de Miura se profundizó aún más.              
Kaeze aclaró su garganta, su mirada se dirigió a Denzel por un breve momento antes de volver a centrar su atención en ellos.
—¿Partimos entonces? Compondré algo de poesía en el camino.


 




Capítulo 13
KAEZE
No esperaba que Denzel tuviese amigos tan agradables, ni tampoco que conociera a uno de sus compañeros de jidang. Resultaron todos ser muy amables, y aunque no acostumbraba a estar rodeado de varias personas, se sintió cómodo. Era algo irónico para un artista del jidang como él.
La mayoría se interesó cuando dijo que escribía poemas, había recuperado la esperanza de encontrar personas en el mundo con la misma sensibilidad artística que él.
—¿Escribes poemas? Vaya eso es genial, siempre suelo cargar poemas que me inspiren cuando me decae el ánimo. Aquí tengo uno.
Mitsue enseñó un pequeño papel con algunos hanjis escritos. Hanae se arrimó a él para poder leer mejor.
—Esa caligrafía está horrible ¿quién te lo vendió?
—La hizo June. —Mitsue sonrió.
—¡Está hermosa!
June se acercó y le desordenó el cabello riendo. 
—Eres un mentiroso.
Al parecer todos se llevaban bien entre sí. Le hacía preguntarse a sí mismo ¿por qué él no podía tener eso que todos ellos sí? Siempre estuvo solo y jamás eso fue un problema, le gustaba su soledad. Pero al ver la calidez que ellos compartían, lo hizo cuestionarse por un momento qué era lo que lo separaba del resto. ¿Había sido Hasui?
Kaeze era intuitivo, notó que quien lideraba el grupo era el de cabello rosa, Hanae, por muy disperso que pareciera, luego estaba June. Él decía algo y los demás obedecían, era como la voz. Nunca pensó compartir con él, en los ensayos era un tipo muy introvertido y algo misterioso, pero cuando lo vio con los demás, era totalmente distinto. ¿Era una máscara o así era su verdadero yo? De todas formas, le agradaba de las dos maneras.
June sugirió jugar Karuna, y la invitación le vino de perlas. Tenía memorizados todos los poemas, los había releído más de cien veces y a lo largo de toda su vida, estaba confiadísimo. Se enfrentó a Mitsue y le ganó sin problemas. Denzel había estado observando toda la partida sin decir nada. Fue entonces que dio un paso adelante y se arrodilló frente a él antes de que fuera el turno de June.
—Yo también jugaré.
Lo miró sorprendido. Sabía que su oponente no le interesaba en absoluto el arte y estaba compitiendo por mero compromiso.
Las cartas estaban ya ordenadas y Hanae se encargaría de recitar, como siempre. Comenzaban los quince minutos de memorización. Conque recordara el primer verso de cada carta era suficiente, podría quitarla con tan solo oír la primera palabra. Miró a Denzel, tenía la misma cara de indiferencia que siempre, esa que tanto lo sacaba de quicio. Intentó no pensar demasiado en eso y se acomodó mejor en su posición.
Hanae sacó la primera carta.
—Tras la colina roja…
La carta salió volando y cayó varios metros más allá.
Kaeze se quedó con la mano estirada, sin haber podido siquiera tocarla. No podía creerlo, Denzel había mandado a volar la carta correcta por los aires.
«Solo ha sido suerte de principiante», pensaba para sus adentros. No soportaba la idea de que el xegiyu le ganara sin siquiera conocer los cien poemas. ¡Ni siquiera se interesaba en la poesía ni el arte, era ridículo!
Kaeze mordió su pulgar intentando concentrarse, había sido un descuido.
Hanae tomó la siguiente carta.
—La gracia de la gruya…
“La gracia de la gruya nace cuando el sol toca sus alas”
“Pero su longevidad lo hace cuando su sabiduría las opaca”
¡Podía verla! En menos de un segundo la localizó gracias a que memorizó su ubicación en el piso. Estaba solo a unos centímetros de él, ya tenía ese punto ganado. Pero la carta también salió de su campo de visión porque Denzel la había tocado primero. Kaeze frunció el ceño. ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía saberse esos poemas?
El juego avanzó, y cada vez Denzel se quedaba con menos cartas. Kaeze estaba perdiendo la paciencia, no podía soportarlo. Apretó los dientes intentando contener su rabia, y cuando miraba a Denzel solo podía notar ese semblante pacífico y desinteresado que lo irritaba todavía más.
Entonces Denzel quitó la última carta.
El juego había acabado.
—Oh, Denny-sou —dijo Mitsue—, eso fue brillante.
Pero el más impresionado era él, es decir ¿el xegiyu que odiaba el arte era bueno jugando karuna? ¿se había memorizado los cien poemas de Izumo y los recordaba a la perfección? Ser bueno en el karuna requería mucha práctica. Ahora tenía muchísima curiosidad.
Pero no iba a mostrar su asombro como si nada, en su lugar estiró los brazos e hizo una reverencia, agradeciendo la partida.
✽✽✽
 
Una llamada de un número desconocido lo tomó por sorpresa. Cuando contestó, supo que lo llamaban desde el hospital. Hasui había recuperado la conciencia.
Tenía que ir a verlo, así que se excusó con los presentes y salió de la casa luego de hacer otra pequeña reverencia.
No tenían por qué, pero Denzel y los demás fueron tras él con la intención de acompañarlo. Decidió no decir nada, ya que podía tratarse de algún dato importante que debía comunicarle cuanto antes, sin embargo, creía que era algo imprudente si esa era la razón, Hasui acababa de despertar.
Una vez que estuvieron afuera, a la entrada de Genki sur esperando algún transporte, Denzel le dirigió la palabra.
—¿Estás bien?
La pregunta lo tomó por sorpresa. Kaeze levantó las cejas algo desorientado.
—Sí, ahora que Hasui está consciente, he calmado mis angustias.
—Ya veo.
Y no dijo más. Entrecerró los ojos ¿por qué era tan reservado? ¿qué estaba pensando? Por más que lo miraba, Denzel seguía concentrado en esperar el autobús y cuando le devolvió la mirada sintió como si su alma se desnudara dejándolo en vergüenza.
—Estás mintiendo —dijo Hanae de repente.
—¿Eh? —dijo Kaeze.
—Sigues preocupado —contestó sonriendo como si acabara de recibir un cumplido.
—No, ya me siento mejor…
Eso decía, incluso trató de ocultar que estaba algo tembloroso.
—Ay, no pasa nada, no tienes que hacerte el fuerte. —Hanae le tocó el hombro dándole ánimos.
—Yo…
—Reconoce quién eres y como te sientes. Si lo haces, nunca tendrás que mentir a nadie, ni siquiera a ti. No se puede confiar en las mentiras, porque no te dejan verte a ti mismo. —Hanae respiró profundo y luego reaccionó— ¿Eh? ¿De dónde me he inventado eso?
Kaeze miró la reacción de Denzel, parecía estar cuestionándose el último comentario de su amigo, aunque con curiosidad. De hecho, no iba a negar que tenía razón, esas palabras le calaron profundo. Tal vez había sido coincidencia, pero se sintió agradecido de haberlo escuchado.
Llegaron al hospital en menos tiempo de lo planeado. El par entró en la sala para encontrarse con Hasui algo molesto, pero a la vez aliviado de ver a su hermano. Enseguida comenzó a llenarlo de advertencias, temía por él antes que su propia salud. Aunque estaba alterado, no dejaba de ser elegante, se veía incluso más autoritario.
—¿Dónde habías estado?
—Estuvo conmigo —respondió Denzel en su lugar.
Hasui lo miró otra vez. Sabía lo que esa mirada significaba: aléjate del caso, no interfieras con el xegiyu y no te envuelvas en la tarea de encontrar a la pintura.
—Sí, perdóname, he actuado mal —dijo Kaeze.
Hasui tomó aire profundamente, su pecho se infló un poco al momento en el que cerró los ojos.
—Denzel-xi —dijo Hasui—, me veo en la obligación de pedirle que no involucre a mi hermano en sus investigaciones.
—No estaba…
—Sea cual sea la razón. —Hasui no lo dejó continuar y había cierto filo en su voz ahora—. No deseo que esto vuelva a repetirse. De lo contrario, me veré obligado a tomar medidas.
«¿Despedirlo?», pensaba Kaeze. No le gustaba nada la idea de que su hermano le repitiera una y otra vez que no podía involucrarse, esto también le interesaba y no veía la razón por la cual le molestaba tanto que lo hiciera.
—¿Puedo saber por qué? —preguntó Denzel.
—No puedo responderle ahora. —Hasui desvió el tema.
Que Hasui pensara que era peligroso no lo convencía como una razón creíble para pedirle que se mantuviera por fuera de la investigación. Su hermano sabía que él era un hombre fuerte, sabía defenderse y era bastante astuto. Estaba seguro de que había algo más. Hasui le estaba ocultando algo.


 




Capítulo 14
DENZEL
Notó cómo Kaeze agachó la cabeza, ante sus ojos estaba Hasui excluyéndolo del caso, siendo que él era tan observador y podía ser útil en la investigación. Su teoría de que se trataba de protección ya no cobraba mucho sentido, si ese fuera el asunto, se lo diría directamente. Ahí había algo más. ¿Qué era lo que estaba ocultándole a Kaeze?
Se encargaría de averiguarlo conforme avanzara la situación, ese no parecía un buen momento. En su lugar, le preguntó qué fue lo que vio en el momento que fue atacado.
—Lo único que vi fue una máscara de diseños ancestrales. Quien la llevaba puesta era un hombre, un metro ochenta aproximado, vestía un abrigo pomposo.
—¿De qué color?
—Blanco.
Era igual a lo que había visto en la grabación. No se equivocó cuando pensó que Kaeze no era el responsable. Pero, todavía no sabía la razón de ese sujeto para hacer algo así. ¿Por qué robar la pintura y luego atacar a Hasui?
Miró a su derecha. Kaeze seguía sin decir nada. Pensó que tal vez alguien intentaba hacerle daño y por eso había causado todo un desastre.
✽✽✽
 
Una vez fuera del hospital, sintió que era un buen momento. Tenía que preguntárselo, así que sería directo.
—¿Alguien intentó herirte en el pasado?
—¿Qué? —Kaeze se veía confundido.
—En tu infancia ¿Alguna vez sentiste que te querían hacer daño? No lo sé, en la escuela, tal vez.
—No tengo recuerdos sobre eso.
—¿No recuerdas quién?
—No. A lo que me refiero es, no recuerdo nada de mi infancia o adolescencia, creo que no fue nada relevante en mi vida.
—¿Eh? ¿Qué hay de tus padres?
—No lo sé. Hasui dice que fallecieron poco después de que yo naciera, no tuve la oportunidad de conocerlos.
¿Cómo era posible que no recordara nada? Este hombre era demasiado misterioso y extraño ante los ojos de Denzel.
En aquel momento, no se equivocaba. Alguien más estaba ahí, observándolos. Denzel se levantó de golpe, esta vez decidido a enfrentarse a esa persona. Estaba cansado de soportar sus seguimientos diarios.
Sabía que Kaeze no estaría en peligro si se quedaba ahí, así que se dispuso a seguir su intuición. Cuando estaba a punto de alejarse, notó unas pequeñas gotas de pintura purpurea en el piso de la recepción, estas medio desaparecían acorde pasaban los segundos y formaban un rastro hacia afuera. Todavía no podía pensar en cómo algo así podía estar pasando, no conocía con qué tipo de truco estaban intentando engañarlo, pero lo descubriría.
Fue allí cuando lo vio.
Un hombre que llevaba un abrigo blanco caminaba a paso lento y miraba de vez en cuando hacia atrás.
Era él.
—¡Espera! —gritó Kaeze.
Pero no le hizo caso, no tenía que perder de vista a ese sujeto enmascarado. Lo siguió sin importarle nada, tal vez así lograba descubrir quién era. Sin embargo, se aseguró de mirar todo a su alrededor, estaba siendo precavido. No fue hasta que llegó a un semáforo en rojo que lo perdió de vista, dar la vuelta le iba a tomar más tiempo y cuando la señal cambiara a verde, iba a perderse de todas formas en el mar de personas que se formaba en ese cruce.
Pero no dejó de mirarlo, lo identificó, metros más allá. Su recorrido zigzagueante intentaba desconcentrarlo. Pequeñas gotas en el piso eran visibles, como si su ropa hubiese estado mojada y dejaba ese rastro. Denzel ya había notado ese patrón extraño, pero no podía comprender el por qué.
Llevaba un buen rato caminando, siguiendo a ese sujeto por todo Genki, hasta llegar a Ginroko central. Los rascacielos se asomaban como intimidantes, dando su sombra lúgubre entre las calles más angostas. No tenía miedo. Cuando este se adentró en uno de estos callejones, al final había un montón de bolsas de basura, era una calle sin salida. Pero el sujeto no estaba ahí. Denzel se dio la vuelta, lo vio un poco más allá, en otra calle. Ese había sido un truco muy hábil para tratar de desorientarlo.
Aceleró el paso, ahora podía sentir la creciente presión que estaba ejerciendo sobre esa persona, no tenía mucho escape, dondequiera que fuera, Denzel lo sabría. Sus piernas lo guiaron en la dirección que este sujeto indicaba, siguiendo también el rastro de agua que había entre ellos.
El templo Maji. Fue su destino final. ¿El sujeto había entrado allí? ¿Lo había guiado hasta ahí? Lo perdió de vista durante un momento y ya no era visible por ningún lado.
No sabía con qué más iba a encontrarse dentro, si realmente lo iba a encontrar ahí. Pero dejar escapar esa oportunidad, no era conveniente.
La entrada donde estaba la pileta con aguas bailarinas tenía un camino más a la derecha, uno que daba con el jardín y la puerta que servía para entrar al área de la bodega. La tierra estaba mojada, había huellas. Eran recientes, alguien había pisado estando la tierra mojada y eran zapatos femeninos.
Denzel sabía que la persona que estaba siguiendo era incluso más alto que él, era lógico que su calzado debía ser igual o más grande que los suyos propios. Por eso descartó la posibilidad de que esas huellas le pertenecieran, eran muy pequeñas. Esas pisadas correspondían a alguien de mucha menos estatura.
Todo ese análisis no le llevó más de unos pocos segundos, hasta que se decidió entrar en el templo.
Todo en orden, no había nada ni nadie allí. Se veía incluso fantasmagórica, pintada de silencio y eco majestuoso. Intentó oír acercándose a las paredes, pero no había rastro de movimiento.
El piso ¿por qué ya no estaba mojado? El rastro que iba dejando ya no era visible. Haciendo el menor ruido posible, asomó su cabeza por la pared que daba con el salón principal; el que albergaba el mayor número de obras. Frunció el ceño.
La puerta que conducía hasta la bodega estaba abierta y la luz encendida. Pero cuando se asomó, no había nadie allí, tan solo los cuadros apilados. Hasui debió haber dejado todas las obras rotas en ese lugar, incluso las que estaban en mucho peor estado. Echó un vistazo de todas maneras, si conseguía información se la diría a Hasui.
Pero no pudo siquiera reaccionar. Una bala cruzó por el vidrio y se estrelló en la pared detrás suyo. Le había rozado la cabeza y oyó como surcó el aire al lado de él. Miró en la dirección de la que provino la bala, lo único visible era un edificio, estaba frente al templo y era lo bastante alto. Esto era ya muy grave, alguien intentó dispararle. Y si esa persona estaba ahí, era el momento para descubrirlo.
Salió corriendo del templo, tan rápido como pudo, pasó por detrás de los muros, escabulléndose y ocultándose lo mejor que podía ante la posibilidad que viniera otra bala.
Aquel edificio era uno en construcción, pero ese día no había nadie trabajando ahí. Estaba sin pintar, sin ventanas y con los andamios puestos por fuera de él. Una cinta que restringía el paso estaba puesta afuera, rodeándolo. La saltó sin mucho esfuerzo y llegó hasta lo que sería la recepción. El piso de cemento oscuro y los diferentes materiales estaban esparcidos sobre él, las escaleras estaban despejadas, eran anchas y de escalones gruesos. Subió los peldaños de dos en dos, y sacó su arma debajo de su chaqueta.
—¡Denzel-xi!
Oyó a Kaeze más abajo. Iba subiendo las escaleras también.
—¿Qué haces aquí? ¡Sal, ahora!
Kaeze obedeció sus órdenes y no siguió avanzando. Maldito Kaeze, iba a ser un problema, con él ahí corría un riesgo grande. Si le sucedía algo podía quedarse sin trabajo.
La bala había salido del piso más alto, que era por donde tenía la mejor vista al templo, Denzel pensó que esa persona lo guio hasta allí con la intención de acabar con él. Por poco tropezó con un tarro de pintura, pero logró sortearlo. Por fin llegó al último piso, ningún departamento tenía puertas a excepción de dos, uno a su izquierda y otro al final del pasillo.
Corrió en línea recta y ejerció todo el peso de su cuerpo en esa última puerta. La puerta se abrió de par en par y una ráfaga de aire le alborotó el cabello. La ventana estaba sin vidrio y había un montón de materiales y planos del lugar. Se acercó, no había nadie allí. Miró por la ventana y tal como lo había pensado, era una vista perfecta hasta el templo. La persona que lo apuntó debía tener una visión excelente.
Oyó un ruido, se puso alerta. Provenía de una de las habitaciones del departamento. Denzel se quedó ahí, quieto, con la pistola cargada en su mano.
De pronto, un sujeto que vestía un abrigo blanco, el mismo que había visto en un comienzo, apareció detrás del margen de la puerta. Tenía una máscara y la cabeza baja, no podía verle el rostro, era como si estuviese sombreado a tal punto de volverse invisible. Era siniestro y perturbador. Su abrigo goteaba, se veía pesado a causa de toda el agua que tenía absorbida. Era él. Era el sujeto que estaba siguiendo.
—Quién eres. Habla.
Pero no dijo nada. De su bolsillo sacó un arma, tal vez la misma con la que había intentado dispararle y lo apuntó otra vez, amenazante.
—Baja el arma.
La voz de Denzel sonaba dura, pero calmada.
El hombre no hizo caso, continuó apuntándolo. No sabía si estaba desafiándolo o en cualquier momento iba a disparar. Fuese cual fuese la posibilidad él tampoco bajó su arma y después de al menos dos advertencias más, disparó.
La bala llegó a sus piernas, pero el sujeto siguió caminando, ni siquiera se había inmutado, era como si ni siquiera se hubiese dado cuenta.
Dos balas.
Tres balas.
Nada.
Entonces se vio en la obligación de moverse.
Bajo el hombre, comenzaba a ser visible un charco de sangre, o eso parecía, era de color azul. Enseguida este se vio como desconcentrado por algo y comenzó a correr hasta la puerta. Kaeze seguía en las escaleras y ese sujeto lo apuntó con el arma.
—¡Apártate! —Le ordenó a Kaeze y disparó una vez más a la pierna izquierda de ese extraño hombre.
Pero nada ocurría, era como si no le supusiera dolor alguno. Y no dejaba de apuntar a Kaeze, tenía que hacer algo.
Corrió hasta agarrarlo del brazo y lo arrastró de ahí con algo de brusquedad, ese hombre se veía con toda la intención de disparar.
—¿Quién es este? —Kaeze exclamó alarmado.
—No lo sé, no parece humano —dijo Denzel todavía alzando su arma.
El hombre del abrigo apuntó a directo a Kaeze y dejó salir la bala.
Pero antes de que esta llegara directo a su objetivo, Denzel puso su brazo y esta rozó su piel. Tenía una herida que no tardó en comenzar a sangrar. Kaeze se veía espantado, pero no tuvo tiempo de mirarlo, solo tenía que sacarlo de ahí. Ese hombre no parecía normal y no iba a poder deshacerse de él tan fácil como había creído.
—¡Maldición! —dijo entre dientes y corrió con Kaeze escaleras abajo.


 




Capítulo 15
KAEZE
Lamentaba para sus adentros que hubiera tenido que llegar a eso. Se sentía culpable a la vez de que estuviera en ese estado. Por suerte, solo fue una herida y no demasiado profunda como para ir a urgencias. Buscó entre todas sus cosas algo con que sanar y detener el sangrado. Hasui tenía un botiquín de emergencia en alguna parte y tuvo suerte de encontrarlo en ese momento.
—Te curaré con esto.
Denzel asintió.
Comprendió que el xegiyu estaba poniendo su vida en riesgo con tal de resolver el caso, y hasta pensó que lo había juzgado mal. Tal vez había sido demasiado duro con él, pero no por eso dejaba de molestarle.
—¿Quién era ese hombre? Vi cuando le disparaste, no parecía hacerle daño.
—No lo sé —dijo Denzel mirando cómo Kaeze curaba su herida—, pero es peligroso. No puedes ponerte en riesgo de esa forma ¿entiendes?
Kaeze bajó la mirada y se concentró en curar la herida. Tenía razón, había sido imprudente en seguirlo y casi logró que los mataran a los dos.
Pero ese hombre…sentía que lo había visto antes. No pudo reconocerlo cuando Denzel y su asistente se lo mostraron en las cámaras de seguridad, y aunque ahora llevaba una máscara, su semblante se sentía familiar.
—Ya está, intenta no moverte demasiado.
—Pides mucho.
Kaeze bajó la cabeza y sonrió.
—¿Cómo sabías esos poemas?
—Solo los recordaba.
—¿Los leíste? ¿Cuándo?
—Yo era un niño. Jugaba con mi madre, decía que ayudaría a mejorar mi memoria.
—¿De verdad? —Kaeze se veía interesado.
Denzel tomó su collar y se lo enseñó sin quitárselo, Kaeze tuvo que acercarse para poder verlo. Enseguida se sorprendió y levantó ambas cejas con curiosidad.
—Imposible.
—Es un recuerdo —dijo todavía sosteniéndolo—, lo tengo siempre presente.
Tenía grabado dos hanjis. “Verdad” y “Color”.
Con tan solo esas dos palabras, podía saber a cuál de los cien poemas de Izumo pertenecía.
“Incluso cuando la verdad esté oculta, el verdadero color de la mentira se hará visible en el lienzo de la vida. — Es cuando llega el arrepentimiento y entonces todo termina”.
—Vaya, vaya, de cierta manera combina contigo —dijo esto con una sonrisa.
—Tal vez. —Denzel contestó con normalidad y dejó el collar en su posición inicial.
No se podía imaginar a Denzel aprendiéndose todos esos poemas, pero la verdad era que los conocía muy bien. Y ese collar lo demostraba.
—¿Por qué quisiste jugar conmigo? Digo, si odias el arte y todo eso, no tenías por qué. ¿Querías demostrarme algo?
—No.
—¿Entonces?
—Solo estaba probando algo.
Sabía que no iba a conseguir que le dijera más, así que dejó las preguntas. Pasó un rato en el que estaba preguntándose a sí mismo qué debía hacer o decir. Antes creía que cada palabra o movimiento que hiciera sería usado en su contra, ahora sentía que cualquier cosa que dijera podía ser útil en el caso y temía estar olvidando algún detalle importante. Su cabeza daba vueltas, todavía estaba asimilando lo que ocurrió en ese edificio, y cuando Denzel comenzaba a levantarse para marcharse, tuvo que sacar la voz.
—Te hirieron por mi culpa, de alguna forma tengo que compensártelo. —Kaeze no lo miraba a los ojos como incitándolo a que se quedara.
—No es necesario. Ya me curaste, estaré bien.
—Al menos quédate y puedo ofrecerte algo de café.
Denzel asintió.
—Como quieras.
Odiaba ese sentimiento de culpa, porque sabía que el xegiyu había sido herido por su imprudencia.
—Eres muy observador. —Denzel comentó de pronto.
—¿A qué viene eso?
—Supiste que me gustaba el café. No tengo idea de cómo lo descubriste, pero has acertado.
—Fue simple, de hecho. Dices que no te gusta el té y eres de Chisana. Sé que allí no hay muchas casas de té, son casi inexistentes. En su lugar hay diversas cafeterías ¿no es así?
—Sí.
—Chisana es un distrito frío, imagino que debes beber algo caliente en los días más crudos del invierno.
Denzel asintió y entonces Kaeze se levantó de su puesto.


 




Capítulo 16
DENZEL
Mientras Kaeze se alejó de él para preparar café, aprovechó de pasear su mirada por todos los rincones del departamento. Era una oportunidad única.
Y aunque todavía estaba confundido por lo que acababa de suceder, en realidad, eso no era lo que mantenía Denzel bajo la presión de la intriga, sino el reciente hallazgo en el departamento de Hasui Heian.
Observando de reojo todo el entorno no había nada fuera de lo común allí, solo era un apartamento lujoso. Caminó acercándose un poco más hacia donde estaba la chimenea, sobre esta, estaba una billetera y al parecer pertenecía a Hasui. Denzel echó un ojo a esto último, no porque quisiera robarle dinero, sino porque una tarjeta sobresaliente le hizo picar los dedos para que la revisara.
Se trataba de la identificación de Hasui, no había nada de interesante en eso, pero fue lo que encontró luego lo que lo dejó un tanto turbado. La identificación de su hermano, Kaeze. ¿Por qué Hasui la llevaría en su billetera? Y no solo eso, esta era falsa. Durante varios de los casos que tomaba, había visto muchas identidades falsas y sabía perfectamente como reconocerlas por más reales que pareciesen. Decidió seguir mirando a su alrededor luego de dejar la tarjeta en su lugar. Kaeze no aparecía todavía.
Unas fotos enmarcadas en la pared llamaron su atención. Hasui lucía un poco más joven y posaba junto a otro hombre al lado de un bonito cuadro de colores lúgubres adornado con una banda que decía “primer lugar”. Denzel se acercó para mirar mejor la fotografía. Se veía pequeño, pero podía leerse “Ephemeral”.
Se llevó la mano a la barbilla. Había otras fotos, donde aparecía una mujer junto a él, la pintura también estaba allí y por lo que Denzel pudo intuir, esas fotos eran de diferentes eventos de arte que se realizaron en el pasado. ¿Dónde estaba Kaeze? ¿Es que su hermano no existía en ese entonces? Imposible, esas fotos no tenían más de veinte años, y Kaeze tenía más de veinte.
Oyó el platillo reposar sobre la mesa de vidrio junto al sofá. Kaeze había dejado una pequeña taza de loza negra sobre el platillo y otro con dulces.
—Gracias. —Denzel se acercó.
Al parecer no se dio cuenta que anduvo de curioso por las paredes de su hogar. Lo miró en silencio, tenía la cara llena de duda.
—Ese sujeto…siento que lo he visto antes.
Ante esa revelación no pudo evitar sacar conclusiones.
—¿En el templo?
—No lo sé. No podría decirte, porque la verdad es que no recuerdo.
Si Kaeze sentía haber visto a esa persona y esta estaba relacionada con el robo de la pintura y el templo, lo más probable era que se tratara de algún empleado. Según Hasui, ninguno de ellos era sospechoso, y ya los había investigado personalmente, pero lo cierto es que él mismo no lo había hecho. Y con esta suposición no podía quedarse de brazos cruzados.
Había otra pista que lo mantenía pensando. El ostentoso abrigo blanco que llevaba. Era usado para climas fríos y lluviosos, como Chisana.
Condensó todos esos pensamientos y dio un sorbo al café, por poco se ahogó.
—¿Está todo bien? —Kaeze preguntó alarmado.
—Sí, solo…olvidaste ponerle azúcar.
✽✽✽
 
Durante la tarde del día siguiente, Denzel le hizo a Hasui una petición después de conversarlo con Miura: reunir en el templo a todos los empleados que vivieran en Chisana, ya se había encargado de explicarle la situación a su compañero y él tomó cartas en el asunto. Eran un total de nueve empleados los que fueron citados.
A primera vista, ninguno se parecía físicamente al sujeto que le disparó, pero de todas maneras iba a investigar.
—De acuerdo con la descripción que me diste y con la que proporcionó Hasui, ya podemos acercarnos más al resultado. —Miura habló con voz clara—. Que den un paso al frente todos aquellos que midan más de un metro ochenta.
Eran cuatro.
«Ninguno de estos hombres se parecen a él», pensó Denzel, aunque no conocía el rostro del sospechoso. Además, confiaría en Miura, que al parecer había puesto todo su empeño en reunir información. No por nada su cabello estaba algo desordenado, como si hubiese pasado por algún tipo de corriente eléctrica y lucía unas ojeras oscuras debajo de sus cansados ojos.
—¡Es él! —exclamó Miura señalándolo— Está cojeando, no puede ocultar algo como eso.
—No, se equivoca. —El hombre se defendió con voz serena—. Alguien me empujó por la escalera ayer por la tarde y me lastimé la pierna.
No podía ser ese hombre, cuando le disparó a ese extraño sujeto, este ni siquiera se quejó de dolor.
Miura sonrió con arrogancia.
—Permíteme hacer una observación, Denzel-sa. Este hombre —dijo señalándolo otra vez—, odia el arte. Los investigué a todos antes de que vinieran ¿No te parece eso prueba suficiente?
El hombre no hablaba, estaba cabizbajo con las manos juntas en su regazo.
—¿Señor? —interfirió Hasui.
—¡Pero claro que odio el arte y esta maldita ciudad! Estoy cansado de que Ginroko todo sea riqueza y arte, pero otros oficios no importen o sean invisibles para los turistas. Y, aun así, sé que eso es fuente de mi trabajo ¡no arruinaría mi vida solo porque odio el arte!
—Tus palabras son nada más que charlatanería sin fundamento. Quedas detenido.
—¿Qué? ¿Por qué?
Miura aclaró su garganta y sacó de su bolsillo una hoja. Era el expediente de todos los empleados presentes en la sala. Contenía las faltas y las observaciones de cada uno de ellos, pero el que estaba enseñando con una sonrisa jactanciosa en el rostro, era el del hombre que tenían al frente.
—¿Qué crees? —le dijo Miura a Denzel—. Su expediente no estaba con los demás, me pareció extraño así que me tomé la libertad de investigar más a fondo su identidad. Llegué hasta los registros de sus cargos en trabajos anteriores…
El hombre comenzó a inquietarse y a tratar de refutar lo que Miura estaba diciendo. A juzgar por su lenguaje corporal, Denzel notó que el acusado estaba algo nervioso.
—¿De qué estás hablando? —dijo— ¡Eso fue hace muchos años!
—Todavía no he terminado de hablar —aclaró Miura—. Según estos documentos, tenía acusaciones de hurto en este mismo templo.
—¿Cómo dice? —inquirió Hasui.
—La policía guardaba los informes de las denuncias que hizo su antiguo jefe. Este sujeto habría intentado robar a Li’umina Jidang hace cuatro años e intentó culpar a la compañía en la que trabajaba. Meses después los documentos desaparecieron de la base de datos y lo dejaron exento de toda culpa.
Todo sonaba muy acertado. ¿Sería que por fin habrían encontrado al culpable?
—Está bien —dijo Denzel—, llama a la policía, lo dejaremos detenido y comenzaremos la interrogación esta semana.
¿Había sido ese hombre al que le disparó? Todavía no podía comprender.
Cuando llegó la policía y se llevaron a ese sujeto, este no dejó de poner resistencia hasta el último minuto y sus palabras iban cargadas de odio, en especialmente hacia Hasui.
—Espero que seas consciente de lo que le has hecho a otros, Eta Aurigae —dijo disgustado—. Robaste la creciente fama de muchos otros y los opacaste con esa maldita pintura ¡destruiste los sueños de mi hijo que es alfarero! Ahora nadie valora sus trabajos porque prefieren contemplar pinturas encantadas. Ahora nadie nos visita ni nadie se interesa en nosotros ¡gracias a ti! —Apuntó directo a Hasui mientras la policía se lo llevaba.
Todavía no había acabado, ahora tenían que continuar con la interrogación y lo demás. Algo había dejado a Denzel con un mal presentimiento.
—¿Ves? Te lo dije. —Miura se dirigió a Denzel—. Sería pan comido.
Denzel asintió.
—Por cierto ¿cuándo conseguiste toda esa información?
—Anoche.
—Ya veo.


 




Capítulo 17
HANAE
La luna estaba pintada en el cielo y las luces de las calles alumbraban el animado callejón en el que él y el resto estaban pasando el rato. La idea había sido de Mitsue. Según él, había visto a Denzel bajo mucha presión, pero lo cierto es que Hanae no se daba cuenta, si no fuera por esas ojeras bajo sus ojos, jamás lo hubiese descubierto.
—Ah, qué día más acertado para hacer absolutamente nada.
—Tú siempre tan relajado, Hanae —comentó June.
—No lo sé, ustedes se preocupan por cosas sin importancia.
—¿Acaso no piensas en nada?
—Si tu supieras…—Hanae rio—. Mi mayor pensamiento al respecto ha sido que mi cabeza es una caja finita para una mente infinita…
Estaban sentados en una mesa para cuatro en la esquina de un pequeño restaurante. La mesa tenía una parrilla incorporada y varios platillos pequeños con carnes y ensaladas, además de una botella de licor a base de arroz y unos platos bajos para beberlo. La gente a su alrededor se encargaba de crear el ambiente mezclando sus voces con la música que reproducía un televisor colgado a la pared.
La conversación variaba entre planes a futuro y alguno que otro dato interesante que ocurrió en la semana. Para Hanae eso no era demasiado importante. Y era algo tarde para él, acostumbraba a dormirse relativamente temprano, le gustaba cuidar de su piel, decía que para tenerla saludable era bueno dormir al menos ocho horas seguidas. Y nadie podía negarlo, él tenía la piel más bonita de todas. Su rostro era tan brillante, con una belleza casi femenina. Aun así, estaba disfrutando el momento junto a los demás, que por temas de trabajo era muy complicado adecuar sus horarios. Esta era una ocasión especial.
—A ver, este año…Ah sí, es el jidang de máscaras ¿no? Seguro los kenxis se ponen felices de ser tan adorados.
—Los kenxis son mitos, Hanae —dijo June.
—Ah, desearía poder pasar mi tiempo preocupándome por nada, tal como los kenxis —suspiró, echando la cabeza hacia atrás.
—No me escuchaste.
Mitsue se rio de buena gana, pero Hanae no entendía nada de lo que estaba pasando.
—Por cierto ¿no sientes que últimamente estás más despistado de lo normal? —siguió June.
—No lo sé, creo que incluso me he vuelto más paciente.
—No era un cumplido, pero si así quieres tomarlo…
—June-bun ¿por qué siempre te preocupas tanto por todo?
—Crecí bajo la exigencia de mis padres, en cambio tu tuviste lo que quisiste desde pequeño, ya deberías saberlo.
—Bueno, bueno, esas cosas no tienen importancia ahora.
Intentó desviar el tema con agilidad, no quería que su mente comenzara a recordarle episodios pasados sobre su niñez. Miró a June mientras siguió vertiendo el contenido de la botella en su platillo. June intentó quitársela, pero cuando se movió, se llevó una mano a la boca y trató de contener una fuerte tos. Reconocía esa tos, había empeorado últimamente.
—¿Has enfermado otra vez? —preguntó Denzel.
—No puedo enfermarme ahora, tengo que ensayar.
—Ya podrás ensayar después —dijo Mitsue—, tienes que cuidarte ahora. Si continúas desgastándote así, no sé qué ocurrirá después.
June tenía la frente sudada y apretaba los dientes agarrando su platillo vacío, luego volvió a toser y se cubrió la boca de inmediato.
—¿June? —dijo Denzel sin dejar de mirarlo.
—Estoy bien. —Todavía se cubría la boca—. No quiero que se preocupen por mí.
—¿De qué estás hablando? ¿Cómo nos pides algo así? —dijo Mitsue.
La última tos fue algo intensa y de pronto sus manos se mancharon de sangre. Esto tomó por sorpresa a Hanae.
—Ya les dije. —June se limpió la boca con el dorso de su mano—. No es nada. Esta enfermedad no me va a vencer.
—No voy a permitir que sigas exigiéndote de esta manera, ya nos has demostrado de lo que eres capaz y estamos muy orgullosos de ti, pero no puedes continuar en estas condiciones. —Mitsue lucía bastante serio.
June lo miró y luego agachó la cabeza.
—Prometo que me cuidaré más a partir de ahora, pero prométanme también que dejarán que me presente en el último acto. Es lo único que quiero hacer y lo único por lo que me he estado esforzando tanto…Se lo prometí a Hanae.
Ante esa última frase, su cuerpo reaccionó de manera involuntaria. Hanae despejó su mente y se deshizo de todos los pensamientos sin importancia que lo invadían en ese momento y se concentró en June. Sabía que él le había estado ocultando la gravedad de su enfermedad y se lo hizo saber en frente de todos. Mitsue se sumó a sus palabras y entre los dos determinaron que tenía que dejar de trabajar tanto si quería recuperarse. Se sentía un poco culpable ¿June estaba esforzándose tanto por él? Por un momento odió esa estúpida promesa que hicieron hace años y deseó que se esfumara. Si había un libro o algún documento en donde estuviera escrita le hubiese gustado arrancar la página y lanzarla al calor de una hoguera.
—Estoy aquí para relajarme —dijo June luego de que se recuperó—, no hablemos de esto, por favor.
Hanae expulsó el aire de su pecho con rendición. June a veces llegaba a ser algo terco, pero había aprendido a conocerlo. En otras palabras, era su mejor amigo.
Si hubo algo en lo que todos coincidieron, fue en no seguir presionándolo. Estaban ahí para pasar el rato juntos, no para gastarlo en tensiones. Sin embargo, se repitió a si mismo que intentaría remediar la situación, quería dejar de sentirse culpable por lo que le pasaba a June y por eso iba a intentar alivianar la carga que dejó sobre sus hombros.
El grupo continuó comiendo, y de vez en cuando Hanae agarraba sus palillos y picaba el plato de alguno de sus amigos. Pero jamás podía hacerlo con Denzel, cuidaba su comida como algo sagrado. Decidió servirse algo de licor en su lugar.
—¿Qué tal tú, Denny-sou? —preguntó Mitsue.
—No sé.
—¿Sigues pensando en el caso? —dijo June—. Estás con nosotros, deberías intentar distraerte, al menos.
Denzel asintió sin responder.
La puerta del restaurante tenía una cortina y Hanae vio que un hombre alto entró y se les acercó. «No tengo efectivo», pensó Hanae, creyendo que iba a pedir algún tipo de colaboración, pero cuando vio que Denzel lo reconoció él lo hizo también. Era Miura, su asistente, lo había visto en más de una ocasión, pero había olvidado completamente su existencia.
—¿Qué estás haciendo aquí? —Denzel se veía como mosqueado por la repentina aparición de ese hombre de cabello oscuro.
—Oh, yo lo invité —dijo Mitsue.
Por la cara que puso Denzel, Hanae no contuvo una pequeña risa.
—¿Para qué?
—¿Crees que no sé cuándo sigues con la cabeza puesta en el trabajo? Me tomé la libertad de hablar con tu asistente. Ya descubrieron a al culpable ¿no? Ya está solucionado.
—No era necesario…
Miura se sentó junto a Denzel, era alto y a su lado parecía una especie de tótem con atuendo casual.
—Hombre —dijo Miura—, vine porque sé que todavía no estás convencido de haber resuelto el caso, pero lo hicimos. Cuando Mitsue me dijo que estabas partiéndote la cabeza buscando evidencias le encontré razón en venir a convencerte.
—¿Convencerme?
—Convencerte de que lo resolvimos.
—¿En serio crees eso?
—No lo sé —dijo Hanae—, piensas demasiado, Denzel.
—¿Qué no te hace feliz cobrar el dinero y ya? —agregó June.
Miura se veía gustoso de estar allí, había comenzado a comer gran parte de los alimentos que había en la mesa. Hanae pensaba que Miura era un tipo opuesto a Denzel y le costaba visualizarlo trabajando con él, aunque tenían ciertos atributos en común que no sabía cómo explicar. La diferencia clara era que Miura parecía ser más enérgico que Denzel y mucho más abierto a mostrar lo que pensaba o quería.
Luego de haber pasado cerca de una hora allí, Denzel y Miura se levantaron de sus puestos como absorbidos por algo que pasaba afuera. Salieron sin dar ninguna explicación. Sintió que tenía que decir algo, pero June reaccionó antes igual que Mitsue y salieron detrás de ellos.
«¿Dónde se han metido?»
June y Mitsue miraban a todas partes y tampoco vieron nada. Caminaron un poco y llegaron hasta una calle desierta casi para cruzar a Genki sur. Lo único que iluminaba el ambiente eran los pequeños farolitos en el filo de la calle y las luciérnagas adornando alrededor.
—¿Dónde se han ido?
Le estaba costando ver entre toda esa oscuridad.
—No es bueno correr después de una comida —suspiró Mitsue.
Iba a decir que estaba en lo cierto, ya sentía la carne de res atravesada por su garganta.
—Por allá. —Señaló June.
Hanae volteó y pudo ver las siluetas de Denzel y su asistente correr un poco más allá, estaban con alguien más.
—¿Eh? ¿Quién es ese?
—¡Ey, cuidado! —gritó June señalando al frente.
Hanae y Mitsue miraron en la dirección. Ese sujeto lo estaba mirando y aunque llevara máscara, lo sabía. Apenas estaba asimilando que lo estaba apuntando y cuando apretó el gatillo ya había sido demasiado tarde.
Mitsue había recibido el impacto al haber llamado su atención. Los demás se acercaron de inmediato.
—Lo tenemos. —Miura se acercó al sujeto y lo agarró de los brazos para inmovilizarlo—. Ya ha sido suficiente. Te ha gustado causar problemas ¿no?
Hanae no podía prestar atención a todo lo que ocurría al mismo tiempo. Estaba concentrado en llamar a una ambulancia. June agarró su teléfono y se lo quitó de las manos.
—Déjamelo a mí.
—June-bun…
—No creo que ahora digas que esto no importa ¿verdad? Mitsue intentaba protegerte.
Mitsue se quejó y apretaba los dientes presionando sobre la herida que la bala le causó en la pierna. Hanae todavía estaba preguntándose qué acababa de pasar.
—Estoy bien, solo…Necesito sentarme en algún sitio —jadeó Mitsue.
Denzel y Miura no tuvieron tiempo de acercarse, estaban rodeando a ese tipo con máscara que, por alguna razón había intentado dispararle y Mitsue se interpuso.
Odiaba que su ser se empapara de culpa, no le gustaba ese sentimiento. Comenzaba a creer que, por su actitud, sus cercanos terminaban envueltos en algún tipo de incidente. No podía simplemente decir que no importaba. June tenía razón. Mitsue se había lanzado a protegerlo, había sido su culpa…


 




Capítulo 18
DENZEL
Cuando se aseguró de que Mitsue estuviera acomodado dentro de la ambulancia y Hanae junto June lo acompañaran, se alejó un par de pasos. Tenía que hacerse cargo del culpable. Sabía que Mitsue no había sufrido demasiado daño, la bala no le dio en algún punto crítico, pero sí había perdido bastante sangre.
La ambulancia partió y se quedó junto a Miura esperando a la policía. El sujeto seguía inmóvil bajo su asistente, no lo había golpeado ni nada para que estuviera así. Se acercó a mirarlo de cerca y algo llamó su atención.
Tenía el cabello rubio, no tan largo ni tan corto, su nuca era totalmente visible y en ella había una marca: la firma de Hasui.
Su rostro no pudo disimular la sorpresa que sintió en ese momento. Era igual a como la tenía Kaeze. ¿Qué significaba todo esto? Miura también la vio, pero no le pareció tan extraño como a él.
—¿Y si es un fanático de Hasui? Está loco, no me sorprendería.
Si Kaeze tenía esa misma marca ¿qué significaba? ¿Hasui tenía algo que ver?
—Ahora lo averiguaremos —dijo Denzel acercándose.
Le retiró la máscara y cuando lo hizo, solo pudo entrecerrar los ojos. Esa cara. La había visto antes, pero no era el empleado del templo al que habían dejado detenido.
Sí, lo había visto pero ¿dónde? Ese abrigo blanco mojado…No lo conocía. Pero era inquietantemente familiar.
No pudo decir nada con respecto a esto, la policía había llegado en ese instante que su mente reunía todas las pistas posibles y se llevaron al sospechoso en el furgón. Miura sonreía como si hubiese alcanzado la victoria, pero Denzel sentía que todavía no descubría nada.
Estaba marcando un compás con el pie, pensativo. Fue entonces que miró hacia abajo, al lugar donde Miura había inmovilizado a ese sujeto, y allí vio una mancha de pintura oscura.
✽✽✽
 
Una enfermera apareció y los saludó con una pequeña reverencia, cuando los identificó como conocidos del paciente les dio la información que necesitaban. Mitsue iba a estar bien, solo necesitaba reposo, ya que, por suerte, la herida no fue profunda como temían. Todavía no podían pasar a verlo, pero al menos ya tenían noticias.
Hanae y June se fueron juntos, Miura se fue con la policía y el sospechoso, y Denzel había quedado sin hacer nada. Decidió volver a casa. Ahora estaba más tranquilo por Mitsue, pero seguía con la cabeza dando vueltas. En ese momento solo deseaba dos cosas: Una brocheta de camarones y una ducha caliente.
Se encontraba en la mesa que estaba junto a la ventana, mirando hacia afuera con el cabello mojado después de la reciente ducha. Miró el cuadro que tenía a su derecha, aquel que había gustado tanto a Kaeze y enseguida ya se encontraba pensando en él y en la marca que tenía en la nuca. Era como ese sujeto de rostro extrañamente conocido. Se quejó entre dientes intentando recordar en dónde había visto esa cara. Se desordenó el cabello a propósito y se llevó una mano a la frente, concentrándose. Una delgada púa de incertidumbre y asombro se le clavó en el pecho al acordarse. Era una idea alocada, pero quería sacársela de la cabeza. Necesitaba asegurarse de que no era su mente jugándole una mala pasada.
✽✽✽
 
El templo Maji se encontraba cerrado para el público, pero no fue difícil entrar y llegar hasta la bodega, donde estaban los cuadros destruidos y los dos que esperaba encontrar. Aquellos pintados de rojo.
Se detuvo. Por primera vez, unas pinturas llamaron su atención. Ya las había visto antes, las recordaba, el primer día que visitó el templo las vio colgadas una al lado de la otra. Y después, pintadas de rojo.
La Hespéride: Una mujer con un traje blanco.
Qing: Un hombre con un abrigo blanco bajo la lluvia.
¿Por qué había una pintura de ese sujeto en el templo? Su mente en ese momento estaba inundada de más preguntas que respuestas.
No podía ser cierto. Eran esos dos sujetos, exactamente iguales. La Hespéride y Qing eran pinturas y también quienes le habían dado problemas en los últimos días. Tal vez era una coincidencia o eran retratos de criminales, aunque esta última opción no lo convencía.
Tenía que hablar con Hasui al respecto, necesitaba oír una muy buena explicación. Y alguien como él no iba a quedar satisfecho con cualquier historia.
✽✽✽
 
Al día siguiente, en la estación de policía se encontraba Miura y el sujeto que capturaron. Estaba esposado y sentado en una silla de madera. La policía lo tenía bajo observación y Miura se encargaba de interrogarlo a su ritmo.
Cuando Miura lo vio llegar, ni siquiera lo saludó.
—¡Estoy harto! —Miura hablaba fuerte y con los ojos puestos en el detenido del día anterior—. ¡No quiere hablar y he intentado de todo! Hombre, esto es un asco.
Miura solía ser así de impaciente.
—Iré a hablar con la policía —dijo Denzel.
Le pesaban los párpados, la noche anterior había intentado dormir sin éxito, no pudo detener los pensamientos que revoloteaban en su cabeza. Estaba comenzando a sentir los efectos del cansancio.
Habló con los oficiales sin intercambiar demasiada información, tan solo se comprobó la inocencia de su anterior sospechoso. Denzel sabía que a quien le había disparado en la pierna, había sido el sujeto que estaba con Miura, no el empleado de Hasui.
Y como si hubiera adivinado sus pensamientos, el artista apareció en la estación de policía cargando esa expresión seria y un abrigo color invierno. Había ido hasta allí con la intención de hablar con él y Miura respecto al hallazgo de quien culparon, pero Denzel tuvo que explicarle la situación y, además, mostrarle lo último que encontró. Quería escuchar lo que Hasui tuviera que decirle, su corazón comenzó a latir con más fuerza y comenzó a dolerle la parte superior del abdomen, era como un gran agujón envenenado de suposiciones y recuerdos.
Miura ya se había hartado y salió de la habitación un poco antes sin avisar, Denzel no lo vio por ningún lado, pero agradecía que así fuera. El sospechoso seguía sentado en aquella silla sin ninguna reacción, se veía como un muñeco de trapo, sin alma ni voluntad.
—¿Qué significa esto, Denzel-xi? —Hasui lucía confundido.
Denzel no respondió enseguida, se acercó al sujeto desde atrás y le hizo una seña a Hasui para que hiciera lo mismo.
—Mira —dijo con seriedad. Luego señaló a la nuca donde se leía claramente: Eta Aurigae.
Quería saber qué es lo que pasaba por la mente de Hasui en ese momento, ya que, por primera vez, lo vio con una emoción parecida a la sorpresa.
—Así que era cierto…—Habló para sí mismo.
—¿Qué dices? —inquirió Denzel, con la intención de que le explicara.
Hasui tomó algo de aire, como resignándose a tener que hablar. Y Denzel ya estaba listo para oír lo que fuera que este hombre tuviera que decirle.
—Este sujeto es un kenxi, se ha personificado y ha utilizado mi pintura como medio de transición.
—No estoy entendiendo.
—Escuche, lo que le voy a contar no se trata de una simple historia. No vi necesario el hecho de que usted tuviera que saberla, pero alcanzado este punto, no puedo continuar con el peso de ocultarla.
Las palabras de Hasui se volvían densas a medida que escuchaba.
—Entonces dime ¿qué es lo que sabes?
—No puede decir ni una palabra de esto a nadie, ni siquiera a Miura-xi. ¿Me explico bien?
—Eso no será un problema.
—De acuerdo, confío en su criterio, Denzel-xi —dijo eso a tono de advertencia—. Imagino que usted sabe la cantidad de leyendas que existen y principalmente las que nacen aquí en la prefectura de Ginroko ¿no es verdad?
—Sí.
—Una de las leyendas más populares que circula entre nosotros es la de las máscaras de Xishi y Shintai y el origen del jidang ¿conoce usted la historia?
—Algo así.
—Lo que le sucedió a uno de los hermanos se conoce como “transición”. Es cuando un objeto pasa a ser templo de un kenxi o un demonio. Puede ser cualquier objeto inanimado, desde un reloj, una vasija o…una pintura. Poco se habla de por qué les sucedió esto a ambos, pero existe una razón.
» Cuando un kenxi viene al mundo terrenal, lo hace con una razón, ya sea una promesa, una petición o un deseo. La persona que puede hacer este proceso se llama zhai. Existen pocos zhai en el mundo y algunos no saben que lo son hasta que experimentan el hecho de haber invocado a un kenxi, tal como me ocurrió a mí.
—De ser así ¿por qué te sorprende tanto que este sujeto sea una de tus pinturas?
—Porque el kenxi que me ha acompañado desde siempre no es este, sino uno mayor. No he creado más. El que yo manifesté tomó como templo a Li’umina Jidang.
Ahora se hacía una idea de por qué esa pintura era tan importante para Hasui. Y también sabía de quien se trataba el kenxi, no necesitaba que se lo dijera, ya lo había descubierto. Solo bastaba con observar.
—Ese kenxi es Kaeze ¿no es verdad?
—Supongo que subestimé sus habilidades deductivas, Denzel-xi.
—Tenías miedo de que lo descubriera, por eso siempre lo alejaste de todo esto. Significa que él no lo sabe ¿o me equivoco?
—No, él no lo sabe y no debe saberlo. Él piensa que es real, una persona. Saber la verdad no le ayudará en nada.
—¿Puedo saber cómo es que ocurrió? Kaeze no tiene recuerdos de su pasado.
Hasui le explicó con poco detalle, pero los necesarios como para hacerse una idea. Luego de elevar una plegaria en el templo de Izumo, el kenxi del arte, regresó a su casa y continuó pintando su más reciente obra, que en ese entonces era Li’umina Jidang. La pintura comenzó a escurrir sus colores del lienzo hasta formar un charco bajo el atril. Él no se sorprendió demasiado, sabía que eso era a causa de un kenxi y estaba feliz de que Izumo lo hubiese escuchado.
—Logró sorprenderme como quería —dijo esto con cierta sombra en su voz.
Pero eso no fue todo. Cuando regresó de buscar algo con qué limpiar el desastre que había ocasionado ese kenxi, se encontró con algo que lo tomó desprevenido. Era Kaeze, estaba ahí, sobre ese charco de pintura fresca.
—Enseguida me acerqué y lo ayudé a incorporarse, estaba desnudo y muy confundido. Él sabía mi nombre, sin embargo, yo no conocía el suyo.
—¿Kaeze sabía quién eras?
—Sí. Parecía conocerme desde siempre, más bien, conocía la versión de mí luego de que lo creé. Me trataba como si fuese su hermano mayor. ¿Qué podría haber hecho yo?
Hasui ayudó al joven a ponerse de pie, era un joven esbelto y atractivo y aunque acababa de conocerlo, sentía cariño por él. Le producía la misma sensación de cuando miraba a Li’umina Jidang: calma. ¿Era ese chico la personificación de Li’umina Jidang?
Hasui todavía estaba tratando de comprender qué era lo que había ocurrido, pero podía hacerse una idea. Ese hombre presentaba las mismas características de su pintura. El cabello platinado como el cielo y las estrellas que pintó, piel pálida como las nubes que simulaban algodón, ojos violetas como las flores de lavanda que representó en el paisaje y labios rosados como el color del agua al atardecer. Ese hombre era bello, algo fuera de este mundo. Ese hombre era en otras palabras, Li’umina Jidang.
—¿Me explico? ¿Tiene usted alguna pregunta?
¿Cómo podía actuar así de tranquilo?
—Hay otras dos pinturas que han estado siguiéndonos, falta una, La Hespéride.
Hasui lucía sorprendido.
—La Hespéride…Por favor, le pediré que se encargue de atrapar a estas obras sin que nadie descubra lo que son en realidad. Kaeze no puede saberlo.
—Tengo otra pregunta. —Denzel no hizo ningún comentario ante la anterior petición, solo asintió—. ¿Tuviste alguna otra pintura que esparciera colores de su marco, así como lo es Li’umina Jidang? Pintura oscura, para ser especifico.
—No.
—Ya veo…
—Denzel-xi, hay otra cosa que debe saber. Las pinturas que son habitadas por kenxis deben permanecer dentro de un templo, solo allí no pueden corromperse. Es por eso por lo que me intranquiliza tanto. Si Li’umina Jidang no está en el templo Maji, significa que cualquier amenaza puede corromper el alma de Kaeze. Mientras la pintura esté dentro de un templo, estará protegida de otros kenxis o demonios.
Sin duda era demasiado que comprender y la verdad es que Denzel tenía muchas preguntas, pero decidió callar, pues no ayudaban en nada a la investigación.
Pero, gracias a lo que le había contado Hasui, ya tenía otra pista que reafirmaba sus suposiciones anteriores. Era alguien que Hasui conocía, por lo tanto, sabía lo que era Kaeze. Por eso robó esa pintura y no alguna otra. Por eso alejó la pintura del área en donde estaba Kaeze, tal vez para comprobar el estado de ánimo de Hasui al verla desaparecer.  Una línea se hizo visible entre sus ojos con la información, alguien estaba intentando apartarlo del caso y si tenía que ver con kenxis personificados en pinturas, significaba que el verdadero culpable también era una pintura como las otras, pero una con el nivel de inteligencia de Kaeze.
Recordó lo que Hanae le contó una vez, tuvo una pintura llamada Ephemeral y su familia se la había comprado a Hasui. Sin duda, estaba pensando muchas cosas, pero no comentó ninguna de ellas.


 




Capítulo 19
KAEZE
Lo único que le hacía mantener sus pensamientos en orden era el viento de colores cálidos que le acariciaba la piel igual que plumas suaves. La calle estaba bañada de la luz tenue y grisácea de Chisana, pero en verano se veía mucho más colorido. Llevaba el cabello como siempre, pero con algunos mechones extras por su rostro que se salieron de lugar a causa de la ventisca veraniega.
Cargaba el corazón emponzoñado de la preocupación, había tenido un mal presentimiento toda la tarde y no estaba seguro del por qué. Anduvo a paso lento hasta llegar a la estatua de Izumo de una solitaria plaza que llamó su atención. Estaba rodeada de puestitos de comida y artesanías y más lejos se veía una enorme feria.
El viento soplaba impregnado de olor a las fritangas de la calle adyacente. Se ubicó bajo el techo de una pagoda al lado de la estación de policía, esperando. Estaba tardando, pero no se iría hasta hablar con él. Sopló despacio para librarse del mechón de cabello que cruzaba por su nariz.
—Ahí estás —dijo cuando lo vio salir bajo la lumbre de la entrada.
Él parecía algo consternado, pero no se sorprendió al verlo. Vestía una chaqueta delgada de color oscuro que vio más de una vez, llevaba su mano izquierda inundada en el bolsillo y una expresión seria. Sus ojos trazaban ondas de los tonos de la luz rojiza reflejada de las lámparas esféricas de la guirnalda de la pagoda. 
—¿Qué estás haciendo aquí? —Fue su forma de saludar.
—¿De qué hablabas con Hasui?
Notó como Denzel se quedó quieto por un momento y pensó algo, por la forma en la que movió los labios, sabía que estaba mintiendo. Kaeze era listo.
—De lo mismo. Nada por lo que debas preocuparte.
—¿De verdad? Vi la cara que tenía Hasui, no creo que se tratara simplemente de eso.
—Está bien. —Denzel se encogió de hombros—. Hasui estaba preocupado por ti, pero le avergüenza admitirlo.
—¿Qué?
Hasui no era demasiado demostrativo con él, pero sabía que siempre se preocupaba. No entendía por qué eso era importante ahora, no era como si no lo supiera ya. Decidió creerle.
—¿A dónde vas?
—¿Eso importa?
—Sí.
—Al hospital.
—Oh ¿vas a ver a Mitsue-xi? —suspiró—. Me gustaría ir contigo. Él fue amable conmigo y quisiera visitarlo. Odio que todo esto se relacione con Li’umina Jidang. Hanae me contó lo que pasó.
—¿Hablas con Hanae?
—Sí, cuando fuimos a su casa me dio su número de teléfono. La verdad siento mucho lo que ocurrió, era una de las cosas que quería decirte hoy.
—Entiendo.
Lo siguió por las luces de la feria que iban creciendo a medida que se internaban en los calados recovecos de ella. Para cuando se alejaron de su punto de encuentro, comenzó a hacer más calor, sobre todo porque había muchísima más gente. Aunque fuese verano, se sabía que Chisana seguía teniendo los climas más fríos de todos.
En cuanto el sol decrecía en el cielo, pequeñas esferas de luz comenzaron a titilar alrededor de los matorrales: las luciérnagas eran visibles en medio de toda esa parafernalia y humareda.
—Creí que sólo había luciérnagas en Genki.
—Aquí también las hay. Debe ser porque esta villa limita con Genki y cerca de aquí hay un bosque.
—Ya veo —comentó Kaeze admirando a su alrededor—, el clima aquí es agradable ¿es porque es verano?
—No, este sitio es siempre así. El único lugar de Chisana que tiene calor húmedo.
—¿Cómo se llama esta feria?
—Hotarumo.
¿Era su imaginación o la actitud de Denzel había cambiado ligeramente? Lo sorprendió más de una vez con la mirada puesta encima, como tratando de descifrar algo.
Cruzaron hasta la calle frontal y pasaron junto a los peldaños que se hundían en las tácitas aguas del río. Era toda una orquesta oír el cantar de las cigarras y los sapos que a los ojos de todos eran invisibles. Sumado a eso, los cánticos y ofertas en voz alta junto a la música flotando desde la procesión de luces y reflejos en el corazón de la feria. Desde allí podía verse el declive hacia Genki, bañado en luces diminutas como poros refulgentes.
Notó que Denzel condujo su mirada hacia abajo y respiró lentamente. Hotarumo brillaba como una antorcha en la noche. Era enorme, no tanto como las ferias artísticas de Ginroko, pero contaba con varios puntos memorables, un montón de posadas, tiendas y mesones, y la feria de luces que tanto llamó su atención.
En la mayoría de las calles, en las esquinas, casas y pequeños santuarios, cientos de faroles de papel rojo y diseños dorados proyectaban su vaporoso resplandor en la oscuridad, encendiendo las calles como si estuvieran rociadas de pétalos rojizos y tonos esplendentes. Colgaban de las albardillas, los tejados y las ramas torcidas de los árboles, de los portones y bambúes, de los toldos, y del techo de una sigilosa barca que flotaba en las calmosas aguas del río. Esa villa desprendía su propio fulgor, las gentes se acumulaban cual colmena en los puestitos de comida y comían de pie. Recordó la primera vez que visitó Chisana, también con Denzel y cómo lo impresionó sus mercados y sus puestos de comida rápida que no eran más que banderillas con algún crustáceo frito ensartado, incluso se sorprendió al ver una estrella de mar bañada de masa dorada y poros estallados por el aceite en algunas de estas.
Era común que allí vistieran con túnicas tradicionales de colores sobrios y las mujeres con estampados floreados en las estaciones de calor. Guirnaldas de faroles se balanceaban por lo alto perfectamente ordenadas. Las tiendas vendían sus mercancías en las calles, desde comida hasta sandalias y faroles de papel en miniatura, obsequios para llevarse de recuerdo, muy populares ahí por lo que pudo observar.
—¿Y si le llevamos algo a Mitsue-xi? —sugirió de pronto.
—Se nos hará tarde, debemos llegar a Genki pronto.
Miró a Denzel, sus ojos eran como océanos de ópalo negro y las luces de la ciudad centelleaban en sus profundidades. Quiso decir algo, pero se sintió ahogado. Su mirada se perdió en la extensión de aquella profundidad, en su luz encantada.
—Sí, tienes razón. —Fue todo lo que pudo decir. Se detuvo y luego bajó la cabeza, como si hubiese perdido alguna frase en el empedrado.
No quería darle importancia, pero sentía como si Denzel lo despreciara. Y reconocía que en un principio él lo hizo primero. No ocultaba que cuando lo conoció, no podía verlo ni en pintura, y el xegiyu atañía a su liberal discordia con extenuadas miradas de desprecio y apatía. En su mente, el extraño rechazo que sentía por Denzel era como un vapor, el sentimiento podía caminar a su lado y le impregnaba el corazón de tirria. Pero ahora tenía la sensación de que ese vapor se había disuelto en la penumbra. Todavía se sentía culpable de lo que había sucedido en ese edificio. Pero se repelía a si mismo cuando se sorprendía teniendo esos pensamientos, no iba a permitirse sentir lástima por alguien como Denzel ni tampoco iba a dejar que le importara.
Al medio de la plaza había un enorme reloj que parecía estar descompuesto, las manecillas no se habían movido ni un solo centímetro en ya bastante tiempo. Pero por el color del cielo y la aparición de alguna que otra nube pensó que eran cerca de las siete de la tarde. Sacó su móvil para comprobarlo y sí, todavía era temprano.
—¿No quieres comer algo antes?
Pensó que sería su oportunidad de averiguar qué era lo que ocurría. Denzel lo observó y luego miró a los puestos de comida cruzándose de brazos.
—Aquí no hay nada para ti.
—Enséñame algo que te guste, eres de aquí. Todo lugar tiene su propio arte y no me perdonaría no admirarla en su totalidad.
El xegiyu cerró los ojos y mandó a volar un suspiro cansino.
—Conque digas que tienes hambre ya está.
Kaeze sonrió con algo de confusión, eso había sido hábil y por su culpa las palabras se le quedaron atoradas en la garganta y reprimió una mueca.
Se acercaron a la hilera de puestos y lo siguió hasta donde supuso que comprarían lo que iban a comer. Kaeze ya se estaba haciendo la idea de comerse una de esas brochetas con algún molusco asado.
—¿Eso qué es? —preguntó cuando se detuvo frente a una vitrina con varillas con algo frito que era incapaz de reconocer—. ¿Son buenas?
Kaeze se acercó para contemplar mejor aquel extraño platillo y para cuando ya había descubierto lo que era, se volvió hacia Denzel y él le estaba ofreciendo un trozo de patata dulce.
«No tiene servilleta y ¿dónde la ha conseguido? ¿Sus manos estarán limpias? Acaba de salir de la oficina de la policía y ha tomado dinero…Pero es una patata dulce y se ve bastante buena…Además tengo mucha hambre…»
Era algo quisquilloso cuando se trataba de limpieza, pero lo recibió con mucho gusto. Después de todo, solía comerlas siempre que podía, eran bastante comunes en Okari y le gustaban bastante.
Ante ese sabor familiar, sus labios no fueron capaces de contener una sonrisa. Miró a Denzel comer también. Lo miró con detención. Mirándolo, se encontró conteniendo la respiración, incapaz de apartar la vista. Por un instante, con su cabello oscuro ondeando alrededor y su piel brillando bajo la luz de los faroles, fue hipnotizante. Se fijó en el rostro de Denzel, lo había visto muchas veces, pero nunca tan de cerca, así de esa forma. Sus ojos ambarinos y esas pestañas definidas le llamaban la atención. Tenía la nariz afilada y recta, para nada respingona y el cabello oscuro enmarcaba su rostro. Esos rasgos no eran comunes por Okari, se preguntaba si acaso él era de otro sitio. Y aunque estaba admirándolo de cerca, Denzel no decía nada y no parecía incómodo en absoluto. A Kaeze le costaba mucho trabajo tratar de descifrar en qué estaba pensando, Denzel era todo un enigma. Tal vez era como esos poemas que en un principio le costaba entender, pero luego terminaba cautivado por la belleza de sus palabras. O tal vez solo estaba idealizando, pero no iba a decir nada hasta descubrirlo. 
¿Por qué no lograba comprender la razón por la cual se encontraba pensando así? Negó con la cabeza rápidamente y Denzel lo observó. Ya era demasiado tarde cuando se dio cuenta de que había hecho ese gesto no solo en su mente, sino que frente al xegiyu.
—¿Pasa algo?
—No es nada.
Le dio un pequeño golpe en el brazo como método de relajación, pero por un momento olvidó que ahí tenía la herida que causó la bala. Denzel soltó un quejido casi en silencio, apretó los dientes y entrecerró los ojos.
A veces era algo brusco y lo sabía.
—¡Lo siento! —dijo apenado. Quiso tocarlo, pero inmediatamente eliminó esa intención de su cabeza.
—Está bien…Solo no seas tan bruto.
Kaeze apretó los labios y su rostro avergonzado tuvo que mirar hacia otro lado. Y en ese momento, sintió una presencia, lo cual llegaba a ser incluso tonto: estaban en una feria colmada de personas.  Escudriñó con cautela a la multitud, buscando amenazas ocultas, rostros que reconociera y miradas que se posaran demasiado sobre él, temiendo que ese sujeto apareciera de nuevo. No vio nada fuera de lugar, pero un enjambre de nerviosidad escaló por su espalda, no por la presencia, sino por la persona que tenía en frente.
Caminaron cuesta abajo y lograron atravesar ese océano de luces y personas. Ya estaban en las puertas de Chisana después de cruzar el puente arqueado sobre el río, donde los faroles titilaban sobre los postes y entraron en el etéreo resplandor de Genki.
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Capítulo 20
MITSUE
El hospital. Odiaba ese lugar, lo único que quería era salir corriendo de ahí. La herida no iba a tardar demasiado en sanar y ya pronto podrían darlo de alta. Dejó salir casi todo el aire de sus pulmones y continuó ahogándose en los amargos recuerdos que le producían esas sábanas blancas y ese aroma a desinfectante. Le producía un sabor amargo, igual al que sintió cuando su vida se convirtió en un mosaico de emociones.
Mitsue no se quejaba de la vida que tuvo en el orfanato, más bien, quería borrar lo que ocurrió antes de llegar ahí. Y el hospital era lo que más avivaba esas memorias. De su madre, su hermano y también de él en ese vehículo. Se odiaba a sí mismo por ser el único que salió casi ileso, no entendía por qué sus seres queridos tuvieron que pagarlo tan caro. Estuvo cerca de medio año en un hospital y como nadie podía hacerse cargo de él, el personal médico contactó con un orfanato ubicado en Chisana Este.
Mitsue tenía solo nueve años cuando llegó a aquel orfanato y también cuando conoció a Denzel. Se había enterado de que su madre había muerto, pero no había muchos detalles. A primera vista notó que era un chico reservado y con cara de pocos amigos, no lo culpaba, había tenido que experimentar la pérdida de un ser querido a una edad tan temprana como la suya. Lo entendía.
El día que llegó Denzel, lo recibió la señorita Chinzei. Lo trató amablemente, como solía hacerlo con todos, le enseñó el lugar y le explicó las reglas básicas de convivencia. Aunque Denzel no hacía ni decía nada, tan solo escuchaba con atención.
—Tenemos 32 chicos aquí, todos tan buenos como tú. Seguro que se llevarán bien. —Ella intentaba animarlo mientras lo guiaba hasta la habitación que contenía todas las camas perfectamente alineadas una al lado de la otra.
Ambos se sentaron sobre una cama vacía, la que le correspondía a él.
Mitsue estaba observando todo desde un poco más lejos, oía lo que la señorita Chinzei le decía al recién llegado.
—Sé que ahora te sientes desamparado, pequeño. Pero después de que hayas llorado, el dolor se irá y tu conexión con los kenxis te ayudará a-
Denzel se levantó sin hablar, como si las palabras de la señorita Chinzei le hubiesen molestado. Ella no dijo nada, tan solo se levantó con educación y con una sonrisa serena. Sabía que era duro para él.
Mitsue no volvió a verlo hasta la hora de la cena. Los niños se sentaban en orden en las mesas luego de recibir su porción de comida, servida en una bandeja blanca y simple con dos compartimentos. Notó que estaba algo perdido y decidió sentarse junto a él.
La comida no era buena ni mala, pero era aceptable.
—Ey, tienes que comerte todo ¿sí? Si no, te castigarán y los fines de semana no te servirán postre.
—Mmm. —Asintió.
No era hablador, pero le caía bien.
—Por cierto ¿cuál es tu nombre? Yo soy Mitsue.
—Denzel —respondió mientras acariciaba la comida con el tenedor, sin mirarlo a los ojos.
—Si no te comes eso, los de la cocina le dirán a la señorita Chinzei y nadie te adoptará nunca. Nadie quiere niños quisquillosos —dijo un chico un poco mayor que estaba sentado junto a ellos.
—¡Oye! —regañó Mitsue—. No te preocupes, Denzel —dijo después—, luego nos traerán algo de té y si tenemos suerte, unos dulces.
—No me gusta el té.
—Chico ¿tú eres de Okari? —preguntó otro niño al oír su opinión.
—Bueno —dijo Mitsue sonriendo—, todos tenemos gustos distintos. ¡A ver si podemos conseguir café en la despensa! Seguro te gusta.
Así pasaron los días, Denzel poco a poco fue acostumbrándose, igual que él, que solo llevaba un par de años ahí. Mitsue sentía el centro de acogida como un hogar, pero no como el suyo, sabía que estaba ahí solo y no tenía a nadie. Sin embargo, era un niño feliz, siempre sonreía.
Por las mañanas, todos los niños debían asistir a clases. El centro tenía un profesor que los visitaba cada día, era un aciano de lentes redondos y barba larga, la cual Mitsue veía como un trapo blanco y polvoriento. En su primer día, Denzel se sentó en un pupitre junto al suyo. Tenían que resolver un examen de ejercicios matemáticos. «Pobre Denzel», pensaba Mitsue, no había podido asistir a las clases anteriores porque acababa de llegar y ahora debía rendir un examen complejo. Las calificaciones eran muy importantes a la hora de dar una buena impresión a las familias que acudían a visitar a los niños, los que eran inteligentes a menudo eran adoptados por familias adineradas y los que tenían talentos como las artes, por familias de artesanos o artistas de Ginroko.
El profesor se paseaba por el aula supervisando cómo los niños realizaban el examen y respondía si tenían alguna pregunta. Mitsue miró de reojo cuando el anciano llegó al lado de Denzel, quien no estaba haciendo nada.
—¿Muchacho? ¿Tienes alguna pregunta?
—No, señor. Ya terminé.
El profesor alzó las cejas y luego tomó la hoja con los ejercicios que había realizado Denzel y le echó un vistazo ahí mismo. Enseguida frunció el ceño y miró al muchacho, que se veía igual que siempre, quieto, callado.
—¿Estos problemas te resultan sencillos?
—Sí, señor.
Denzel había resuelto esas operaciones a la perfección, no le supuso ningún esfuerzo y se había demorado menos que ninguno. Mitsue lo observaba maravillado. Él todavía no podía ni terminar.
Siempre era así, cada vez que había un examen, Denzel era el primero en terminar y luego se perdía entre los pasillos de la biblioteca. Era retraído y no le interesaba pasar tiempo con los demás. A veces hablaba con Mitsue, el cual era el único que se había ganado su confianza.
Las excelentes calificaciones de Denzel llegaron a oídos de la señorita Chinzei. Y cada vez, los ejercicios que le entregaban eran más complejos. Era sin duda un fenómeno.
Había pasado un tiempo. Mitsue y Denzel ya se conocían mejor y pasaban la mayoría del tiempo juntos. Excepto cuando Denzel se ponía a leer o estudiar. Durante las tardes, los niños tenían unas horas en las que les permitían salir al jardín a jugar. La mayoría se ubicaba en los columpios, jugaban a perseguirse o simplemente jugaban con un balón bastante sucio. Mitsue buscaba a Denzel para salir a jugar, pero jamás podía encontrarlo. Hasta que un día decidió seguirlo tras terminar las clases, sentía curiosidad por saber qué era de él durante esas horas que desaparecía mientras todos jugaban al aire libre.
El centro de acogida contaba con una biblioteca amplia, tenía pasillos llenos de libros polvorientos, algunos sobre temas que ni siquiera se hablaban en el centro de acogida. Los niños solían leer los cuentos, los libros con imágenes coloridas o las revistas con dibujos llamativos. Denzel agarraba otros que a los ojos de los demás, resultaban aburridos.
—¿Qué haces Denny-sou? —preguntó Mitsue cuando lo encontró sumergido entre una pila de libros en el suelo, en un rincón oculto de la biblioteca— ¿Qué lees?
—A Meyrett.
M. Meyrett, un autor extranjero conocido por sus libros de análisis criminal. Escribió varias historias de casos policiales, en donde no se revelaba el verdadero misterio sino hasta su otro libro. Era una estrategia de marketing muy bien pensada, los lectores quedaban con las ganas de saber qué ocurría y por eso compraban el siguiente libro. El que leía Denzel era el primero.
—Debes leer el segundo para resolver esos acertijos, creo que no lo tienen aquí —dijo Mitsue echándole un vistazo.
—No es necesario, ya los resolví.
—¿Qué?
Denzel señaló otro libro, titulado “casos criminales”.
—Hay situaciones parecidas en este libro. —Lo señaló.
Mitsue agarró el libro y examinó unas páginas.
—¿En serio? —Luego miró una hoja que Denzel había escrito, salía todo en detalle—. Vaya, pobre cerebro ese que tienes. ¿Y por qué haces esto?
—Estaba aburrido.
Pero la mente brillante de Denzel no destacó hasta el día en el que el orfanato extrañamente comenzaba a quedarse sin dinero. Las comidas eran cada vez más escasas y los útiles que le llegaban a los niños eran todavía más inusuales. La señorita Chinzei y los demás tutores del centro de acogida no tenían idea de qué estaba pasando, el dinero llegaba tal como otras veces, solo que no alcanzaba como antes. La señorita Chinzei notificó a todo el personal, pero la situación no cambió. Se vio en la obligación de contratar un xegiyu para descubrir qué ocurría, alguien estaba robando el dinero, pero no sabían quién. El xegiyu lo descubrió en poco tiempo juntando algunos documentos como boletas y perfiles de los trabajadores del orfanato. Los niños no tenían por qué saber nada de eso, pero Denzel lo había descubierto también.
El conserje del centro de acogida tenía una rutina marcada. Mitsue no se habría enterado de nada si Denzel no se lo hubiese contado. Por las mañanas llegaba a su oficina, luego iba a hacer compras, por la tarde volvía a darse una vuelta por el lugar y revisaba si había algo que reparar. Por las noches se quedaba en la recepción cuando le tocaba. Sin embargo, una noche de cada mes, el conserje abandonaba su puesto en la recepción y se desaparecía de su vista. Justo el día después se realizaban las compras para el orfanato. Una noche, Denzel se quedó despierto hasta tarde y lo vio desaparecer de su puesto.
—Pss, oye Denzel ¿no puedes dormir? —Mitsue le susurró desde su cama, que estaba al lado.
—No hables. —Él le hizo un gesto de silencio y se levantó con cuidado.
Los demás niños dormían plácidamente, nadie lo vio salir. Llegó al pasillo, que estaba oscuro y frío a esas horas de la madrugada.
Vio al conserje caminar a paso lento en dirección a las escaleras, en la segunda planta se encontraba la oficina de la señorita Chinzei.
—¿Qué haces, Denny-sou? —dijo Mitsue entre susurros.
Eso bastó para que el conserje se diera cuenta. No alcanzó a poner un pie sobre el escalón, ya que se dio media vuelta y vio a Denzel y a Mitsue, quien había seguido a su amigo.
—¿Qué hacen despiertos a esta hora, muchachos? —Él puso una sonrisa en su rostro—. Es hora de ir a la cama.
En ese entonces Mitsue no tenía ni idea de lo que estaba tramando Denzel ni lo que ocurría en el orfanato, así que no se sintió culpable de haber metido la pata.
El conserje siguió con su rutina normal y cuando llegó el día del siguiente mes, por la tarde cerca de la hora después de la cena, se acercó a los niños cuando se alistaban para acostarse. Les dijo que había ido de compras y de paso había traído caramelos. Eran unas tabletas dulces rellenas de algún fruto rojo, muy amadas por los pequeños. Les entregó una a cada uno. Mitsue recibió la suya y no esperó un segundo para comérsela.
—Aquí tienes —dijo el conserje cuando fue el turno de Denzel.
—Gracias.
El conserje se marchó y Denzel guardó el caramelo en su bolsillo. No se lo comió, pero lo olisqueó con recelo.
—¿No te gustan? —preguntó Mitsue— ¡Son lo mejor del mundo!
—Este olor es familiar.
—¿Qué dices? —Mitsue estaba confundido.
El conserje estaba lejos de su vista y todavía faltaba un poco para que apagaran las luces. Denzel corrió por el pasillo, y como era de esperarse, Mitsue lo siguió. Su destino fue la enfermería, no tenía idea de qué estaban haciendo ahí o lo que planeaba hacer Denzel. Fue ventajoso el hecho de que ahí no hubiera nadie a esa hora, ni siquiera la señora encargada.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Mitsue.
—Tiene que estar por aquí.
Denzel agarró un taburete y lo ubicó frente a un estante blanco lleno de fármacos. Se decantó por un frasco que contenía unas píldoras gruesas que podían dividirse por la mitad. Agarró varias de esas y les extrajo el polvillo que tenían dentro. Según él, esos eran medicamentos con efectos somníferos, se los daban a los niños más pequeños cuando tenían problemas para dormir.
—Sí ¿Necesitas tomar alguno? —Mitsue bostezó.
—No. —Olió el polvillo de estas y luego le acercó la mano a Mitsue para que hiciera lo mismo— ¿No sientes el mismo olor del caramelo?
—Es verdad…—respondió un tanto adormilado.
Esa noche, todos los niños durmieron como nunca. Excepto Denzel, quien no había comido su caramelo.
El conserje se dio una vuelta por la habitación durante la noche, Denzel se hizo el dormido. Cuando se marchó, lo siguió y entonces comprobó que él era quien sacaba dinero de la caja fuete de la señorita Chinzei una vez al mes antes del día programado para realizar compras. Tenía que decírselo a alguien. Fue entonces que, al día siguiente, temprano por la mañana, el xegiyu que tomaba el caso tuvo una conversación con la señorita Chinzei y el culpable. Ya lo habían descubierto.
Mitsue estuvo oyendo a escondidas cuando Denzel le explicó lo que vio a los presentes. Eran pruebas contundentes, además, les enseñó el caramelo y las pastillas que sacó de la enfermería. El xegiyu parecía sorprendido.
—¿Qué edad tienes, muchacho?
—Seis.
—Seis años…—repitió como tratando de creérselo o más bien a modo de reflexión.
Semanas después, un hombre vestido de corbata llegó hasta el orfanato. Se veía serio y autoritario. Era aquel xegiyu. Su nombre era Shizuka Tokazu. Solicitó una charla con la señorita Chinzei y luego ella llamó a Denzel hasta su oficina. Mitsue no pudo oír que hablaban, pero sabía que a partir de ahí se quedaría solo.
Mas tarde confirmó sus sospechas. La señorita Chinzei acompañó a Denzel a empacar sus pertenencias, aquel hombre lo esperaba afuera en un vehículo.              
—¿En serio te irás? —preguntó Mitsue.
Aquel hombre era un xegiyu reconocido, era obvio que las habilidades de Denzel habían llamado su atención y por eso había decidido hacerse cargo de él en la agencia de xegiyus.
—Lo siento. Pero estoy seguro de que volveremos a vernos.
—¿Lo prometes?
Denzel sonrió y asintió, le había dado su palabra.
Mitsue se quedó solo durante un tiempo hasta que cumplió edad en la que podía trabajar y logró salir de ahí. No volvió a ver a Denzel hasta que lo contactó en la agencia. Y para cuando lo hizo, él ya era un xegiyu reconocido siendo tan solo un adolescente. Sabía que iba a llegar lejos, su inteligencia era poco común. El señor Tokazu lo crio como a un hijo, le enseñó muchas cosas y lo acogió en su casa. Ya para cuando se había convertido en un adulto, alquiló su propio departamento en Chisana. Le ofreció vivir junto a él, pero Mitsue sabía cuánto valoraba Denzel la soledad y la calma, le gustaba estudiar y leer en silencio. Aunque lo quería mucho, pensó que era mejor que cada uno viviera por separado, además, no quería sentirse una molestia para él. Sentía que Denzel iba muy por delante suyo, pero se alegraba.
Ambos se habían vuelto adultos independientes, pero jamás volvieron a separarse.
Ocurrió un día que se encontraba trabajando y un par de amigos se sentó en una de las mesas vacías. Ambos parecían conocerse muy bien, de alguna forma le recordaban a Denzel y a él mismo. Solo que con la pequeña diferencia de que ambos disfrutaban del té, Denzel lo detestaba. Dejó salir una pequeña risa.
Ese par de amigos visitaba la casa de té más seguido y Mitsue ya se había acostumbrado a verlos por ahí, pero no se acercó a hablarles hasta que un día uno de ellos le preguntó.
“¿Quieres sentarte con nosotros?”
Era Hanae. De alguna manera él había terminado uniéndolos a todos. Y Mitsue estaba contento con eso, de no haber sido por Hanae, jamás hubiese conocido a June, ni ellos a Denzel. Por alguna razón la tensión desaparecía cuando Hanae estaba cerca y cualquiera terminaba contagiado de su optimismo.
✽✽✽
 
Estar a solas en la habitación le daba el espacio para pensar, esta vez en sí mismo. Miró el techo y el ventilador que estaba unido a la lámpara, como si eso fuera lo único existente en ese momento.
Con sus amigos era uno, pero cuando se trataba de sí mismo se sentía un monstruo. Un egoísta.
«He intentado resolver las vidas de los demás. Luego de innumerables fracasos, entendí que salvar una vida no es algo simple ¿por qué espero entonces que alguien me salve a mí?»
No era bueno tener esos pensamientos rondando por su mente día y noche. Estaba consciente de que siempre tenía su cabeza ocupada, ya fuera en el trabajo o en sus cercanos, y esta era una ocasión en la que no podía escapar de la realidad. Sintió como si las cuatro paredes se encogiesen y lo aplastaran. Sintió cómo su corazón dolió de la forma más inquietante de todas. Su corazón ya estaba herido, había soportado demasiado, la pérdida de su familia a una edad tan temprana lo había dejado malherido. Pero todavía podía haber una pequeña cicatriz más, una que dolía tanto como las otras, se llamaba Reiwa.
Suspiró con cansancio y entonces se preguntó a sí mismo ¿por qué dolía tanto amar a alguien? Y ahí era cuando se sentía el ser más egoísta de todos.
Seguía queriéndola, y seguía queriendo que ella fuese feliz.
—Hola. —Saludó ella cuando entró a la habitación.
Y era tan linda. Tanto que le dolía. Llevaba puesta una túnica aguamarina y un cinturón tejido. Se fijó que en su cuello estaba el collar que le regaló, no pudo evitar sentir una presión en el pecho cuando lo vio ahí. Y aunque iba vestida tan hermosa, lo más hermoso para él, era su sonrisa.
—Reiwa-han. —Mitsue se incorporó mejor en la cama.
—Vine a verte en cuanto supe lo que ocurrió, cuanto lo siento…
Ella hizo una pequeña reverencia. Mitsue ni siquiera notó que cargaba un pequeño adorno floral el cual ella dejó a un lado de la cama, encima de la cómoda. Enseguida perfumó el ambiente, o tal vez era su perfume…
—Espero no haber causado demasiados problemas en la casa de té —dijo con una mueca de vergüenza mientras rascaba su mejilla con su índice.
—Descuida, siempre puedo cubrir tus turnos. Además, hablé con Kiyumo, él desea que te recuperes pronto. Eres su mejor empleado.
Aquello lo sintió como una punzada aguda en el pecho.
«Kiyumo ¿mmm?», pensó con un sentimiento parecido al desprecio. Se sorprendió reprendiéndose a sí mismo, no quería dejar salir su verdadero yo, ni menos frente a ella.
Mitsue no contestó y Reiwa pareció incomoda por el silencio que vino después, así que tuvo que hablar.
—Kiyumo es muy bueno, él ha sido quien me dejó venir a verte, este es mi horario de trabajo.
—Lo sé, mándale mis agradecimientos. Me alegra mucho verte aquí, Reiwa-han.
Ella se encogió en una sonrisa y luego agregó un poco más tímida.
—Yo…de verdad quiero que esto funcione. Y quería agradecerte, Mitsue-han, por todo lo que has hecho por mí.
Él agachó la cabeza y asintió, luego le sonrió como siempre.
—Claro que sí, siempre tendrás mi apoyo.
Y entonces ella también curvó sus comisuras, con una gracia que podía desarmarlo por completo.
Cuando ya había pasado un rato, antes de irse, hizo una reverencia.
—Por favor descansa lo suficiente, Mitsue-han.
Ese estúpido dolor en el corazón apareció de nuevo. Lo hacía querer decir tantas cosas, a ella, a Kiyumo…estaba en un dilema. A veces sentía que no merecía a las personas que tenía a su lado.
La puerta se abrió nuevamente, esta vez eran Denzel y Kaeze. Lo cierto es que no tenía el ánimo para recibir más visitas, pero allí estaba su sonrisa por delante de él.              
—¿Tuviste visitas? —preguntó Denzel.
—Hanae se marchó con June hace poco rato.
Denzel regresó hasta la puerta y antes de salir le pidió a Kaeze que lo esperara allí. ¿Por qué estaba tan apurado? No lo sorprendía, sabía que tenía mucho que hacer y estaba siempre con la cabeza en su trabajo.


 




Capítulo 21
HANAE
Hanae se encontraba con June un poco más allá del hospital, en un lugar poco concurrido. Sabía que tenía que decir algo, pero no podía concentrarse.
—Otro bonito día —dijo mirando al cielo, con esa paz que lo caracterizaba siempre.
Estaba tranquilo, pero también estaba consciente de lo que había pasado con Mitsue y su corazón estaba dividido entre la duda y la calma.
—Denzel-bun estará estresado, todo ha tenido que ver con el caso que está tomando…
—Llegando hasta este punto, no puedo simplemente decir que no importa —suspiró Hanae.
—¿No te parece que has sido injusto?
—¿Eh? ¿Por qué?
—Mitsue es importante para Denzel y también para nosotros. Y siempre actúas como si no te importara. Eres tan simple que a veces te envidio…
—Supongo que es hora de que me ponga serio.
La expresión de Hanae cambió completamente. Mientras caminaban, pasaron por el lado de una calle llena de restaurantes al aire libre, esta era una bajada que conducía directo a Chisana.
—¿No te parece que todo ha ido muy rápido? Faltan muy poco para que se cumpla un año del último jidang de máscaras.
—Sí, pero no te apresures, sé que estás muy enfermo.
—Eso no fue lo que dije. No estoy hablando de mi presentación, hablo de lo rápido que pasa el tiempo. Si me prestaras más atención podrías entender a qué me refiero sin tener que repetírtelo.
—Oh, creo que no me di cuenta. Tienes razón, para mí el tiempo es solo una carrera hacia la muerte, por eso a veces siento que la mayoría de las cosas no importan.
—¿Es así como te sientes, Hanae-bun?
—No realmente, no me importa en absoluto.
—Ya veo. En cualquier caso, no tienes por qué sentirte así, estoy yo. Sabes que puedes contarme como te sientes.
—¿Qué haría yo sin June-bun? —Hanae volvió a sonreír como siempre.
Iban a cruzar una calle cuando oyó la voz de Denzel aproximarse. Iba corriendo y con esa expresión que no sabía muy bien qué significaba.
—Hanae, necesito que me cuentes más sobre Ephemeral.
—¿Eh?
—¿Quieres hablar de eso ahora? —preguntó June mirando hacia todos lados como diciéndole que no era un buen momento.
—Es importante.
—De acuerdo —dijo Hanae—, pero ¿no crees que aquí no es el mejor lugar?
Y era cierto, se encontraban a punto de cruzar una calle. Denzel cerró los ojos y les pidió acompañarlos.
Los tres llegaron hasta la entrada de un pequeño comercio.
—¿Tienes prisa? —preguntó June.
—Estaba con Mitsue. —Denzel se cruzó de brazos incitando a su amigo a contarle sobre lo que le había preguntado.
—Y aun así estás pensando en el caso…—June negó con la cabeza.
—Es importante. —Se excusó.
—Está bien —dijo Hanae—, no nos pongamos tensos. ¿Qué es lo que quieres saber, Denzel-bun?
—Cuéntame todo.
—Uf, pues bien. Ese cuadro era rarísimo, habrá que empezar por ahí.
Hanae le contó que cuando su familia adquirió aquel cuadro, lo colgaron en la pared al final del pasillo. Cuando se quedaba solo, sentía como si alguien lo estuviese observando. Al principio le restó importancia, pero fue cada vez más frecuente. Él no relacionó esa sensación con el cuadro, sino hasta que comenzó a encontrar manchas de pintura negra, más bien pequeñas gotas esparcidas por diferentes partes de la casa, especialmente cerca de donde estaba colgado el cuadro.
Un día, encontró un charco de este color bajo la pintura, pero lo extraño es que este se escurría a partir de ella. Hanae comenzó a creer que estaba maldita, y no le asustaba, pero le parecía molesta. Sin embargo, no podía deshacerse de ella, sabía que sus padres habían pagado una fortuna por esa obra y por ende no podía vendérsela a alguien sin más mientras ellos estaban fuera de Ginroko. Así que decidió llevar la pintura al sótano y taparla con una manta blanca hasta que volvieran sus padres.
Todo marchaba bien, hasta que, por la noche, oía pasos provenientes del pasillo y oía las escaleras del sótano. Cuando le preguntó a la empleada o al jardinero si habían escuchado algo, estos les decían que sí, pero que podría tratarse de él mismo así que no creían que pudiera ser alguien ajeno a la residencia.
Hanae tuvo que soportar todo eso hasta la llegada de sus padres dos meses después. Al paso de unos días, estos también comenzaron a sentir otra presencia y los pasos. Cuando fueron a ver la pintura al sótano, se encontraron con que la manta estaba empapada de pintura negra. Asustados ante tal cosa, los padres de Hanae decidieron subastar la pintura entre algunos trabajadores de su empresa, sin embargo, como Hasui, el autor, todavía no era tan conocido, no ofrecían precios demasiado altos y no querían comprarla.
No fue hasta que el artista comenzó a ganar fama por haber creado una pintura que derramaba colores a través del marco, que la obra hecha por el mismo artista que poseía la familia de Hanae comenzó a despertar el interés de la gente.
—En ese entonces mi padre les dijo a las personas que esta pintura no derramaba colores sino algo parecido al petróleo, por lo que se interesaron todavía más en ella, sin embargo, no querían comprarla por miedo. —Explicó Hanae.
—¿Y qué hicieron con ella? —preguntó Denzel.
—La dejamos abandonada en una carretera lejos de casa. —suspiró—. Fue lo mejor que pudieron hacer.
La cara de Denzel no reflejaba nada bueno. No entendía por qué le interesaba tanto lo que acababa de contarle. June lo miró como preocupado.
—¿Qué sucede, Denzel-bun?
Él se levantó y volvió a hablar tan calmado como siempre. Las impresiones y las sorpresas al parecer le temían a Denzel o el las repelía por completo.
—Nada. Tengo que encontrar ese cuadro.
—¿Qué? —Hanae hasta se sintió más sorprendido que él—. Pero si eso pasó hace años, puede hasta incluso haberse perdido o destruido.
—Adiós, los veo después.
Y entonces se fue. Hanae todavía sentía las palabras en la lengua.
—Oh…¿eh? —dijo una vez que Denzel ya se había esfumado de la vista de ambos—. No entiendo ¿qué pasa con ese cuadro?
—Déjalo, no dejará de actuar así hasta que se separe del caso.
—¿Crees que debamos hacer algo, June-bun? No parece humano.
—Tal vez ¿tienes alguna idea?
—Tratándose de él, no escuchará si le decimos.
—Creo que es mejor que él mismo se dé cuenta. Luego nos culpará a nosotros si algo no sale como lo planeó. —June se encogió de hombros.
—Sí, tienes razón. —Hanae suspiró y luego siguió caminando con June.


 




Capítulo 22
DENZEL
Ya eran pasadas las diez de la noche y todavía seguía pensando en lo que Hanae le había contado. Kaeze estaba caminando a su lado, tenía que decirle que aún era peligroso, ahora sabía que dos personas lo seguían aparte de Qing: La Hespéride y ahora también Ephemeral.
—No hables.
—Podrías tener más tacto al hablar ¿no crees?
No era momento para explicar, solo se alejó con Kaeze lo más rápido que pudo de ahí. Fue cuando la vieron pasar. La Hespéride iba a paso lento en la calle de al frente. Su vestimenta tenía tintes rojizos, parecía sangre, pero en realidad no era más que pintura. Cuando pasaba por al lado de algunas personas, estas se la quedaban viendo, era extraño ver a una mujer vestida así además de estar usando una máscara de jidang en plena calle.
Estaban escondidos observándola desde una calle de pequeños restaurantes. Se ubicaron bajo una guirnalda que colgaba fuera de una tienda, sin dejar de mirarla, estaba lejos y buscaba algo, seguramente a Kaeze.
La Hespéride volteó su mirada hasta ellos y comenzó a caminar deprisa hasta comenzar a correr en su dirección. No lo asustaba, pero la situación no era normal.
Como pudo, agarró su teléfono y llamó a Miura y trató de explicarle la situación. No podía hablar muy bien, iba corriendo lo más rápido que podía. Necesitaba detenerla, pero no podía dispararle en mitad de la calle.
Se le ocurrió guiarla hasta la parte rural de Genki, casi al entrar a Genki sur, allí acostumbraba a estar vacío y era poco probable que alguien los viera. No podía simplemente llamar a la policía, La Hespéride no era una mujer, era una pintura y no podía explicar eso. Llamó a Miura con la intención de que lo ayudara a dejar a Kaeze en un lugar seguro, no podía volver a ponerlo en riesgo sabiendo que esa pintura lo estaba persiguiendo.
Denzel y Kaeze corrieron hasta la entrada del bosque, la mujer los iba siguiendo a paso rápido y cuando estuvo seguro de que nadie estaba cerca, le disparó. Tal como supuso, la bala no le causó nada, igual que a Qing. Siguió caminando como si nada. Tal vez era momento de correr.
No fue hasta que cruzaron hasta el otro extremo del bosque, hacia donde se ubicaba una calle para cruzar a Genki sur por la que pasaban varios vehículos. No esperaron la señal en rojo y atravesaron cuando tuvieron la oportunidad. Denzel creyó que al menos habían retrasado a La Hespéride, pero se equivocó. Cruzó sin más, sin importar el tránsito. Un auto que iba a una velocidad relativamente alta chocó con ella, pero siguió en pie, como si fuese un monumento de cemento. El vehículo se averió y el conductor bajó indignado pidiéndole explicaciones, ni siquiera se preguntó cómo es que podía seguir de pie.
La Hespéride no volteó en ningún momento la cabeza para prestarle atención, continuó siguiéndolos a medida que ellos se alejaban.
Lograron llegar a un lugar un poco más lejos, la habían perdido de vista.
—¿Qué ha sido eso? —Kaeze estaba como horrorizado—. No es normal.
—Nada. Vámonos de aquí.
Había perdido la oportunidad de capturar a esa pintura, pero era más importante mantener a Kaeze a salvo. Sabía que era inteligente y podía descubrir en cualquier momento que se trataba de una pintura. Y si lo hacía, también sabría la verdad sobre él mismo.
—¿Se habrá ido?
—No lo creo —dijo tratando de ver si estaba oculta por algún sitio.
Oyó entonces el sonido de un vehículo y luego una voz fuerte ya muy conocida junto a otra un tanto más suave. Eran Miura y Hasui, habían llegado juntos, ni siquiera se preguntó por qué.
Kaeze permanecía en silencio con los ojos bien abiertos y no pasó mucho tiempo hasta que llegó Hasui a su lado. Estaba como histérico, Denzel podía notarlo, aunque no hablara, le temblaba el pulso y tenía esa mirada de ansiedad colgada del rostro. Por más que Hasui le hablaba a Kaeze, este no decía nada, parecía perdido en su propio mundo.
Ya estaba asumiendo que lo descubriría.
Rompió el silencio cuando dijo:
—Esa mujer es idéntica a uno de tus retratos, hermano.
Hasui lo miró como si hubiese dicho la mentira más incoherente de todas. Denzel solo pudo suspirar. «Va a descubrirlo». Kaeze era inteligente.
—Kaeze, escucha lo que dices.
—¡Es verdad! Es exactamente igual a La Hespéride…y quien nos siguió antes era igual a Qing…otra de tus obras.
—Es bastante extraño…
—¡Hasui! ¿no te das cuenta? —Kaeze habló más fuerte— ¡Es como en la leyenda! ¡Tus pinturas son el templo de dos kenxis!
—En ese caso, esto es más complicado de lo que parece…
Ambos comenzaron a hablar del tema y Hasui no negó la existencia de las pinturas e incluso se hizo el sorprendido. Denzel no sabía si se estaba arriesgando demasiado o solo estaba esperando a que su hermano le preguntara por él mismo. Sin embargo, Kaeze no parecía sospechar nada, es más, se acercó a él con una expresión de jactancia en el rostro.
—Te lo he dicho antes —dijo Kaeze ahora refiriéndose a Denzel—, no me creíste. ¿Necesitas alguna otra prueba?
Y pasó de largo dirigiéndose al frente, Hasui iba detrás de él.
—Debo agradecerle, Denzel-xi. Lidiar con estos kenxis es una pesada carga, pero por fin se han capturado —dijo cuando llegó hasta su lado, en voz baja.
Denzel tuvo el impulso de decir algo, pero las palabras no supieron llegar a él.
—Yo…Necesito hablar contigo en privado —habló con voz baja—. Kaeze no puede oírnos.
Hasui asintió.
—Hablaremos después.
Dicho esto, se marchó junto a Kaeze.


 




Capítulo 23
MIURA
Al fin llegaba, estuvo esperándolo un buen rato. Denzel entró a la oficina de policía con la cara más seria que antes.
—Al fin los tenemos —dijo Miura.
—Hay alguien más que debemos encontrar.
—¿Qué? ¿Cómo sabes?
—No tengo información suficiente, pero son tres. Los que detuvimos no eran más que los distractores.
Miura suspiró y se cruzó de brazos.
—Esto apesta, Denzel-sa.
—Lo sé.
—¿Y tienes algún sospechoso? Tenemos que movernos rápido, no hemos hecho absolutamente nada.
A veces comenzaba a impacientarse por cualquier cosa, necesitaba gastar su tiempo en algo productivo o su mente se volvería un desastre.
—Estoy pensando en ello ¿qué hay de ti?
—Tengo una idea.
✽✽✽
 
—¿Para qué vinimos aquí? —preguntó Denzel.
—Ya me estaba hartando, necesitamos un respiro de vez en cuando.
Se encontraban en un bar ubicado en el centro de Chisana. Era un sitio popular y animado. Por la cara de Denzel, sabía que iba a tener que convencerlo de quedarse, así que puso una mano sobre la mesa y pidió dos tragos.
Su compañero aguantó el aire por un segundo y luego lo expulsó con cansancio.
—Siempre quieres mandar ¿no?
Miura rio de buena gana antes de responder.
—Ya me conoces. Es por eso por lo que acepté tomar este caso contigo y no por órdenes de la agencia.
—Seguro nos lo dejaron porque no quieren involucrarse con algo grande como esto.
—No quieren líos y los entiendo. Y ¿sabes qué? Yo tampoco.
—¿Y qué harás?
—Emborracharme, mientras pueda.

—Está bien, nos vemos.

—Hombre, quédate un rato. Si no quieres acabar con el cerebro hecho pulpa mejor despégate del caso un momento.

—¿Eres tú quién me dice eso?

—Bah, de acuerdo. Solo tengo ganas de beber.

Denzel apenas se bebió medio pocillo, por su parte Miura se ventiló casi la botella entera sin darse cuenta y con el estómago vacío.
Pasaron así junto a la barra bebiendo sin detenerse casi dos horas, más que nada Miura. En un momento, Denzel fue al baño y Miura ya se comenzaba a sentir algo achispado, se arrepentía no haber comido algo o haber pedido un trago menos fuerte.
Tuvo una náusea y entonces reaccionó a expulsar eso que lo estaba molestando en la enorme maceta rectangular que había visto antes junto a él.
Mierda, esto iba a ser un problema. Agarró el jarrón que estaba a un lado y vació la tierra que tenía dentro. «Qué extraña tierra», pensó. Era grisácea y muy liviana. Pero al menos sirvió para ocultar su reciente accidente.
Denzel regresó del baño y con una expresión de duda, preguntó.
—¿Qué estabas haciendo?
—Ah. —Miura todavía sostenía el jarrón con sus manos—. Nada.
—¿Acabas de vomitar en esa maceta?
—No —dijo, pero ante la cara de Denzel tuvo que confesar—. Sí.
—¿Y qué haces con esa urna?
—¿Urna? —Miura miró mejor el adorno que sostenía.
Ya era demasiado tarde cuando se dio cuenta que lo que había vaciado encima de lo que era su reciente borrachera eran las cenizas de la urna.
—Denzel ¡Denzel! —Miura se llevó una mano a la cara—. ¡Eso era…!
—Sí.
—Aaah ¿y a qué pedazo de imbécil se le ocurre poner esto aquí? ¡Cualquiera lo confundiría con polvo de incienso!
Resulta que la urna era un adorno puesto ahí a propósito como homenaje al anterior dueño. Había una fotografía y todo, pero Miura estaba demasiado borracho como para haberse dado cuenta.
Antes de marcharse y de que alguien los viera, Miura llenó la urna con la tierra que había en la entrada junto a otras plantas, deseando que nadie se diera cuenta.
Casi era medianoche cuando lo asaltó un sopor insufrible y se desplomó sobre el sofá. Al despertar sintió unas terribles punzadas de dolor en la cabeza que reconoció como el preludio de una resaca feroz. Tuvo la idea de ir en busca de Denzel para maldecir la hora en la que se le había ocurrido emborracharse, pero se dio cuenta de que estaba solo en su piso.


 




Capítulo 24
KAEZE
¿Pinturas con vida? Estaba claro que era obra de los kenxis. Siempre había estado leyendo esos relatos antiguos y leyendas, donde había situaciones parecidas. Quienes otorgaban la bendición a algún objeto eran los zhai.
«¿Hasui es un zhai?», no pudo evitar pensar. De pronto tuvo como una revelación, en donde todo tenía sentido. Hasui era un zhai y había invocado a los kenxis con sus pinturas. Tenía que decírselo a Denzel, pero en ese momento ni siquiera pensó en nada. Estaba boca arriba en su cama, no podía dormir luego de toda esa adrenalina. Intentó darse la vuelta y buscar una posición un poco más cómoda, pero repitió el proceso una y otra vez sin resultado. Decidió sentarse en la cama.
En la cómoda que estaba al lado, tenía una pequeña vela aromatizada, la había conseguido en una elegante tienda de Genki. La compró porque su aroma servía para apaciguar los nervios o las malas emociones, pero al parecer no estaba funcionando mucho. Suspiró con cansancio y se acostó una vez más. El reloj que estaba colgado en la pared marcaba alrededor de las una de la mañana, había estado al menos dos horas tratando de dormirse.
Decidió usar el tiempo en componer algunos poemas, eso siempre lo ayudaba a relajarse más que cualquier otra cosa. Encendió la lamparilla de la mesa que tenía a un lado. Era rectangular, de madera clara y estaba casi a ras de suelo. Se arrodilló en el cojín y agarró una de las muchas hojas en blanco que tenía apiladas allí. Entintó la pluma e inició el primer verso. Su caligrafía era preciosa, y estaba orgulloso de eso. Pero su inspiración no estaba como siempre, estaba como desconcentrado. ¿Era por lo de las pinturas? Trató de ignorar cualquier pensamiento y continuó escribiendo, pero no podía calmar su corazón ¿qué lo mantenía así de ansioso?
Apenas llevaba media línea y ya se sentía como desconcentrado.
«Vaya, vaya…No es así como me comporto siempre».
Iba a mitad de un verso, el cual llevaba el hanji “Silencio”. ¿Por qué de pronto Denzel apareció en su mente? Sí, tal vez porque él era silencioso, pero no tenía sentido. Creía que a lo mejor ese adjetivo lo describía perfectamente y por eso le recordó a él. Y cuando lo hizo, no pudo dejar de pensar. Recordó su cara cuando lo empujó cerca de una pared para ocultarlo de aquella extraña obra. O cuando arriesgó su vida con tal de salvarlo.
«No quiero pensar en esto…No ahora.»
Tendía a sobrepensar demasiado. Y se sorprendió a sí mismo, había maldecido casi en voz alta. Puso ambas manos encima de la mesa de un solo golpe y sin levantarse, cerró los ojos y estiró su cabeza hacia atrás.
—¡Ah!... —suspiró con frustración.
¿Por qué tenía que acordarse del xegiyu a esas horas de la noche? Abrió los ojos y miró al techo, como si este pudiese darle alguna respuesta.
Su cuerpo se sentía extraño, comenzó a sentir un bochorno en las mejillas y luego se cuestionó el por qué se sentía así. Sus latidos comenzaron a ir más de prisa y algo comenzaba a molestarle entre las piernas. Tenía una extraña necesidad, que no sabía cómo explicar. Tampoco sabía por qué de pronto se había sentido así, pero tenía que hacer algo o el sentimiento acabaría torturándolo.
Nunca se imaginó en esa situación y actuaba dudoso, como si alguien estuviera observándolo. Y entonces su mano tuvo un movimiento involuntario en el que quiso tocarse a sí mismo y cuando lo hizo pudo descargar parte de ese sentimiento que estaba revoloteando por todo su ser. Cerró los ojos y apretó los labios a medida que sus suspiros comenzaron a ser más perceptibles. Con su mano libre y a la vez la que tenía apoyada en el suelo, agarraba con fuerza su ropa.
¿Por qué se sentía avergonzado? Y es que no alcanzaba a comprender qué lo había llevado a hacer algo como eso, su cuerpo había estado actuando extraño y parecía estar enterado de un asunto que él todavía no descubría.
Suspiró con cansancio y luego miró su mano extendida. Demonios ¿ahora cómo limpiaba eso? Se quedó por unos segundos procesando lo que acababa de pasar. Todavía su pecho se inflaba recuperando la compostura.
Oyó de pronto la voz de su hermano, hablaba por teléfono con alguien en voz baja, pero el silencio que había en el departamento hacía que incluso se oyeran hasta sus pensamientos. Casi nunca sentía curiosidad de saber en qué asuntos estaba Hasui, pero una frase fue lo que llamó su atención y lo obligó a ponerse de pie para escuchar.
“Kaeze no debe saberlo”
Sabía que, si le preguntaba a Hasui directamente, este se haría el desentendido e incluso era capaz de decirle que escuchó mal.
Se preguntaba con quién estaría hablando a esa hora. No fue difícil para él descubrirlo, las respuestas rápidas del sujeto al otro lado de la línea solo podía ser una persona: Denzel. Y esa llamada solo podía tratarse de algo: el caso.
Sus latidos se enredaron entre sí.
—¿Cree que podríamos discutirlo mañana? Este no es el mejor momento —susurró Hasui—. Organizaré una salida, por favor, sea cuidadoso.
Y entonces la curiosidad se apoderó de él.


 




Capítulo 25
DENZEL
La llovizna decoró una parte de su chaqueta, pero dejó de hacerlo cuando encontró refugio bajo el techo del lugar en el que acordó encontrarse con Hasui.
Como no tenía mucho tiempo, el artista le sugirió que su encuentro fuera breve, y por eso, el mejor lugar era en la entrada del templo junto a la estación de tren de Genki.
—Llega tarde, Denzel-xi. —Hasui lo recibió con esas palabras.
—Me entretuve en el camino. —Denzel se encogió de hombros. La chaqueta de cuerina que llevaba puesta hizo más ruido de lo que había en el ambiente a esa hora—. ¿Y Kaeze?
—En casa.
Denzel asintió.
Pasaron unos largos cinco segundos de silencio.
—¿Qué es lo que tiene que comunicarme?
—Es sobre Ephemeral.
Hasui entrecerró los ojos con curiosidad, sabía que estaba consciente de qué se trataba, pero no podía ver mucho más allá.
—¿Ephemeral?
—Así como existe Kaeze, hay otro como él —dijo Denzel con calma—. El culpable es Ephemeral. Es alguien de carne y hueso, un kenxi personificado al igual que todas tus demás obras.
—¿Es posible?
—No sé, pero es una amenaza real. Hasta que no averigüe quién es esta persona, no estaré resolviendo nada.
—¿Está seguro, Denzel-xi? Esta persona es igual a Kaeze…Eso significa que…
—Lo sé. Vendiste esa pintura hace tiempo. Se siente desechada.
—Sí, tiene sentido…Ephemeral es la única prueba existente de mis miedos, de mis días más oscuros. Es la única que sabe cómo me sentí. Nadie más conoce esto. Y si Ephemeral es como Kaeze…también tiene sentimientos. Y yo la abandoné. Pero si ese fuera el caso ¿Por qué robar a Li’umina Jidang y nada más?
—Para comprobar la vulnerabilidad de Kaeze y también asustarte. Ahora sigue atormentándote ¿Cuál será su propósito?
No era sencillo, pero tratándose de Denzel no descansaría hasta encontrarlo. 
—Buscaré más información…—Denzel hizo una breve pausa, pero quería preguntar de todos modos— ¿Qué pasará con Kaeze? ¿le dirás la verdad? Merece saberlo en una situación como esta. Vine para decirte que corre peligro.
—No, no hay forma. Kaeze jamás debe saberlo. Para él, Li’umina Jidang solo es una pintura importante, nada más.
Denzel no estaba muy de acuerdo en la forma en la que Hasui cuidaba de su “hermano”. Cerró los ojos e hizo un mohín al encogerse de hombros otra vez.
—Como quieras —dijo—. Ahora debo irme.
El artista no dijo nada, pero Denzel se levantó para marcharse. Cuando avanzó un par de pasos, sintió la mirada de Kaeze como un balde de agua fría. Eran pocas las veces en las que Denzel se sorprendía de algo.
—Dime que es una broma…
—Kaeze ¿qué haces aquí? —Hasui dijo con voz sombría.
—Te seguí.
—¿Por qué hiciste eso?
Algo no iba bien, la expresión de Kaeze lo decía todo.
—Oye…—dijo Denzel.
—Lo sabía.
Kaeze fue tan sigiloso que ninguno de los dos se percató de que estuvo allí todo ese tiempo.
—¿Kaeze?
—Te escuché. Lo escuché todo.
Eso no sonaba nada bien. Hasui no sabía qué decir, estaba demasiado impresionado, incluso más que Kaeze, quien estaba de brazos cruzados.
—Kaeze, toma asiento, hablemos con calma.
—No. —Él se alejó un poco con intención de marcharse—. No te creo nada.
—Kaeze —dijo Denzel.
—Y tú…lo sabías —dijo con decepción en su forma de mirarlo—. Nunca me dijiste nada aun sabiendo cómo me sentía.
—Hablaré con la verdad. —Hasui se veía afligido, pero no dejaba de hablar con serenidad—. Pero debes calmarte.
—¿Calmarme? Ya escuché suficiente.
Kaeze se alejó del lugar sin emociones en el rostro y cuando lo hizo, el adorno de su cabello cayó al suelo. Hasui estaba demasiado impactado como para seguirlo. Denzel fue tras él y aunque lo llamaba para detenerlo, no le hizo caso, solo pudo agacharse a recoger la rosa acrílica y atesorarla entre sus manos.
✽✽✽
 
Ya sentía una molestia entre las cejas, pero no se detuvo hasta que lo encontró. Había sido rápido, como notó que lo estaba siguiendo acortó camino varias veces y logró desaparecer de su vista. Sin embargo, logró dar con él.
La llovizna se había vuelto más intensa, y la niebla del atardecer era como una espesa capa de incertidumbre. El muelle de Ginroko era muy concurrido, pero en ese momento, no parecía que lo fuera. Kaeze estaba de pie sobre el borde de la cerca del mirador, por fuera de las barandas. Denzel sintió una corriente eléctrica recorrerlo de la espalda hasta la punta de los dedos. El rostro lloroso de Kaeze y su mirada puesta en las amenazantes aguas frías del mar solo dejaban en claro una cosa, tenía la intención de saltar. Observó mejor, ahí no había rocas, pero la caída era bastante alta.
—¡Kaeze! —lo llamó tratando de que su voz no se perdiera en el rugido del viento.
El susodicho volteó el rostro hasta encontrarse con el suyo. No hubo ningún cambio en su actitud.
—¡No te acerques!
No le hizo caso y dio pasos lentos y confiados en dirección a él.
—Baja de ahí.
—¡He dicho que no te acerques!
—Está bien, pero ven aquí.
—Vete. Solo quiero desaparecer…
—¿Es así como resuelves un problema? ¿Huyendo?
Kaeze levantó el rostro.
—No lo entiendes, soy falso. Soy…una representación de algo intangible…
—No eres falso. Existes. En este mundo, incluso las mentiras existen, solo mira a quienes te rodean en el día a día. Y si fueras falso ¿eso cambia en algo todo lo que eres hasta ahora? Eres Kaeze, da igual si eres Li’umina Jidang en el fondo, tú eres tú.
—Soy una mentira, soy una ilusión, un kenxi en un cuerpo falso, algo llamado arte…Necesito estar solo. Déjame.
—Te llevaré donde Hasui.
—¡No! —Kaeze puso voz firme, lucía bastante enfadado—. No volveré a pisar esa casa.
Denzel estaba confundido, pero después de unos breves momentos su expresión cambió completamente por una más pacifica, ese semblante inexpresivo que siempre lo acompañaba.
—Como quieras. —Denzel levantó ambas manos en señal de rendición—. Pero no puedes quedarte ahí, enfermarás.
—Da igual lo que a alguien como yo le pase.
—Basta de cháchara, vamos.
—¡Ya te he dicho que no pienso ir a ningún lado! ¿Adónde intentas llevarme?
—Iremos a mi casa. No le diré a Hasui que estarás allí.
Kaeze pareció calmarse.
No dijo nada, pero al parecer ya no tenía la idea de saltar. El piso estaba mojado a causa de la lluvia y el espacio en el que Kaeze apoyaba sus pies era demasiado pequeño, en cuanto dio un paso para regresar, perdió el equilibrio y su cuerpo resbaló. El agua se oyó unos segundos después, pero ni siquiera pasaron segundos en los que apretó los dientes y corrió hasta lanzarse también.
El agua fría lo hizo despertar, se sentían como cuchillas afiladas rozándole la cara, pero solo se concentró en agarrar a Kaeze, que casi iba a tocar fondo. Cuando se aseguró de tenerlo en sus brazos, nadó hasta la superficie y lo llevó hasta la orilla.
Lo acomodó recto en la arena y se acercó de inmediato para comprobar si Kaeze respiraba. No era buena señal, no lo hacía. Denzel no era un especialista, pero tenía algo de conocimiento. Puso de lado el rostro de Kaeze y comenzó a hacer algo de presión en su pecho juntando ambas manos. Lo cierto es que ni siquiera alcanzó a hacerlo más de una vez, Kaeze comenzó a toser y a expulsar el agua que había en sus pulmones, no había sido mucho, pero el impacto de caer a esa altura lo había hecho perder el control.
Se veía demasiado avergonzado y sin ánimos de hablar. Denzel tampoco dijo nada y lo ayudó a levantarse.


 




Capítulo 26
KAEZE
Una vez que llegaron a casa de Denzel, el par dejó algunas de sus cosas en la entrada, pues estaban completamente mojadas. Denzel lo miró de arriba abajo y negó con la cabeza.
—Iré a buscarte algo de ropa. Por ahora date un baño.
Al cerrar la puerta tras ellos, Kaeze ni siquiera se molestó en acomodarse el cabello, que estaba todo mojado. Denzel lo guio hasta el baño y puso agua caliente en la bañera para que viera cómo funcionaba, a veces era algo complicado abrir la llave, tenía su truco.
—Tómate tu tiempo —dijo yéndose y cerrando la puerta desde fuera.
Kaeze se sentía como ahogado, y aunque le aliviaba no estar cerca de Hasui, quería huir lo más lejos posible. Ni siquiera él mismo entendía cómo se sentía, estaba como en blanco. Ahora comprendía muchas cosas que antes pasaba por alto que le parecían extrañas, jamás se había cuestionado su existencia, pues no creyó que fuera importante. Jamás pensó ser lo que era.
Ya ni siquiera recordaba su niñez, era como si siempre hubiese sido un adulto. No tenía ningún recuerdo de la escuela, de algún amigo, de una vida normal. Siempre estuvo bajo la sombra de Hasui y su mundo era el templo Maji y su hermano…que ahora veía como a un extraño.
Lo que más inquietaba a Kaeze era el hecho de no saber el porqué de su existencia, por qué era lo que era y por qué llegó al mundo. Era imposible, de hecho. Ni el mismo lo sabía.
«No existes» «Eres una mentira» «Te han mentido» oía en su mente. Ya no quería eso, quería terminar con el impacto de sentirse un simple objeto.
El vínculo que Kaeze tenía con aquella pintura “Li’umina Jidang”, jamás imaginó que fuese tan significativo. Todo el tiempo creyó que era apego emocional, ya que Hasui le dijo que esa pintura lo calmaba cuando era más pequeño. Ahora Kaeze se sentía patético, se sentía una marioneta comandada por Hasui, una forma de vender su arte poco convencional, un objeto al que todos admiraban. Quería huir de todo eso.
Cuando la bañera estuvo llena, Kaeze se hundió en ella, el agua le cubría hasta los hombros y dejó sus rodillas afuera para que su cabeza pudiera hundirse también. No le importaba, necesitaba un escape, solo quería quedar en el olvido. Estaba atrapado en algún lugar entre el corazón y la mente, tenía miedo de algún día simplemente desaparecer, pero también sentía ganas de hacerlo. Él no era un humano, era una ilusión, toda su vida, toda su esencia eran una mentira. No sabía si podía morir, pero no se iba a quedar sin intentarlo.
Vivía como humano, sentía como humano, sentía el agua sobre él, sentía como iba perdiendo el conocimiento.


 




Capítulo 27
DENZEL
Cuando encontró algo de ropa que Kaeze podía usar, la más “refinada” que encontró, decidió dejarla por fuera de la puerta para que cuando terminara de bañarse, la recogiera, así que golpeó suavemente dos veces.
—Aquí he dejado la ropa.
No obtuvo respuesta.
—Oye —insistió.
Nada.
—¿Estás bien? —siguió.
Kaeze no hablaba.
—Voy a entrar.
Al momento en el que abrió la puerta lo único que vio fue a Kaeze bajo el agua de la bañera con únicamente sus rodillas en la superficie. Se acercó corriendo y lo tomó de un brazo para sacarlo, estaba casi inconsciente. ¿Cuánto tiempo había permanecido bajo el agua?
—¿Qué intentabas hacer? —dijo con cierto enojo. Su voz sonaba opaca y dura.
Kaeze tosió luego de recuperar el conocimiento, pero no dijo nada. Denzel expulsó el aire de sus pulmones con cansancio. Enseguida le lanzó una toalla que le cayó encima para cubrir su cuerpo, que mirándolo rápidamente le recordó a algunas estatuas renacentistas, y lo llevó fuera del baño hasta la habitación.
Le estaba entrando una migraña entre las cejas, no tenía mucha paciencia, pero no quería hacer sentir mal a Kaeze. Intentaba ayudarlo lo más que podía, evitaba hacer preguntas, ninguno de los dos hablaba o intentaba romper el silencio.
Kaeze no quería hacer nada, no quería comer, no quería salir. Estaba como en otra dimensión, demasiado sorprendido como para hacer o decir algo. Denzel todavía estaba asimilando la información, pero tenía que actuar como un profesional.
Su curiosidad era tan grande…¿qué era Kaeze? ¿cómo fue posible que alguien así existiera? Estaba fascinado, nadie le creería si lo contara. Kaeze era una obra de arte, la personificación de una de las más famosas pinturas de Hasui Heian y estaba comenzando a interesarle.
—Tu cabello está hecho un desastre. —Intentó animarlo.
—No importa.
Denzel miró hacia la ventana, la lluvia había cesado. Entonces sin decir nada, se levantó. El sonido de sus llaves en el bolsillo de su abrigo hizo que Kaeze levantara ligeramente la vista.
—Ven, vamos a salir.
Se le quedó viendo, como sin saber qué decir. No tenía ánimos, pero tampoco quería quedarse sin hacer nada.
Denzel tenía pensadas dos cosas. Una, quería averiguar si Ephemeral o quien fuera, estaría ahí para seguirlos otra vez y tal vez descubrir algo más. Y la otra, sintió que debía ayudar a quien tenía al frente.
Ninguna presencia, nadie sospechoso, ninguna pista a su alrededor. Denzel pensaba que tal vez ninguna de las otras pinturas sabía que Kaeze estaba ahí. Quería decírselo, advertirle con la verdad del peligro que podía correr, pero ni el mismo sabía cuándo sería el momento indicado. Si bien muchas veces Denzel destacaba por soltar comentarios fuera de lugar y de tener poco tacto y empatía a la hora de hablar con los demás, su juicio siempre lo comandaba, tenía sus motivos para ser así.


 




Capítulo 28
KAEZE
Hacía bastante frío, el viento después de la lluvia en Chisana acostumbraba a ser helado, pero para él en ese momento, eso no era importante.
El silencio de ambos era protagonista, pero era acompañado del sonido de los vehículos y de algunas personas que pasaban por su lado. Chisana de noche era todo un mundo, sin embargo, no existía el ánimo para admirar la belleza del paisaje y sus encantos. Solo caminaba junto a Denzel sin un destino fijo, a paso lento.
En un principio, Kaeze llegó a pensar que el xegiyu era desagradable, bruto y poco refinado. Incluso pensó que no tenía corazón, que su corazón no tenía color o que era un ermitaño con amigos que le aguantaban demasiado. Pero él jamás admitiría que se había equivocado, ni tampoco quería aceptar que disfrutaba pasar tiempo junto a él.
Un perro de manchas negras se acercó a ellos moviéndoles la cola, se veía bastante regordete y no tenía collar. Enseguida Denzel se agachó para quedar a su altura y lo acarició en la cabeza. Se veía muy feliz de ver a Denzel.
Kaeze los observaba de pie, Denzel le estiró una mano para que lo imitara, pero él se veía reacio a hacerlo. Finalmente lo hizo, estaba en cuclillas acariciando al cachorro y este le lamió la mejilla en señal de agradecimiento. Esto lo tomó por sorpresa, no estaba acostumbrado y en vez de sentir asco o rechazo, una sonrisa apareció en sus labios.
—Ya es suficiente, puedes irte, Qiba.
El perro le obedeció, no sin antes abalanzarse sobre Kaeze haciéndolo caer de espaldas en el suelo. Al parecer se había encariñado con él.
—¡Oye! —Se quejó, pero luego rio genuinamente.
El perro se fue corriendo tras recibir el llamado de otra persona un poco más lejos. Al ser callejero, tenía muchas casas a las que acudir.
—No pensé que cuidaras de un perro. —Confesó Kaeze.
Pero Denzel estaba con los ojos puestos en una rendija más allá. Poco después, sugirió seguir caminando.
—Ya lo sé. Estás buscando si hay alguien más aquí, otras de las pinturas de Hasui, como Ephemeral ¿no es verdad? —dijo mirando hacia abajo—. Era obvio. ¿Por qué solo yo sería especial? ¿Qué me hace diferente de sus demás creaciones?
—Pero tú eres diferente.
Alzó la vista, no se esperaba ese comentario para nada. Sintió ganas de quedarse con esa extraña sensación para siempre ¿qué era eso tan raro que comenzó a revolverle la cabeza? Era como un adormecimiento, y le gustaba.
—¿Diferente?
Pero Denzel solo asintió. Tenía ganas de escuchar por qué él creía que era diferente, y aunque no sabía del todo si lo decía como algo bueno o malo, pensó que Denzel era sincero en lo que decía.
—Eres tú mismo —dijo Denzel después—, seas un kenxi o no, eres Kaeze.
Vaya, había dicho mucho más de lo que pensó que podía decir y se sentía agradecido. Sentía como si Denzel estuviera intentando subirle el ánimo.
—Sí, me lo dijiste antes. Pero, aunque quiera, no soy como tú, ni como el resto. Soy solo una pieza de arte.
—¿No que amabas el arte?
—Sí. Y tú lo odias. —Le recordó.
Denzel lo miró directo a los ojos ¿qué pasaba por su mente? No podía leer esos ojos color miel, que, en la oscuridad, se veían marrones, como dos perlas oscuras.
—Eso no tiene nada que ver.
Eso lo había dejado sin aliento, por primera vez, sintió que, ante los ojos de Denzel, era aceptado. Y ahí se sentía en paz.
Habían pasado un buen rato en silencio, hasta que por fin Kaeze se decidió a hablar.
—¿Has oído sobre los mitómanos?
—Sí.
—Hasui es algo parecido. —Cuando Kaeze hablaba, el frío salía evaporado de su boca.
—¿Qué?
—Creyó que la pintura lo calmaba hasta el punto de verla como algo más que una simple pintura. Nací a partir de su necesidad de consuelo. Repitió incontables veces que Li’umina Jidang era su fuente de paz, hasta que él mismo terminó creyéndoselo.
Comenzó a hablar con normalidad, pero su mirada estaba puesta en un plano distinto, no lo miraba a los ojos.
—Entiendo.
—¿Cómo lo descubriste?
—¿El qué?
—La verdad —titubeó—. Sobre mí.
Denzel demoró un poco en responder y le dedicó una mirada rápida, para luego volver a mirar al frente.
—En tu departamento vi unas imágenes de Hasui, no estabas en ninguna de ellas.
—¿Tan solo con eso?
—No. Es extraño que tú no lo notaras. Incluso cuando sabías que Hasui te escondía algo.
—Tal vez ya lo sabía. Pero no de esa manera.
—¿A qué te refieres?
—Él nunca me trató como a un hermano, sino como un cercano, alguien conocido. Siempre era distante, aunque se preocupaba, lo sentía más bien como una clase de maestro.
—Lo noté desde el principio.
Por primera vez, sentía que el xegiyu lo comprendía en su totalidad. Alzó la vista con ilusión.
—¿Lo hiciste?
—Él sabe que eres fuerte, pero se preocupa, porque no sabe qué tan vulnerable eres si algo le sucede a Li’umina Jidang. Quizás es porque tu vida está vinculada a ese cuadro.
—Entiendo…Además, descubrí algo.
—¿Qué?
—Nunca lo noté y no sé por cuanto tiempo lo he tenido, aunque supongo que desde que me personifiqué aquí. La firma de Hasui en mi cuello.
—¿Cómo lo notaste?
Aquel día en el que lo ayudó a acomodar su cabello, notó cómo por unos breves momentos tocó esa parte de su cuello y murmuró el seudónimo de Hasui. No dejó de pensar en eso durante días…
—Cuando me tomé una foto con la intención de comprobar qué había allí, no había nada. No tenía ninguna firma, pero ahora que he venido hasta acá sabiendo lo que soy…he podido verla. Llego a pensar que el arte no es consciente de lo que es y solo puede ser vista por otros ojos.
—Puede ser una razón.
—¿Qué pensaste cuando viste eso ahí?
—Creí que apreciabas en desmedida a Hasui.
Kaeze forzó una pequeña risa.
—Eso no tiene sentido.
—Pero eso cambió cuando encontré la misma marca en esos otros dos sujetos.
—Todavía no comprendo qué son y por qué soy diferente a ellos. ¿Me volveré como ellos algún día? ¿Como un objeto sin emociones?
—No.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Los kenxis vienen a este mundo con un propósito. Invocados por un zhai. Quizás Hasui no deseaba nada cuando los creó y no estuvo consciente cuando los personificó.
—Creeré en eso.
Denzel vio como Kaeze se abrazó a si mismo cuando una ventisca los sorprendió de frente. Si enfermaba iba a ser su culpa, había sido su idea salir.
Llevaba su bufanda como de costumbre, además vestía un abrigo pesado, quitársela no le molestaba demasiado.
—Ten.
Kaeze no reaccionó, solo la miró y no la recibió. Estaba sorprendido. Denzel se acercó y se la envolvió en el cuello. Fue ahí cuando Kaeze despertó y la tocó con una mano.
«Está tibia», pensó. Olía a café y a un perfume casi ya desvanecido.
Denzel suspiró.
—Vamos —dijo y dio un paso al frente dejándolo un poco más atrás.
—Denzel-xi.
—¿Hm? —Él se detuvo.
—Gracias.
Y cuando lo dijo sintió que ya no podía retener más las lágrimas. Había estado ocultando durante mucho tiempo como se sentía, y ahora que se lo había confesado a Denzel, tuvo la sensación de que se desprendía de una pesada carga. Le había mostrado su lado más vulnerable.
Denzel lo observó y no se movió.
El silencio se estaba volviendo incómodo así que lo ocultó con una pequeña risa mientras se secaba las lágrimas con el dorso de su mano.
—No quería llorar frente a un xegiyu.
El susodicho se acercó cabizbajo y no lo miró a los ojos hasta que él mismo limpió sus lágrimas.
—¿Qué tal frente a un amigo?
Miró a Denzel con asombro, como si acabara de revelarle sus más profundos secretos, pero solo le había dicho la verdad. ¿Era así cómo lo veía? ¿Como un amigo? Y no, no estaba imaginándolo, estaba sonriendo. Aquella pequeña sonrisa le devolvió el valor y entonces dejó de sentirse avergonzado.
—Sí. Tienes razón.
Estaban juntos en el caso, estaban juntos en busca de Li’umina Jidang.
✽✽✽
 
Tras alistarse para descansar, cada uno fue a su respectivo lugar. Aunque Kaeze sabía que era improbable que lograra sumergirse en el sueño, de todas maneras, se levantó y llegó hasta el dueño de casa, quien estaba en el sofá boca arriba con su teléfono.
El reloj trazaba cerca de las dos de la mañana, no era tan tarde ni tan temprano, pero a esa hora su mente se volvía un caos.
—Denzel-xi. —Lo llamó.
El aludido lo observó por el rabillo del ojo, no dijo nada, pero Kaeze sabía que ya lo estaba escuchando, así que debía continuar.
—¿Te importaría acompañarme por un rato?
Sabía que Denzel no tenía demasiadas ganas de conversar, pero lo cierto era que esas no eran las intenciones de Kaeze, tan solo quería compañía. Aceptó de todas maneras.
Se ubicaron en la habitación, sobre la cama, que era un futón bastante cómodo y grande. Tenía una base por debajo que lo hacía más alto.
Ni el mismo sabía la razón, pero quería que Denzel estuviera ahí. No olvidaba como se sintió cuando lo consoló, estar cerca de él lo hacía sentirse aceptado, como si todas sus angustias se desvanecieran. Para él todavía eso era extraño, hasta hace poco lo odiaba, pero estaba comenzando a tolerarlo.
—¿Quieres que duerma ahí? —preguntó Denzel después de un rato.
¿Eso quería? No lo sabía, pero tal vez así podría dormir.
—Sí. Si no te molesta.
—Me da igual dormir solo o acompañado.
Había bastante espacio para ambos, así que cada uno tenía una buena parte de la colcha en su poder.
Ya cuando era de madrugada, Denzel dormitaba de frente, mientras que Kaeze le daba la espalda mirando hacia la pared. Kaeze no sabía si Denzel dormía o no, pero de todas formas no quería que lo oyera sollozar. Trató de apagar su angustia y apretó los ojos imaginando cosas positivas, pero a la voz de su conciencia le gustaba hacerlo perder el control.
La tenue luz de la luna colándose por la ventana pincelaba una parte de la pared y en ella se pintó la silueta de Denzel. Acababa de inclinarse, Kaeze aguantó la respiración, no iba a permitirse llorar frente a él otra vez, no quería sentirse frágil. Entonces sintió la cobija sobre él, al principio se estremeció, no se lo esperaba para nada. Sin embargo, luego se sintió aliviado.


 




Capítulo 29
HASUI
Hasui se encontraba solo en la sala de su departamento, era la primera vez que se sentía así en mucho tiempo. Su corazón se llenó de agua y comenzó a sentirse ahogado. Su mente se volvió opaca y agrietada, intentaba pensar, pero sus emociones lo estaban controlando con intensidad en sus tonos azules. Miró hacia la mesa que tenía al frente, ahí estaba el adorno de Kaeze, no se tardó en agarrarlo, y, una vez que lo tuvo entre sus manos, lo apretó con fuerza cerrando los ojos.
Escuchaba cada vez más lejano el murmullo del entorno, y el bullicio se transformó en silencio. Comenzó a oír unas voces, estaban enterradas en el fondo de su corazón, pero jamás las había olvidado.
✽✽✽
 
Habían pasado muchos años desde los que recibía las visitas de su amigo, Akumi. Se conocían desde pequeños y fue él quien muchas veces lo ayudó a animarse a mostrar sus trabajos al público. Lo recordaba como un joven albino, delgado y enérgico que muchas veces llegaba a ser algo intenso. Sin embargo, Hasui sabía que gracias a él estaba donde estaba.
Hasui todavía era joven e inexperto, a menudo pintaba cuadros que terminaba descartando, solo por inseguridad. Había otras veces que pintaba y se los mostraba a su amigo para recibir una opinión, pero al ser albino, le costaba ver bien. Arrugaba la frente y luego asentía como si nada intentando ver por detrás de esas pestañas blancas.
—Está perfecto, aunque no logro verlo del todo bien.
—¿Cómo puedes decirme eso entonces, Akumi-bun?
Siempre reía cuando estaba cerca de él, a veces sentía como si dejara de ser un introvertido de gustos excéntricos solo con estar a su lado, de alguna manera terminaba contagiado de su carisma. Akumi siempre buscaba la manera de hacer algo nuevo o terminaba aburriéndose. Y es por esto por lo que siempre estaba animándolo a practicar nuevas técnicas y a mostrar su arte por todos lados.
—Oye, ya basta de quedarte ahí haciendo nada. Me desespera que tengas ese talentazo y nadie lo sepa. Tienes todo lo necesario para hacerte reconocido.
—No deseo ser famoso —respondió Hasui—, solo quiero que mis obras lo sean.
—Ah, pero ¿no es lo mismo? Eres tú quien las pinta.
—Sí, pero no es ese el punto. Es como cuando vas al almacén y compras un paquete de arroz ¿qué es lo que miras primero?
—Hmm —Akumi posó pensativo— ¿el precio?
—Exacto ¿y luego?
—Supongo que la marca.
—Ajá, en ningún momento te fijas en quién lo empaquetó o el nombre de la empresa que lo cultivó. Solo interesa el producto.
—A las personas les dará curiosidad saber quién coloreó los lienzos de esa manera.
—Siempre he pensado que la curiosidad es un defecto.
—¿En serio? ¿Por qué lo sería? Yo soy curioso —adujo Akumi.
—Sí, y yo no he dicho que tú no tengas defectos.
—Oye, que te he preguntado para que me expliques.
—No sé, solo pienso que la gente curiosa es muy entrometida y a veces chismosa.
—Ah, tú te refieres a quienes se desviven por saber sobre la vida de los demás ¿es eso?
—Exactamente eso. Si no nutre tu conocimiento, entonces no sirve de nada saberlo.
—Eres muy raro. El ser humano es curioso por naturaleza, no vengas a cambiar el mundo ¿eh? —suspiró Akumi—. El día que te enamores, estarás curioseando hasta lo imposible.
—Jamás me he enamorado, así que no puedo responderte.
—Jo, eso es solo porque no tienes curiosidad por el mundillo. No sabes nada de Ginroko, amigo, no sabes nada de mujeres.
—Eres tú el que no sabe nada de mujeres, Akumi-bun.
—Me caes bien, Hasui, no lo arruines ¿eh?
Pasaron los días y tras la insistencia de su amigo, llevó varias de sus pinturas a una exposición de arte, una que se hacía cada dos años en la ciudad conmemorando la apertura de la galería de arte más visitada del centro.
¿Una pared completa para que él mostrara sus trabajos? No podía creerlo. Siempre le aterró la idea de enseñar su arte al público. Toda su vida a quien únicamente le había mostrado sus pinturas fue a Akumi. Tenía miedo de lo que la gente pudiera opinar con respecto a lo que creaba. Pero allí siempre estaba su amigo, alentándolo a superar todos esos miedos.
—Este será el inicio de toda una trayectoria de lujos, je.
—No digas tonterías, Akumi-bun. 
Akumi rio fuerte.
—Otra vez aparecen esas inseguridades. Las personas que disfrutan los eventos como este son los ganadores.
Había demasiada gente y también demasiadas obras, todos estaban esparcidos por el edificio y las personas se acumulaban en la planta baja. Hasui se había instalado en el tercer piso, solo unas pocas personas se animaban a subir. En su puesto no había nadie, y eso aumentó sus nervios, sobre todo cuando Akumi lo dejó solo ya que había ido a comprar algo para comer.  
Una mujer se encontraba observando una de sus pinturas, llevaba unas gafas de sol elegantes y no podía ver la expresión de su rostro. Iba enfundada en un vestido negro demasiado estrecho, llevaba el pelo lacio y en un peinado que nunca le había gustado, y a su paso se desprendía un terrible perfume almizclado que quedaba flotando en el aire. Hasui, estaba sin palabras, no sabía que decir, tampoco quería quedarse sin hacer nada, así como tampoco quería presentarse como el autor de la obra, no sabía si a la joven le parecía una muy buena o una muy mala pintura. Decidió acercarse como un simple espectador más. 
Ella no tenía por qué saber que él era el artista detrás de esas pinceladas.
—Jamás había visto alguna otra obra que capturara mi atención de esta manera —dijo ella de pronto.
Sorprendido ante ese comentario, no sabía qué responder. Pero su corazón comenzó a latir con fuerza.
—¿Le gusta? — preguntó.
Ella guardó un poco de silencio y sonrió para luego responder. 
—No. Es fatal. 
—¿Eh? —los ojos de Hasui se abrieron en sorpresa.
—Los colores son básicos, carecen de emociones. 
Hasui sintió una especie de escalofrío recorrer toda su espalda, como un balde de agua fría. Pensaba ¿qué era lo que estaba mal con su pintura? ¿Los colores usados en el reflejo del agua? ¿las pinceladas gruesas? Sí, sabía que quizás había abusado de estas y eran algo notorias. Sin darse cuenta comenzó a hacer todas estas preguntas en voz alta. 
—¿Es el diseño del paisaje? ¿Es el ángulo equivocado? ¿Los matices fueron los incorrectos? El brillo del agua, quizás…
La joven lo miraba sonriendo. 
—Eres el autor de esta obra ¿no es así?
Hasui sobresaltó, lo había descubierto. Ahora se sentía desnudo. 
—¿Por qué piensa eso?
—La forma en la que te emocionas por defender la pintura, es algo que solo el auténtico autor o algo que un fan muy obsesionado haría. Y…por lo que veo —ella miró a su alrededor — esta última no es la opción más acertada — rio de buena gana.
—Pues yo…
—Descuida, las críticas te ayudarán a mejorar. ¿O prefieres recibir halagos vacíos para estancarte en egocentrismo y nunca mejorar? Eres un diamante en bruto, sé que puedes brillar si te lo propones. 
Una vez que ella se fue, Hasui se quedó observando su obra, que, si bien no era terrible, sentía que era la peor de todas. Akumi apareció por detrás, había llegado en el momento oportuno, Hasui lo miró de reojo.
—Ups, me encontraste. Pensé en sorprenderte con mi repentina aparición.
—Fue un fracaso…
—¿Qué? ¿Qué ocurrió? —Akumi miró a todas partes como buscando qué podía tener a Hasui de esa manera.
—¡Sabía que no tenía que venir aquí!
—Ey. —Lo animó—. ¿De qué estás hablando, Hasui-bun?
Aunque los comentarios de esa mujer lo derrumbaron, tuvo razón al mostrarle sus fallos. Ahora eran completamente visibles ante sus ojos.
—Lo sabía. No basta con solo ser aficionado, hay mucho que aprender en el camino. Y yo…he tomado la ruta corta.
—Ah ¿esa mujer te dijo algo? Te vi hablando con ella minutos antes.
Pero no lograba oír las palabras de Akumi, en su mente solo estaban los comentarios de aquella mujer. Y esas mismas palabras lo motivaron a seguir creando y también mejorando. Sabía que el apoyo de su amigo le servía, pero también era cierto que él no era alguien con un ojo agudo para el arte, ni siquiera él mismo lo era. Lo que necesitaba era una opinión cruda, sincera, sin filtros y lo más importante, constructiva. Fue justo lo que consiguió de aquella mujer. Se sentía agradecido.
✽✽✽
 
Ambos estaban sentados en el sofá de su casa junto a un montón de cajas de cartón de restos de comida.
—Oh, Hasui-bun, podría morirme de aburrimiento.
—¿Qué sugieres que haga?
—¿Qué pregunta es esa? ¿eh? Hoy es el jidang de máscaras, no pienso perdérmelo ¡y tú vienes conmigo!
A veces olvidaba que Akumi era un fan empedernido del jidang de máscaras, de pequeño asistió a los eventos culturales de Ginroko y terminó arrastrándolo a él también. Y esa noche sin duda fue una de las mejores experiencias que guardaba su corazón. 
Si bien había asistido a varias presentaciones del jidang de máscaras con anterioridad, nunca había pisado el teatro cuando se celebraba su aniversario de inauguración, fue una producción majestuosa, casi se sentía como perteneciente a las primeras eras de Okari. Akumi había comprado las entradas con anticipación y no tuvieron problemas para ubicarse dentro antes de que todo el tumulto hiciera aparición. El número comenzó tan emocionante como siempre, miles de colores, trajes y máscaras.
Y allí, brillando en medio del escenario vio la belleza más resplandeciente que alguna vez pudo hallar en una danza. El personaje de una de las doncellas más importantes dentro de la historia de Okari estaba siendo representado por una mujer de media máscara con cuernos erguidos y patrones rectos. Solo podía ver sus labios rojos y su barbilla redonda, además de un peinado donde resaltaba un adorno con una rosa acrílica a la que le colgaban dos perlas.
Hasui había quedado enamorado de la gracia que desprendía en el escenario, y aunque llevaba puesta la máscara, sus movimientos y su voz lo dejaron con el alma flotando en el espacio y completamente perfumada de encanto. Era el baile más hermoso que alguna vez presenció, y sintió la necesidad de capturar ese momento e impregnarlo en un lienzo en blanco.
Akumi, quien lo había estado mirando lo codeó despacio y luego de una risa le dijo:
—Oh no, olvídalo, amigo. Es una royal, no tienes oportunidad.
—¿Royal?
—Artistas del teatro de Ginroko, celebridades, en otras palabras. Me pregunto cuánto dinero ganan…
—Mmm…
Pero no era en realidad la sensualidad de la mujer lo que lo enamoró, porque ni siquiera le había visto el rostro, fue más bien la forma en la que interpretaba al personaje y le daba vida.
La presentación culminó con un espectáculo de fuegos artificiales el cual daba inicio al momento en el que los artistas se acercaban a sus fanáticos para agradecerles su apoyo durante la temporada.  Akumi insistió en que se quedaran, como si hubiese sabido lo que ocurriría después.
Aquella mujer tan hermosa apareció de pronto tras ellos, todavía llevaba puesta la máscara, pero, aunque se muriera de curiosidad por saber cómo era su rostro, no iba a pedirle que se la quitara.
—Gracias por venir y disfrutar de este jidang, no olvide comer y descansar adecuadamente. —Ella hizo una reverencia y luego, como si hubiese obedecido a sus pensamientos, se quitó la máscara.
Oyó a su amigo, pero no entendió ni la mitad de sus palabras. Hasui estaba perdido en ella. Tenía la piel radiante, labios tan rojos como las tonalidades de sus pinturas de verano y ojos de un color azul oscuro que lo estaba absorbiendo. Desde la primera mirada, tuvo claro que no podría arrancarse del alma a esa mujer. Experimentó la sensación de que algo estalló en su pecho, se le secó la boca y perdió el sentido de orientación. Tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para volver a la realidad y darse cuenta de que estaba en el teatro rodeado de gente. Tratando de controlarse, aspiró a bocanadas el aire viciado del lugar. No sabía su nombre, pero supuso que sería fácil averiguarlo, era una celebridad después de todo, y dedujo que no estaba casada, porque le llovían los admiradores. Era tan bella, que todos los ojos estaban clavados en su silueta.
—Ha sido maravilloso, muchas gracias. —Akumi fue el que tuvo que hablar.
Ella asintió con elegancia y luego tosió de manera un tanto violenta cubriéndose la boca. Akumi atinó a atenderla.
—¿Estás bien?
—Sí, gracias, solo ha sido un percance. —La mujer sonrió y recuperó su postura.
Hasui quería acercarse, tal vez estaba enferma, pero para cuando pudo recuperar el sentido del habla, la mujer ya se había alejado a saludar a sus otros fanáticos.
—¿Quién es ella?
—Una royal del jidang, se la conoce como Hazune.
Akumi lo picaba con los ojos.
—¿Y siempre hace números aquí?
—¿Y puedo saber por qué estás tan interesado?
Hasui desvió la mirada.
—Por ninguna razón en particular.
—Ay, hombre. Por una mujer así, cualquiera pierde el sentido común.
✽✽✽
 
Meses después, Akumi llegó con el anuncio de otro evento en la misma galería. Ginroko conmemoraba 170 años del descubrimiento de una de las pinturas más importantes en el palacio imperial, y por lo tanto se abría las puertas a nuevos artistas. Él no era nuevo como tal, solo que, seguía sin ser demasiado conocido. Escogió el trabajo del que se sentía más orgulloso y se presentó ese día, con la esperanza de encontrar a la mujer de la otra vez allí también. Tenía que darle las gracias.
Akumi estaba a su lado y muchas personas estaban alrededor admirando la obra que su amigo acababa de presentar.
—¿Sorprendidos? Este es el verdadero talento de Chisana.
—Akumi-bun, baja la voz, no quiero llamar la atención…
—¿Qué? Pero si para eso es por lo que has venido…
Hasui tensó todo su cuerpo cuando reconoció una cabellera oscura entre toda la multitud; era esa mujer de gafas y labios rosados. Akumi siguió la mirada de su amigo y también pudo verla. Una sonrisa traviesa apareció en su rostro y se excusó diciendo que volvería en un rato. Su amigo acababa de dejarlo solo frente al público. Y la mujer llegó hasta él.
Lo cierto era que Akumi no se había alejado demasiado, permaneció cerca, observando todo y Hasui podía verlo. Mientras hablaba con la mujer, le hacía señales de buena suerte y un montón de sonrisas y gestos, mientras que Hasui no sabía dónde esconder su vergüenza.
—¿Es una obra nueva? —preguntó ella.
—Sí. Es mi trabajo más reciente.
Esta vez no le iba a preguntar qué tal le parecía, no se sentía preparado para recibir otro balde de agua fría. Mientras pensaba en una manera de agradecerle por sus comentarios anteriores, ella se volvió hasta él y lo felicitó sonriendo.
—Felicidades, creo que por fin has dominado a tu pincel. Tus trazos son mucho más seguros y…es un trabajo precioso.
Una sensación cálida se derramó sobre su cuerpo, de la cabeza hasta los pies, como un adormecimiento.
—Yo quería darle las gracias a usted por motivarme. Estaba tan asustado que no notaba mis propios errores.
—El placer es mío.
—¿Es usted artista?
—Puede que no sea pintora, pero estudio el arte, lo que me convierte en artista también. Estaré encantada de ayudarte en tu proceso.
—Ni siquiera conozco su nombre...—dijo él lamentándose.
—Liria —dijo ella—. Pero puedes decirme Liria-han—sonrió con un misterio el cual Hasui no fue capaz de descifrar. 
—Está bien. Yo soy….
—Hasui Heian —dijo Liria antes que él — ¿No?
Al ver la cara de sorpresa de Hasui, ella volvió a reír. 
—Es el nombre que pones en cada una de tus pinturas. Te llamas Hasui Heian ¿no es así?
—Así es.
—Los grandes artistas siempre ocultan su nombre tras un seudónimo que de alguna forma capta su esencia ¿por qué no haces lo mismo?
—¿Un seudónimo?
—Claro, así la gente memoriza más rápido tu nombre, además Hasui Heian suena muy formal.
Él comenzaba a contagiarse de su positivismo. Pensaba que era una mujer muy alegre y eso la hacía muy linda.
—¿Qué nombre me sugiere, Liria-han?
—Ya veremos qué se nos ocurre. Vendré por aquí más a menudo, además, esta no es la segunda vez que nos vemos.
—¿Cómo dice?
—Ya lo has hecho antes, en el jidang de máscaras ¿no lo recuerdas?
Ella se quitó las gafas de sol y entonces Hasui se quedó como sin voz por unos segundos. Verla sin todo ese maquillaje, las lentillas de color, las extensiones de cabello y ese atuendo llamativo del jidang le resultó sorprendente. Era todavía más hermosa.
—¿Hazune-xi?
—Liria, mi nombre es Liria. —Ella sonrió.
—¿Por qué no me lo dijo antes, Liria-han?
—Quería que apreciaras mi opinión de una forma sincera, no si traía puesta la máscara de artista de jidang o una royal.
—Ya veo. —Las palabras de Hasui eran concentración pura—. He sido engañado.
Liria se rio con ganas, tal vez la actitud de Hasui había sido incluso más formal de lo que acostumbraba.
—Esta es la verdadera yo. Hazune es mi máscara, por eso, si voy a ayudarte, quiero hacerlo yo misma.
—Es usted muy amable, Liria-han. Mis más sinceros agradecimientos. —Hasui hizo una reverencia y no levantó su cabeza hasta que ella habló.
—Gracias a ti, por amar el arte tanto como yo.
A partir de ese día, en todas sus pinturas, a un costado decía: "Eta Aurigae".  La firma estaba compuesta por un hanji y una palabra, la combinación se veía muy bien en el costado de los lienzos. Liria le dijo que Eta Aurigae era el nombre de la canción que interpretó en el jidang de máscaras, esa que Hasui tanto disfrutó y también, la favorita de Akumi.
Una calurosa tarde de verano, Hasui y Akumi pasaron por fuera de una chocolatería de Ginroko central. Habían transcurrido varios meses y también varias ocasiones en las que él y Liria se vieron, siempre en las convenciones y ferias de arte.
—Caramba, si vas a comprarme un regalo, lo mejor sería que no lo discutieras conmigo ¿eh?
—Es para Liria-han, tiene una presentación dentro de poco, es lo menos que puedo hacer por ella.
—Liria-han ¿ah? —Una sonrisa apareció en su cara cuando repitió el honorifico con un acento curioso—. ¡Invítala a salir!
—¿Qué? Claro que no…No tendría por qué aceptar.
—Sorpréndela, una invitación es suficiente. Si quieres yo podría arreglar la situación.
—¿Qué estás insinuando?
—No te preocupes por eso y déjamelo a mí. No haré nada raro. Ajá, no confías en mí ¿no? —preguntó luego de ver la cara de pánico que había puesto Hasui.
Y sospechosamente, Liria aparecía más seguido por donde estaba Hasui. ¿Qué le habría dicho Akumi? En cualquier caso, cuando tuvo la oportunidad, le hizo caso a la vocecita interior que sonaba como Akumi diciéndole "Invítala a salir".
Sacudió su cabeza y alejando los pensamientos que lo cuestionaban, la invitó a una casa de té. Ambos tenían mucho de qué hablar, pues tenían los mismos gustos. 
Poco a poco, Hasui comenzó a ganar más popularidad, pero todavía consideraba que no era suficiente.  Además, le prometió a Liria esforzarse al máximo siguiendo sus consejos y también a Akumi, su principal pilar de apoyo.
—¿Cómo es que no te diste cuenta de que Liria era en verdad Hazune-xi?
—¿Sorprendido?
—¿Eh?
—Ay —suspiró decepcionado—. A veces eres algo lento, Hasui-bun.
—¿Lo supiste todo el tiempo? —Hasui se llevó una mano a la cabeza— Ya veo…Por eso quisiste que fuera contigo al jidang de máscaras, sabías que ella estaría allí.
Akumi rio confiado.
—Las mejores sorpresas son las que les regalas a otros.
—Tú eres el que no deja de sorprenderme.
✽✽✽
 
Una bonita tarde a finales de marzo, Hasui y su amigo visitaron un bar no muy conocido, pero que era el favorito de ambos, pues además de ofrecer licores, también era restaurante. Cada mesa tenía una parrilla de barbacoa incorporada.
—¿Por qué siempre insistes en traerme a beber a algún sitio? —preguntó Hasui.
—Pues porque…no lo sé, tal vez porque tu obra salió ganadora en un concurso ¿eh?  
Hasui trabajó desde junio a marzo en una nueva pintura a la que llamó “Ephemeral” una obra que representaba sus mayores miedos. Apenas acabó la presentó en un concurso y esta fue titulada como la “mejor obra” de la temporada.
—Ah eso. Ephemeral gustó a la gente más de lo que pensé.
La llamó así porque quería que esos sentimientos desagradables, malos y esos miedos antiguos muriesen con su yo del pasado, quería que fuese algo efímero, pero algo que recordara siempre, así podría sentirse feliz cada vez que pensara que lo había superado.  Ese era el propósito de esa pintura, recordarle sus miedos y aprender de ellos.
—Pero no es solo por eso que te traje aquí. —Akumi le acercó un vaso de licor y Hasui miró su contenido con cautela—. Supongo sabes a lo que me refiero ¿no?
—Creo…
—Felicidades por tu compromiso, Hasui-bun.
Hasui sonrió avergonzado. Él y Liria se habían comprometido, luego de tanto tiempo que llevaban viéndose, fue inevitable que sus sentimientos afloraran. Eran muy parecidos y ella siempre lo alentaba con sus consejos. Hasui terminó enamorado de su corazón tan cálido y de su sonrisa, aquella que podía alentarlo a hacer cualquier cosa.
—Gracias.
Y chocaron los vasos.
Akumi estaba bebiéndose el contenido de su vaso cuando de pronto notó a su amigo un tanto achispado. 
—Oye…
Se veía mareado. 
—¿Por qué hay dos tú?
Akumi se rio.
—No puede ser ¿no sabes beber, amigo? —le dijo y lo ayudó a caminar hasta la salida.
Antes de planificar su boda, Hasui y Liria decidieron comprar un antiguo templo ubicado en la capital, el templo Maji. Querían un lugar adecuado para poder dedicarse al arte y a ellos mismos, el templo era perfecto. Para inaugurar su logro, ubicaron a “Ephemeral”, el más reciente trabajo de Hasui en la sala más importante. Gracias a esa pintura fue que ambos se decidieron a comenzar su proyecto de abrir un lugar al que la gente pudiera ir a admirar los trabajos de Hasui y a apreciar las hermosas decoraciones que Liria creaba. Fueron tiempos tranquilos y muy provechosos, Hasui, Liria y Akumi estuvieron siempre juntos e iban trabajando para cumplir sus sueños.
Todo marchaba muy bien, sin embargo, luego de unos meses, la salud de Liria empeoró. Su médico le recomendó no seguir participando en actividades que requirieran movimientos intensos, y, en otras palabras, eso significaba dejar el jidang. Liria no estaba preparada para recibir esa noticia, había sido bailarina durante toda su vida y ahora tenía que renunciar a ello. Hasui recordó su primer encuentro, esa pequeña crisis había sido un indicio de su desgaste y se estaba cuestionando a sí mismo el no haberlo notado antes. Por esa razón, Liria tuvo que gastar todo lo que ganaba en el teatro en nuevos medicamentos, y aunque recibía ayuda de Hasui y Akumi, seguía siendo un gasto enorme.
Hasui se estaba esforzando para hacerla feliz y que su ánimo no decayera, pero un día, recibieron la noticia de que el templo Maji les podía ser quitado si no compraban un documento que les faltaba. Habían creído que el templo ya les pertenecía, pero las autoridades no estaban demasiado de acuerdo con entregárselos y estaban buscando cualquier excusa para que desistieran de él, incluso les ofrecieron devolverles el dinero que habían pagado. Liria no quería eso, le dijo a Hasui que el templo Maji era el lugar que habían soñado siempre y si lo dejaba ir, dejaba ir los sueños de ambos. Con el dinero que les devolverían, iba a ser más fácil adquirir los medicamentos de Liria, pero solo por un tiempo, además, ella misma le pidió que no desistiera del lugar. Sin embargo, había un problema: el documento que debían comprar el cual les daría la propiedad por completo era demasiado caro. Era una trampa del gobierno, sabían que no podían pagarlo.
A veces la única forma que tenía de liberar estrés era pintando. Su pincel se convertía en el vocero de su corazón y los óleos y acuarelas en las palabras jamás expresadas de su mente. Cerró los ojos y suplicó en silencio. Sabía que Liria no podía aguantar mucho más, su condición no era la mejor y el desgaste de tantos años le trajeron las consecuencias que sufrió en el presente. Suplicó en voz baja, a quienquiera que lo estuviese oyendo a alguna deidad, algún kenxi, alguien que los ayudara.  Miró a Ephemeral y tuvo una idea.
—Venderé a Ephemeral. —Hasui le dijo a su prometida en medio de una charla improvisada.
—¡Hasui-han! ¡Has trabajado una eternidad en esa pintura! 
Recordó una ocasión en la que él mismo le dijo “Ha quedado muy bonita, jamás me desharé de esta pintura. La conservaré siempre, es un lindo recuerdo”.
—Conseguí un buen cliente que nos puede dar el dinero que necesitamos. Incluso más.
—Yo...no lo sé.
—No, Liria, ya lo he decidido.
—Me prometiste que conservarías esa pintura, significa que has superado tus miedos.
—Te prometí que te haría feliz y eso vale más que cualquier pintura.  
Ella suspiró cabizbaja.
—Yo…
—No te preocupes —le dijo él—, te prometo que haré una mucho mejor. Y esta vez la haré para ti.
Liria lo abrazó.
Un día, mientras Liria no estaba en casa, Akumi visitó a Hasui en plena tarde. Era costumbre que llegara sin siquiera avisar, vivían relativamente cerca. Tenía intenciones de ayudarlo a ordenar, ya que el fin de semana pasado habían invitado a otros amigos e hicieron una especie de fiestecilla que dejó su hogar hecho un desastre.
Luego de saludarse, Akumi pasó a la sala principal y se llevó una sorpresa al mirar encima de la chimenea.
—Oh ¿Por qué tanta producción? —preguntó al ver a “Ephemeral” enmarcada en un cuadro de diseños negros con un vidrio delgado que protegía la pintura y la hacía ver más brillante— ¡Está genial! ¿vas a exponerla en algún sitio?
—No, la venderé.
Ante esa revelación, su amigo no pudo ocultar su sorpresa.
—¿Qué? ¿A quién? 
—Una familia en Genki Sur me ofreció un buen precio por ella. Es mucho más del dinero que necesito para comprar de una vez el templo Maji.
—¿Eh? —Akumi estaba sin palabras.
—¿No es fantástico? — los ojos de Hasui se achinaban en cuanto sonreía.
—No hablarás en serio…trabajaste un montón en esta pintura….
—¿Qué quieres decirme? ¿Que la conserve sólo porque me tomó mucho tiempo?
—¡Pues no! —dijo Akumi— ¡Que la vendas a un precio más alto! ¡Significa tu esfuerzo!
—Serás…—dijo Hasui riendo y también lo hacía su amigo.
—Estoy seguro de que la pondrán en el salón de alguna casa de adinerados, tu obra lo vale. —Akumi se acercó a la pintura y se apoyó en la chimenea.
Antes de que pudiesen reaccionar, al momento en el que lo hizo, el cuadro se volteó y cayó boca abajo en el suelo haciendo un ruido que le puso los pelos de punta a Akumi: acababa de romperse el vidrio en mil pedazos. No quería ni levantar el margen, se sentía muy avergonzado.
—Cuanto lo siento, yo…
—No te preocupes, no es importante —le dijo Hasui—. Buscaré otro vidrio después.
—Ya te ayudo a levantar esto. —Akumi comenzó a recoger los trozos de vidrio que estaban sobre el lienzo y al hacerlo se cortó con un extremo punzante la yema de uno de sus dedos— ¡Ouch!
Ahora sí que lo había estropeado. Al momento de apretar la herida para detener el sangrado, se dio cuenta que unas gotas de sangre cayeron encima del trabajo de su amigo, eran notorias y el material del lienzo comenzó a absorberlas. Se sintió frustrado, como si acabara de destrozar horas de trabajo de Hasui. No sabía qué hacer, se quedó en la misma posición sin decir nada hasta que su amigo llegó con algo para recoger el vidrio roto.
—Akumi-bun…
—Creo que este día solo te he traído desgracias…—Se lamentó refiriéndose a la pintura manchada de su sangre.
—Akumi —le dijo Hasui con serenidad—. No pasa nada, ya te lo dije. De los errores se aprende ¿no?
Akumi sonrió. Esas eran palabras de Liria. En el fondo estaba feliz, su amigo, quien se preocupaba por cada detalle en el pasado, a quien le aterraban los errores y las criticas ahora le daba consejos a él. Había madurado y sentía que por fin había encontrado seguridad en sí mismo.
Pasaron los días y Hasui se las ingenió para remediar aquella falla. La mancha de sangre podía pasar desapercibida, como si se tratara de los colores originales de la obra. Solo tuvo que agregar unas cuantas pinceladas más del mismo tono para que no fuera demasiado notorio. Compró un vidrio nuevo y al fin tuvo a Ephemeral lista para la venta.
Tal como había prometido, el cliente le dio el dinero que necesitaba.
Estaba feliz, el templo Maji ahora le pertenecería.
Una vez que salió de la casona del hombre que compró su pintura, se dirigió a toda prisa a tomar un taxi de vuelta a casa. Se sentía todo un millonario, y lo único que deseaba en ese momento era contarle la noticia a su querida Liria.
«¿Y si la invito a cenar esta noche? ¡Seguro le encantará!» Eran los pensamientos que rondaban en su cabeza. Tenía una sonrisa indiscutible en el rostro.
Emocionado, buscó las llaves de la casa al llegar frente a la puerta.
—Liria-han. —La llamó al entrar.
Todo estaba en orden, encendió las luces y no la vio por ningún lado. Aun sonreía, ya que se estaba imaginando la cara de su prometida al oír la agradable noticia. Pensó que tal vez podía haber estado dormida o leyendo en la cama. Para cuando llegó a la habitación, su sonrisa se desintegró.
Allí estaba su cuerpo inerte, como una estatua de mármol que cayó de su pedestal y ahora yacía sin gracia en el suelo.
Su ropa estaba teñida con el color de la sangre y otras tonalidades de color negro. Su vida se quebró en trizas y estos fragmentos lastimarían a cualquiera que intentara acercarse. Se acercó a socorrerla de inmediato, no comprendía que pudo suceder. Intentó reanimarla, le gritaba para que despertase, pero ella no reaccionó.
No estaba respirando, su corazón no latía.
Sus manos ahora estaban teñidas de su sangre y sin entender el por qué. Sintió miedo de pronto. Liria no presentaba ninguna herida, no había nada por lo cual pudiese estar en esas condiciones. Solo sangre tan oscura como el petróleo. Hasui, temblando, la llamaba por su nombre para que despertara, pero fue inútil. Las lágrimas comenzaron a brotar de su rostro. Su cara se empapó de la más amarga desesperación de desconocer una respuesta y ante la pérdida de un ser querido. El adorno que llevaba Liria había quedado en el piso, lejos de su cabellera negra. Agarró el adorno y lo apretó con sus manos, era lo único que le quedaba de ella.
Para llegar a ese instante Hasui pasó por el tormento de infinitas dudas, porque comprendía que era un paso definitivo. Sentía el corazón a punto de reventarle en el pecho.
Según los médicos, Liria había sufrido una crisis causada por su enfermedad y eso le pasó la cuenta. Hasui vivió lamentándose el hecho de no haber llegado antes ese día y contemplando la posibilidad de que pudiese haberla salvado si se hubiera encontrado allí. Largos y duros meses pasaron, ante la lúgubre atmósfera que invadía las paredes de su nueva propiedad, se sentía solo y desolado. Akumi siempre estuvo allí para darle alguna palabra de aliento, pero era como si estas traspasaran a su amigo, ya que no surtían ningún efecto en él.
Akumi sabía que tardaría en sanar aquella amarga pérdida, pero estaba dispuesto a acompañarlo en el proceso.
Día tras día, mes tras mes, Akumi se encargó de volver a hacer sonreír a su amigo. No fue sencillo, pero de a poco, Hasui volvía a sonreír. Aunque todavía estaba quebrantado por dentro.
Pintar era su mayor distracción, cuando lo hacía, sentía que podía descargar todas sus emociones en el lienzo. Akumi le llevaba nuevos oleos cada vez que lo visitaba, Hasui agradecía tener cerca a alguien como él.
✽✽✽
 
Ocurrió uno de esos días en los que Hasui estaba pintando cuando recibió la noticia de la muerte de Akumi. Su amigo. No pudo procesar dicha información de una, tuvo que replanteárselo varias veces. Vio otra vez la misma escena. El hospital y la policía dijeron lo mismo que ocurrió con la muerte de Liria. Esto no pintaba bien. Akumi no estaba enfermo. Había sido intencional, pero ¿quién? 
Poco a poco, todas las personas que amaba a su alrededor comenzaron a desaparecer de su lado, de una forma u otra, terminaban siendo devorados por la muerte.
Desde ese día, Hasui siguió siendo el que era. Sin embargo, sus labios poco a poco dejaron de sonreír.
Comenzó a ganar fama, ya que la gente empezó a esparcir el rumor que decía que la pintura que el artista promocionaba predijo las muertes de mucha gente, ya que aparecían mensajes escritos en rojo. Se especulaba que había sido creada con sangre y por eso tenía esta extraña cualidad. 
Eso no era cierto. A Hasui le impresionaba la forma en la que los rumores se esparcían y acababan como una bola de nieve. La sangre de la que hablaban no era más que la mancha de la herida que más tarde tuvo que arreglar.
Secando sus lágrimas, se decidió a comenzar la pintura que le había prometido a Liria. Dejó que la inspiración lo guiara y que su corazón dirigiera los trazos de su pincel. En un momento, tras tanto recordar, no pudo evitar llorar, y varias de sus lágrimas cayeron sobre el lienzo, esparciendo los colores de la pintura como si de acuarela se tratase.
Al terminarla la miró con nostalgia, como si esa pintura lo hubiese acompañado durante toda su vida. Secó sus lágrimas y se llevó cuatro dedos a los labios y luego la mano al pecho haciendo una pequeña reverencia frente a su creación. Había cumplido su promesa. Había creado una obra de la que Liria se sentiría orgullosa y una que le encantaría a su amigo Akumi.
La llamó “Li’umina Jidang”, que, en teoría, significaba “Jidang para Liria y Akumi”.


 




Capítulo 30
DENZEL
Trataba de no pensar mucho, de lo contrario iba a terminar agotado antes de tiempo. Al menos su acompañante ya se veía mucho más repuesto y no estaba tan irritable como el día anterior.
Ambos seguían en su piso y ya había pasado el mediodía. Kaeze estuvo un buen rato observando el tapiz de la sala. Por un momento creyó que le volvería a dar cátedra, pero, aunque estaba dispuesto a escucharlo, nunca pasó.
Se recostó y echó la cabeza hacia atrás. ¿Qué es lo que estaba buscando? Y ¿Por qué quería conseguirlo? Aquel sentimiento de odio que tenía reprimido comenzó a aflorar de repente, no sabía de dónde venía. Tal vez estaba asociado con la pregunta que se hizo en ese momento, pero no lograba comprenderlo.
—Si Hasui es un zhai quiere decir que sabía lo que hacía cuando creó a Li’umina jidang y también a Ephemeral. —Kaeze dijo de pronto.
No lo tomó por sorpresa, ya que estaba pensando en aquello también.
—Parecía sorprendido cuando se lo comenté.
—Creo que todos somos buenos mintiendo.
—No pienses en eso, te desgastará emocionalmente.
—Denzel-xi. ¿qué esperas conseguir con todo esto?
—Solo hago mi trabajo.
—¿Solo eso?
Guardó silencio y se levantó. Kaeze lo siguió con la mirada. Llevó una botella de un licor transparente, los platillos cóncavos para beber ya estaban sobre la mesa y había varios de ellos. Quizás si conseguía relajarse podría entender mejor sus sentimientos y responder la pregunta de Kaeze.
Se sirvió un poco, era bastante fuerte e incluso para alguien como él. Antes de que hiciera algún otro movimiento, Kaeze retiró el pocillo de su mano y le dio un sorbo. Denzel se encogió de hombros y agarró otro para servirse.
Kaeze no parecía el tipo de persona que bebiera, es más, llegó a pensar que no lo encontraría refinado. Pero estaba bebiéndose el licor como si nada. Lo observó por el rabillo del ojo.
—Estoy bebiendo con un tipo insociable que desprecia el arte —Kaeze suspiró y rio a la vez—, qué irónico.
—Sí.
—Y yo soy una pintura…Ja.
—No eres bueno bromeando.
—No intentaba ser gracioso, es la verdad.
—Sí, tienes razón.
Kaeze lo miró fijamente y frunció el ceño a medida que una sonrisa aparecía en su rostro. Denzel lo notó ¿qué significaba esa cara? Nunca lo había visto así…             
La distancia que los separaba ahora era mínima, Kaeze se había acercado y sin previo aviso, lo abrazó. Denzel no sabía exactamente cómo reaccionar, era la primera vez que lo sentía así…tan cerca. No sabía dónde poner su mano, estaba como perdido. Pero cuando había decidido reposar su palma en la espalda de Kaeze, este ya se había separado de él.  Volvió a tomar su distancia y no dijeron nada más. Quiso estirar su mano, quiso tocarlo, pero no pudo. No se lo permitía, pero ¿por qué? ¿qué era lo que lo estaba deteniendo?
—Denzel-xi.
Volteó al oír su nombre, ahora Kaeze tenía los pómulos pincelados de rojo. ¿Era el efecto del alcohol?
—Te escucho.
—Quería darte las gracias.

—Está bien.

De todas formas, no se movió. Siguió allí esperando eso que tal vez le demostraría que no era el único que quería acercarse.
Pero no podía cerrar los ojos. No cuando veía los de Kaeze verse tan profundos, como si le quisieran decir mucho y él necesitaba saberlo todo. Sentía que se estaba perdiendo de una pista muy importante y le molestaba no descubrirla. Kaeze acortó todavía más la distancia que los unía y los separaba al mismo tiempo, inclinándose un poco más hacia él.
«¿Cómo me deshago de esto?», pensaba. No le gustaba esa sensación, se sentía desprotegido y como si quisiera echarse a correr.
Se acercó más a Kaeze quien no hizo un intento para apartarse, tan solo se quedó allí, esperando. Y entonces rozó sus labios apenas, como queriendo confirmar si debido a ellos se sentía de esa forma. Quería librarse de ese extraño sentimiento. No hubo contacto, solo se había consumido el pequeño espacio que los separaba y todavía no por completo.
Kaeze lo miraba con los ojos bien abiertos, un tinte rosado pasaba por sus mejillas y por sobre su nariz. Enseguida desvió la mirada, tratando de buscar algo que decir, lucía molesto, como si acabara de recibir una ofensa muy grave. 
—¿Te estás burlando de mí? —espetó Kaeze.
—No.
—¿Entonces por qué haces esto?
¿De qué estaba hablando? No podía entenderlo. Agradecía no haber hecho caso a su cuerpo y entonces se levantó.
—Olvídalo, esto fue una estupidez. —Negó con la cabeza y cerró los ojos.
No esperaba una respuesta y tampoco la obtuvo, solo sintió un par de ojos mirándolo de arriba abajo desbordantes de un sentimiento que interpretó como desprecio u odio.
Kaeze rio y eso solo logró confundirlo más.
—Está bien…Creo que volveré donde Hasui.
Aunque lucía normal, Denzel sabía que estaba algo inquieto.
—¿Estás seguro?
—Sí, si no lo hago, entonces no sé qué sucederá. Conozco a Hasui, debe estar hecho un desastre.              
✽✽✽
 
—Recibí tu llamada, ya estoy aquí.
—¡Esto es desesperante! —dijo Miura—. He intentado de todo ¡pero están ahí sin decir ni una palabra!
A veces sentía las ganas de explicarle que era porque se trataba de pinturas y no de gente real, kenxis personificados en el arte. Pero sería demasiado para Miura.
Ahí estaban Qing y La Hespéride, ambos sin máscara. Se veían completamente reales, igual que Kaeze. Pero sabía que eran diferentes a él.
—No creo que vayan a decirnos algo.
—No, eso está claro. Pero descubrí algo extraño.
—Dime.
Miura le enseñó el plástico en el que habían guardado la pintura que encontraron de Li’umina Jidang el primer día en el templo. Su asistente tenía una sonrisa de victoria en el rostro, pero no pudo entender enseguida por qué.
—No sé si sea una especie de droga o algo, pero estos dos se sienten atraídos por esta cosa. Compruébalo por ti mismo.
Miura le entregó la bolsa y Denzel se acercó a los dos arrestados. Puso el plástico delante de ambos y los dos miraron al mismo tiempo, como hipnotizados. Sí que era raro.
Movió la bolsa a la izquierda y luego a la derecha. La Hespéride y Qing lo hicieron con sus cabezas también.
—Sí, es rarísimo ¡pero no sirve de nada si no quieren hablar! —se cruzó de brazos y luego negó con la cabeza—. Necesito tomar aire, te los dejo a ver si puedes lograr algo.
Y salió de la habitación.
Denzel se quedó ahí con el plástico y los dos kenxis medio hipnotizados. ¿Qué pista había en eso? Miró la bolsa, no era más que pintura que derramó Li’umina Jidang…
«¿Estos kenxis reciben órdenes? ¿Viven con la única razón de obedecer a alguien?»
Pero no se iba a rendir, sentía que podía descubrir algo interesante. Repitió el proceso anterior, ambos siguieron el plástico con la mirada una y otra vez sin excepción. Fue entonces que siguió con su brazo extendido y ellos con los ojos puestos en la bolsa, dio pasos hacia atrás, bastante más lejos y en un instante, ambos kenxis miraron hacia el mismo sitio. Derecha.
Ya no estaban mirando la bolsa.
Denzel sonrió.
La puerta se abrió y Miura entró en la sala otra vez, pero apenas puso un pie dentro, Denzel iba saliendo y le entregó la bolsa.
—Ya sé cómo dar con la pintura. Sígueme.
—¿Eh? ¿Qué pasó? —dijo Miura echándole un ojo a los dos detenidos.
La camioneta de Miura era muy necesaria en ese momento. Con la ayuda de su asistente, amarró a Qing en el asiento trasero con unas sogas resistentes.
—Esto es una locura —dijo Miura—, perdiste la cabeza.
Encendió el vehículo y guio el volante hacia donde miraba Qing, iba a una velocidad un tanto alta y eso que él siempre era prudente para conducir. Miura tenía toda la pinta de no entender nada, por la forma en la que apretaba los dientes y miraba hacia adelante como agarrándose de su asiento. Denzel podía verlo a través del espejo, y también a Qing, seguía como mirando hacia al norte y luego hacia una esquina y finalmente, al sur. Genki Sur.
—¿Qué está pasando? ¿Por qué hemos venido a Genki Sur? ¡Con este sujeto!
Denzel no tuvo tiempo de responder, no cuando veía que iba acercándose a la casa de su amigo Hanae. Qing miraba directamente hacia allá, tenía que ser un error.
Estacionó afuera, Hanae estaba en casa, las luces estaban encendidas.
—Espera aquí.
—¿Qué? —Miura intentó mirar mejor lo que estaba haciendo— ¿Qué haces?
Se bajó de la camioneta y sacó de la parte de atrás el frasco con los restos de pintura y se lo enseñó a Qing. Ni siquiera miraba, estaba con la mirada fija en la casa.
—¡Espera, a dónde vas!
—Ya vuelvo, quédate en el auto.
Oyó como su asistente maldecía entre dientes, pero no le importó. Caminó en línea recta hasta llegar hasta la entrada que Hanae usaba más a menudo.              
—¡Denzel-bun! —exclamó en cuanto lo vio— No pensé verte por aquí.
—¿Puedo pasar?
—Pero claro —dijo con acento despreocupado.
Hanae estaba actuando igual que siempre, Denzel no veía nada raro en su comportamiento. Una vez adentro miró hacia todos lados
«¿Dónde está la pintura? ¿Es posible que Qing estuviera en un error al guiarme hasta aquí? Espero que sí.»
—¿Qué buscas? —Hanae le preguntó con la boca llena, estaba comiendo una brocheta de camarones.
Denzel la reconoció enseguida, era de un puesto de Chisana, y una de sus favoritas, la verdad. Pero eso no era lo que le interesaba en ese momento. Recordó cuando Hanae le contó sobre Ephemeral, la había guardado en el sótano y si por alguna razón, Qing no se equivocaba y realmente escondía la pintura en su casa, lo más probable era que estuviese allí. Caminó hasta allá y Hanae lo siguió, el sonido de sus pies pisando la madera detrás de él lo estaban desconcentrando.
Allí estaba, la entrada al sótano. Desplegó las escaleras y bajó peldaño a peldaño. Hanae estaba arriba sin terminar su brocheta de camarones y asomó un poco su cuerpo para intentar ver.
—¿Denzel-bun?
—¿Te importaría bajar un momento?
Le hizo caso y llegó hasta él. Denzel miró hacia todos lados, buscando algo que llamara su atención. Fue el caso de una manta un tanto desgastada que asomaba detrás de un mueble anticuado. Estaba cubriendo algo de forma rectangular, no se lo podía creer hasta que lo viera.
Sacó el objeto y desveló lo que había abajo cuando retiró la manta de un solo movimiento y la dejó caer al suelo.
Colores rosa, violeta, gris y azules aguamarina. Esas pinceladas y esos trazos, la forma de los pétalos de cerezo ondulantes en el contorno de una figura difusa que se perdía en las acuarelas del centro de toda esa creación: Li’umina Jidang. Denzel entrecerró los ojos al notar algo fuera de lugar.
La pintura tenía otras extrañas pinceladas, parecían hechas con pintura negra. “No existes” “Falso” y “Ríndete” eran las más visibles. Dejó las conclusiones para después y se volteó al momento en el que Hanae también reaccionó, esperaba una muy buena explicación para esto. Por una parte, estaba intrigado, pero por la otra, se sentía algo traicionado.
—Hanae…
—¿Eh? —Hanae se acercó a la pintura— ¿Cómo llegó esto aquí?
—Será mejor que me expliques, puedes ahorrarte la molestia de mentir.
—¿De qué hablas, Denzel-bun? —dijo con cara de incredulidad— No te miento, no tengo ni la menor idea de por qué está este cuadro en mi casa. ¿Mis padres lo habrán comprado? Bueno, al menos ya la encontrarse ¿no?
Hanae sonrió como de costumbre. ¿Cómo era posible? Estaba tratando de comprender, cuando de pronto escuchó unos pasos bajar por las escaleras.
—Me he tomado la libertad de entrar —dijo Miura—, ese tipo no dejaba de mirar hacia acá y me estaba comenzando a inquietar.
Al parecer iba a seguir hablando, pero su vista se fue a la pintura y luego a Hanae. No tardó en alzar el volumen de su voz.
—¡Ha estado aquí todo este tiempo! ¿Qué significa esto?
—No lo sé, Miura-xi —Hanae se encogió de hombros—. Pero ya no importará, ya no tendrán que buscarla más.
—¿Crees que voy a marcharme y dejarte aquí como si nada? —Miura lo señaló con su dedo—. Está claro que eres el responsable de este robo. Esconderla en el sótano de tu casa, qué astuto, pero dime ¿con qué propósito?
—¿Eh? No he sido yo quien la ha dejado aquí.
Pasaron un rato discutiendo, pero Denzel todavía intentaba creer que se trataba de un error. Le pidieron a Hanae que los acompañara a la sala de interrogatorios, mientras Miura cargaba la pintura para regresársela a Hasui.
Una vez que llegaron hasta la camioneta, se llevaron la terrible sorpresa de verla vacía. Qing ya no estaba ahí.
—¿Dónde está?
—¡No puede ser, estaba bien amarrado!
—Te dije que vigilaras. —Denzel soltó un pequeño gruñido frustrado.
—Hombre, claro que lo hice, pero ¿cómo querías que me quedara sin hacer nada?
Miura continuó hablando, pero poco fue lo que escuchó, en ese momento se acercó hasta donde estaban las sogas y notó algo curioso: habían sido cortadas. Era poco probable que él mismo hubiese hecho eso, ahí había otro que lo ayudó a salir de ahí. Volteó rápidamente buscando con la mirada en todas partes a ver si podía encontrar a alguien o alguna otra pista. Miura se acercó a él.
—Tu amigo nos debe una buena explicación —dijo—, nos acompañará a la policía a ver si desembucha.
—¿Yo qué? —dijo Hanae— Denzel-bun, me crees ¿verdad?
Pero Denzel no podía pensar siquiera en culpar a Hanae, alguien como él no haría una cosa así. Aunque a veces lo sacaba de quicio y su forma de ver la vida era muy diferente a la suya llegando incluso a rozar las ramas de lo absurdo, estaba convencido de que no había sido él. Además, tenía claro que el culpable era otra pintura, algún otro kenxi astuto.


 




Capítulo 31
JUNE
Tenían a Hanae y lo estaban culpando, tenía que darse prisa. Había un par de policías en la entrada conversando. Pasó de ellos. Oyó una voz fuerte proveniente de una sala, sintió que ya la conocía.
—¡Deja de mentirnos!
Claro, era Miura, el asistente de Denzel.
—Oh, pero digo la verdad —dijo otra voz.
Ese era Hanae.
June entró sin siquiera golpear la puerta. Ahí vio a Denzel, su asistente y a Hanae. Lo estaban interrogando. Miró a Denzel que estaba observando la escena sin decir mucho, solo negaba con la cabeza.
—¿Eh? ¿Qué haces aquí? —dijo Miura.
—¡June-bun! —exclamó Hanae como siempre.
June hizo una mueca.
—¿Qué significa todo esto?
—No deberías estar aquí —dijo Miura cruzado de brazos.
—¿Denzel-bun? —June lo ignoró.
Él no dijo nada, tan solo parecía seguir pensando. ¿En qué pensaba?
—¿Puedo irme a casa? —preguntó Hanae.
—Responde mis preguntas. —Miura no quitó ese tono autoritario de su voz.
June quiso hablar, pero Denzel lo apartó acercándose a él. Quedaron fuera de la sala, detrás de la puerta cerrada.
—Sé que Hanae no es culpable.
—¿Entonces qué hacías interrogándolo?
—Miura deseaba asegurarse.
—No entiendo nada ¿qué está ocurriendo? —dijo mientras se restregaba los ojos con cansancio.
—Es un malentendido, por ahora solo debo averiguar un modo de probar que Hanae no tiene que ver.
—¿De verdad tu asistente piensa que Hanae sería capaz de hacer algo así?
Denzel levantó la vista.
—Es xegiyu como yo, no importa la personalidad de nadie.
—Y si no es Hanae ¿quién fue?
Notó como quiso decirle algo, pero enseguida se quedó callado como si algo le hubiera puesto algo en la boca. Denzel era reservado y sabía que por trabajo no podía revelar mucho, pero sentía que él había descubierto algo que solo él entendía. Su pulso se aceleró de pronto.
—No lo sé. —Denzel miró hacia un lado.
—¿Qué piensas del culpable? —Quiso saber June.
—No puedo entenderlo, pero sus motivaciones no me interesan. Solo tengo que desenmascararlo.
—Denzel, no puedes tener a Hanae ahí y culparlo de nada. Tiene que estar conmigo, pronto será el festival de otoño y dijo que me acompañaría a los ensayos.
—Veré qué puedo hacer.
—Lo mejor sería que le preguntaras tú mismo. Confesará sin mentirte, es tu amigo, tal vez tengas más suerte.
—Eso haré.
—Yo también iré.
—No, tú debes quedarte aquí.
—¿Con él? —preguntó refiriéndose a Miura y luego se cruzó de brazos—. No es por nada, pero tu asistente no parece muy activo que digamos.
—¿A qué te refieres?
—Solo míralo…esas ojeras y esa postura. Está cansado igual que tú.
—Es verdad, pero Miura no solo ha tenido que trabajar aquí, también tiene sus propios asuntos fuera.
—Él y tu no serán un dúo muy bueno si continúan así. —June se lamentó.
Denzel se quedó en silencio, parecía absorto en sus pensamientos, pero antes de que June pudiera decir algo, él habló primero.
—Lo sé. Tengo una idea. ¿Por qué no tomas su lugar hoy?
—¿Eh? ¿Yo?
—Sí, puedes quedarte con Hanae. Miura tiene que terminar de arreglar el templo que adquirió, transformarlo en una casa requiere mucho trabajo, por eso está así.
—Ya veo, entonces no veo por qué no.
Tal vez podía ayudar a que dejaran libre a Hanae, él no tenía la culpa.


 




Capítulo 32
DENZEL
—Hanae.
—Uh, por fin. ¿Ya puedo irme?
—Tengo que preguntarte un par de cosas.
—Otra vez no…—Hanae suspiró resignado y se pasó una mano por la cara.
—¿Viste cosas en tu casa? Antes de que Mitsue acabara en el hospital.
—Eh, no lo sé ¿a qué te refieres con eso? Últimamente oí voces y pasos, pero podría tratarse de mis empleados, ya sabes.
Más incógnitas aparecieron en su cabeza. Pensó en que Hanae fue el anterior dueño de Ephemeral y el kenxi personificado de ella era el responsable de todo. Hanae abandonó a esa pintura y si esta era igual que Kaeze, tenía sentimientos. Probablemente se sintió traicionada y despreciada, y tal vez esa había sido la razón por la cual escogió a Hanae para que pasara un mal rato al culparlo.
«Qué fastidio. Este cansancio me está jugando en contra», pensó.
Había una ventaja en todo eso: Ephemeral probablemente no sabía que él como xegiyu conocía la verdad de los kenxis personificados, y gracias a eso podía seguir las pistas que iba dejando. Era mejor mantenerlo así.
—Sé que no eres culpable.
—¿De verdad? —Hanae suspiró— Ah, qué alivio, pensé que tendría que enfadarme contigo para convencerte.
—¿Enfadarte? ¿Tú?
Denzel negó con la cabeza sonriendo y una ligera risa se apoderó de él, pero por muy efímera que haya sido, impresionó a su amigo.
—Oh. —Juntó las manos como admirándolo—. Te has reído.
—¿Eh?
—Es que pareces un estereotipo con patas. De esos que dicen “soy una piedra sin sentimientos”.
—Ajá.
—¿No te has puesto a pensar? Siento que las personas que se esfuerzan por tratar de romper un estereotipo solo están creando uno nuevo en el intento de demostrar ser todo lo contrario —dijo Hanae con seguridad. Luego sobresaltó un tanto nervioso—. Ay, no, no escuchaste eso, luego todos me odiarán.
—¿De qué estás hablando? —Denzel sacudió su cabeza—. Escucha, será difícil sacarte de aquí si no hay pruebas suficientes.
—Pero tú te encargarás de reunirlas ¿no?
—Encontraré la manera, solo debes ser paciente.

—¡Bien! Gracias.
Había comenzado a caminar para marcharse.
—Oh ¿podría pedirte un favor?
—Dime.
—Me gustaría que visitaras a Mitsue en mi lugar. No he podido ir a verlo. —Hanae se veía preocupado.
—Descuida.
Denzel salió de la habitación y June se quedó con Hanae.
✽✽✽
 
Cuando salió del hospital, la luz todavía no se había ido del cielo, solo que ahora era como el color del otoño. Al menos pudo animar un poco a Mitsue, estaban por darle el alta, pero lo notó un poco deprimido, pero no quiso indagar más allá. Sabía que, si lo hacía, abriría viejas heridas.
Llenó su pecho del aire helado que circulaba en la avenida a esa hora. La luz tintineante de un farol de papel verde que estaba por apagarse se reflejó en su rostro y enfatizó la emoción que sintió en ese momento: intriga.
Recordó la soga cortada de la camioneta. Creyó que tal vez el responsable los siguió a Miura y a él hasta casa de Hanae para liberar a Qing. No dejaba de ser extraño. La Hespéride no había sido, todavía seguía detenida en la sala donde la vio la última vez.
Ya era algo tarde para regresar a su casa en el tren, pero todavía faltaba el último recorrido en el que seguramente tendría que irse de pie. Optó por caminar, Chisana estaba cerca.
Las calles de Genki siempre eran animadas, pero esa calle en particular estaba desierta. Pasó por fuera del condominio donde vivía Kaeze y miró hacia la torre. No tenía que haber pasado por ahí, pero tan solo siguió su instinto. No era de noche, pero faltaba poco para que oscureciera. Cerca del lugar había un pequeño comercio, en el cual vendían artículos de papelería. Kaeze iba saliendo con un pequeño frasco de tinta y un conjunto de papeles rectangulares en blanco. Verlo ahí lo turbó un poco. Tal vez más de lo que pensó.
—Denzel-xi, no esperaba verte por aquí.
Denzel levantó la cabeza en señal de saludo.
—¿Compras?
—De hecho, estaba a punto de ir al templo Maji.
—¿Y eso?
—Creí que lo sabrías. Ver las pinturas suele calmarme.
—¿Sigues nervioso?
—Sé que encontraste a Li’umina Jidang, pero eso no me deja tranquilo. Sé que la hallaste en casa de Hanae y también sé que no sospechas de él. Es Ephemeral ¿no? Por alguna razón estoy asustado…No sabemos qué puede hacer.              
—Vámonos.
—¿Qué?
Lo agarró del brazo y lo condujo lejos de ahí. No era bueno hablando, pero la verdad era que él también se sentía de la misma manera.
—¿A dónde vamos? —preguntó Kaeze confundido. Su brazo estaba siendo apretado con fuerza, casi hasta el punto de lastimarlo.
Durante todo el trayecto, no dijo nada, solo se concentraba en alejarse del tumulto de gente, hasta donde creía que sería un lugar pacífico: el templo de Genki sur. Estaban cerca, así que no había problema en llegar hasta ahí.
Ni siquiera él mismo sabía por qué, pero quería pasar tiempo con él. Tal vez quería aclarar las dudas que dejó su último encuentro, no podía dejar de pensar, Kaeze había intentado besarlo. Sí, pero estaba bajo los efectos del alcohol y no era realmente él en ese momento, pero ¿por qué tenía curiosidad de saber qué pensaba ahora? Denzel nunca fue bueno leyendo los sentimientos de los demás, ni siquiera los suyos propios, y por eso le estaba siendo tan difícil y a la vez molesto no poder comprender qué estaba pasando.
Se encontraban a las entradas de Genki sur, el sol débil les daba la bienvenida y los grandes espacios llenos de flores y árboles. El bullicio de la ciudad se había esfumado, ahora solo oían los cantares de algunas aves y el soplar del viento. Denzel soltó a Kaeze después de haberlo casi arrastrado por todo el centro. No se percató que había estado ejerciendo demasiada presión tal vez. Estaba nervioso ¿él? Se sorprendió a sí mismo temblando. ¿Era por Kaeze?
—Lo siento.
—¿Por qué me has traído aquí? —Kaeze parecía confundido.
—Todavía no hemos atrapado a Ephemeral, es peligroso. Aquí es más seguro para conversar.
—¿Quieres conversar?
La pregunta lo tomó por sorpresa, por primera vez no tenía una respuesta preparada.
Denzel frunció el ceño.
—Sí. Sobre Ephemeral. Quiero que me cuentes todo lo que sabes.
—No sé mucho de ella, solo la he visto en fotografías. Hasui tampoco me ha hablado de cómo era.
Ambos caminaron en línea recta y sin mirar atrás por un sendero rodeado de plantas que les llegaban hasta la cintura. Kaeze no llevaba puesto el adorno con la rosa en su cabello, en su lugar llevaba su pelo sin ningún adorno o peinado, ondulado por naturaleza, con mechones rebeldes que pasaban por su cara. Pero no era eso por lo que lo veía diferente, lo sentía diferente, como si fuera otra persona, pero a la vez no dejara de ser el mismo.
—Ya veo.
Un templo antiguo estaba ubicado un poco más al interior, era visible frente a ellos. Kaeze continuó de largo. En Ginroko se conocían muchos dioses, pero el más conocido era Izumo. El templo que tenían al frente era en honor a él. Denzel lo siguió sin decir nada.
—Ephemeral representaba los miedos de Hasui. Se decía que había sido manchada con sangre y por eso estaba maldita, sé que la vendió.
—Sí, a la familia de Hanae.
—La Hespéride y Qing fueron trabajos que Hasui realizó poco después de Li’umina Jidang, para él tenían un significado, pero nunca quiso decirme cual.
—Tengo una teoría.
Kaeze levantó la vista y lo escuchó con atención. Ambos se sentaron en la madera del piso, había unas estatuas de sacerdotes cuyas manos estaban juntas, donde caía el agua de una fuente. Según las tradiciones, era buena fortuna depositar una hoja de loto sobre las manos y luego hacer un rezo. Había también un pequeño árbol, un retoño de ciruelo en donde las personas acostumbraban a colgar sus deseos en papeles rectangulares.
—De Ephemeral sale pintura color rojo oscuro, casi como sangre. Es el color que estaba en la pared cuando Li’umina Jidang fue robada.
—Sí, pero ya sabíamos que fue Ephemeral quien robó a Li’umina Jidang.
—Eso no es todo. La pintura que había sobre La Hespéride y Qing con esos mensajes sobre el lienzo era del mismo color y estos no aparecieron sino hasta después de ese evento.
—¿Quieres decir que Ephemeral fue quien les dio vida?
—Sí.
Denzel creía que La Hespéride y Qing no eran más que distractores, componentes de Ephemeral, los cuales obedecían al propósito mayor. Aunque todavía no sabía con exactitud qué es lo que quería Ephemeral, ya tenía claro a qué clase de enemigo se estaría enfrentando. Uno muy astuto.
—Pero ¿por qué? ¿Ephemeral es también un zhai?
—No lo creo. Es por eso que ambas pinturas no son como tú, no tienen vida propia, solo son marionetas, comandadas por Ephemeral. Tal vez solo busca vengarse de Hasui, él fue quien la abandonó.
—Es posible. —Kaeze se llevó una mano al mentón—. Pero no puedo entenderla.
—Qing fue quien atacó a Hasui en el departamento, lo hizo para que Miura y yo sospecháramos de ti y para mantenerte alejado de Hasui. Intentó eliminarme, pero no es rápido como un humano. La Hespéride estuvo siempre cerca de ti e intentó capturarte, quien sabe para qué.
—Nunca me di cuenta…
—Qing y La Hespéride trasladaban a Ephemeral hacia algún sitio. Esa fue la pintura negra que vio Miura en Chisana. Y también fueron ellos los que ocultaron a Li’umina Jidang en casa de Hanae.
—Qing fue quien le disparó a Mitsue también ¿no es cierto? ¿estás seguro de que están siguiendo un plan y no están actuando al azar?
—No. Debe haber algo que todavía no descubro. —Denzel negó con la cabeza como lamentándose.
Kaeze escuchó atento, pero de un momento a otro se levantó y con actitud decidida habló sin mirar atrás.
—Me gustaría entender a Ephemeral.
—Eres demasiado bueno.
Él se volteó como sorprendido.
—¿De verdad?
Denzel rio despacio. Sin embargo, notaba a Kaeze algo distante, pensó que tal vez todavía seguía molesto por lo que había sucedido en su casa. Y eso era algo que lo mantenía muy pensativo.
—No me contaste qué sucedió con Hasui.
Kaeze levantó la vista, como sorprendido. Pocas veces se interesaba en otros, pero esta vez quería saber. Había estado con él durante su peor momento y estaba seguro de que se arrepentiría si no hubiese estado con él ese día. Pudo entender cómo se sentía y de lo que Hasui significaba para él. No era su obligación, pero quería permanecer cerca.
—Él se disculpó conmigo. No es de muchas palabras, pero sé que en el fondo no quería herirme. Entendí que mi propósito fue llegar a consolarlo, él debió haber estado roto, pero yo jamás me di cuenta de eso. Mi existencia solo es gracias a que él es un zhai.
—Comprendo.
—Durante la noche leí sobre los kenxis. Según las leyendas, estos aparecen en el mundo terrenal para cumplir un propósito, si no lo cumplen, pueden habitar en cualquier objeto o cuerpo nuevamente con tal de cumplirlo.
—Tu cumpliste tu propósito de hacerle compañía a Hasui, pero sigues aquí. No creo demasiado en eso.
—Es porque la vida del kenxi no depende de su propósito, sino del objeto que representa.
Denzel no alcanzó a entender del todo a qué se refería, sus palabras quedaron rondando en su mente durante un rato.
Kaeze se animó a elevar una plegaria, pero Denzel no se entusiasmó demasiado.
—No suelo rezar a los dioses.
—Está bien, intentémoslo.
Junto a él, acopió sus manos y dejó una flor sobre las manos de aquellas estatuas, el agua de la fuente la humedeció por completo, provocando que estas cayeran con gracia al torrente que pasaba a su lado y volvía al río. Kaeze se agachó para contemplar mejor la escena.
—Nuestra plegaria será escuchada una vez que la flor sea llevada al final del río. Es allí donde descansan todos los deseos de quienes vienen a rezar aquí.
Denzel observó el recorrido del agua, de alguna manera se sintió adormecido. Era como un calmante. ¿Era la voz de Kaeze? ¿Era el aroma del lugar? No lo sabía y eso estaba comenzando a inquietarlo, él siempre tenía que saberlo todo.
Como no dijo nada, Kaeze se levantó y quedó a la misma altura que el xegiyu. La corta distancia que compartían provocaba que Denzel se mantuviera rígido en su lugar, de alguna manera quien tenía al frente lograba dirigir su completa atención a él.
—No solo soy conocedor de las artes y las tradiciones, también soy poeta. Sé captar la esencia de todo lo que me rodea.
—Lo sé.
Kaeze volvió a su posición normal retrocediendo un par de pasos y Denzel permaneció en el mismo sitio aun conteniendo la respiración.
—Te mostraré de lo que soy capaz.
—¿Por qué insistes tanto con hacer esto?
—¿Oh? —Kaeze miró hacia un lado esquivando los ojos que le observaban—. Quiero saber por qué.
—¿Saber qué?
—Por qué nada puede sorprenderte ni emocionarte. No comprendes el arte, la espiritualidad, ni la poesía. No puedes entenderme. Para ti esto es una pérdida de tiempo.
Denzel no dijo nada, pero luego soltó un par de palabras.
—No somos compatibles, me lo has dicho antes.
—Al menos podrías intentarlo —dijo Kaeze adoptando ese gesto tan característico de él, fruncir el ceño.
—Está bien, qué quieres que haga.
—Vaya, pues… ayúdame a escribir un poema. —Él le enseñó las cosas que había comprado antes en la papelería.
Denzel no tenía excusa.
—¿De verdad necesitas la ayuda de alguien como yo?
—¿Qué te parece pedir un deseo? —Señaló el ciruelo junto a ellos.
Había allí una pequeña mesa con papeles de color rojo y otros de color azul, listos para los visitantes. El papel rojo representaba deseos y el azul las promesas. Las hojas de ginkgo caían de vez en cuando a sus espaldas, como si fuera un escenario preparado para el arte.
Todo el proceso era muy artístico. Primero, se humedecía el pincel en pintura negra y se escribía el deseo en él, luego se untaba el deseo en arena blanca, la cual representaba la pureza y hacía que la pintura se secara al instante. Kaeze lo hizo primero y Denzel lo imitó.
—Ya está —dijo Kaeze colgando su deseo en el árbol—, es tu turno.
Obedeciéndole, hizo lo mismo y ató el papel con cuidado. Estaba doblado, al igual que todos los otros, y por ende no se podía saber lo que otras personas escribían.
Ahora su papel estaba junto al de Kaeze. Y aunque no tenía por qué preguntar qué había pedido, sentía curiosidad por saber. Kaeze era misterioso a su manera, y a Denzel le gustaban los misterios.
Denzel sabía que Kaeze había aparecido en el mundo siendo ya un joven. No envejecía, desde que Hasui lo creo siempre siguió igual, aparentando lo que era: la figura de un joven etéreo, la personificación de la calma, de lo bueno y también un mensaje de superación.
—Siempre he querido preguntarte…
Kaeze le prestó toda su atención, Denzel estaba a punto de hacerle una pregunta.
—Tú… ¿puedes morir?
Eso era algo que ni el mismo Kaeze sabía, ni siquiera Hasui. No sabía que iba a ocurrir si le ocurría algo a Li’umina Jidang, no sabía si destruir el cuadro también podría acabar con su vida.
—Antes solía pensar que no podía morir y me preguntaba qué pasaría si eso hubiese llegado a suceder. ¿Cómo se sentiría Hasui? No quería dejarlo solo, tenía miedo de hacer que sufriera más. Mi vida está vinculada con ese cuadro, es lo que me hace ser yo mismo. Es como mi alma. Cuando se aleja de mí, me siento vacío, sin emociones, me cuesta respirar… Sin embargo, descubrí que soy tan vulnerable como cualquier ser humano. La única diferencia es que mi alma es Li’umina Jidang. Lo que le pase, también me pasa a mí, pero en sentido emocional…
Recordó las palabras escritas en la pintura cuando la encontró.
«Eso hizo que Kaeze se sintiera de esa manera…La verdadera intención es hacerle daño». No quería preocuparse, pero, sintió la necesidad de proteger ese cuadro, no quería que nada le sucediera a Kaeze tampoco igual como sucedió con su madre. Solo quería escapar, ya no quería que nadie más desapareciera de su lado. Todavía recordaba cuando su madre, frenética, agarró un cuchillo y rasgó a la mitad su retrato y de cómo después cayó al suelo sin vida. Aquel cuadro estaba vinculado con su vida, y aunque sabía que ella no había sido un kenxi, temía que lo mismo pudiera ocurrirle a Kaeze si algo le sucedía a Li’umina Jidang.
—Todavía tienes mucho que hacer en esta vida, me encargaré de protegerte.
—No te preocupes, nadie puede saber que mi vida depende de ese cuadro. Ephemeral quizás lo sabe, pero solo puede deteriorar mi alma, no puede destruirme…
Salieron del templo a paso lento. Kaeze avanzaba a pasos cortos, con sus manos acariciando las puntas de las altas hierbas. Sus dedos desnudos se impregnaban de las gotas de rocío que se deslizaban de los finos tallos. La tierra todavía estaba algo mojada por la lluvia del día anterior y Kaeze podía sentir como si esta corriese por sus venas. Miró hacia atrás, volteándose con lentitud, su cabello era como del color de las aguas cristalinas del estanque, con tonos violetas, grises y celestes, hermosamente majestuoso, incluso las demás flores parecían estremecerse ante su belleza. Denzel admiraba su contorno, era etéreo, brillaba con la intensidad de las olas del mar.
Terminaron sentándose en los grandes escalones del templo, los cuales conectaban con el campo de flores.
—Escribiré un poema…
—Adelante —dijo Denzel y se sentó a su lado. Colocó su brazo encima de su rodilla en una pose relajada.
—Veo que no puedes hablar más de lo que te pido. Pero está bien, no necesitas hacerlo. Estás pensando en algo ¿no es verdad?
—Iré con Miura a casa de Hanae. Tengo que averiguar por qué la pintura estaba ahí.
—Si él no tuvo que ver —Kaeze se llevó una mano a la barbilla y adoptó una pose pensativa—, entonces es alguien que trató de culparlo. Si se trata de Ephemeral, también nos conoce a mí y a Hasui.
—Lo sé.
El canto de un ave acompañó el silencio que vino después, mientras Kaeze estaba a punto de tomar el pincel y acercarlo al lienzo. Por un momento quiso decirle que no era el poema o la escritura en lo que quería interesarse, sino en él y en cómo le apasionaba aquello. Quería entenderlo y descubrir cómo pensaba. Era muy intrigante frente a sus ojos. Entonces atrapó su mano y lo detuvo antes de que comenzara a escribir. Kaeze abrió sorpresivamente los ojos mientras Denzel conducía su mano a su pecho; no decía nada, pero quería transmitirle y hacerle comprender cómo se sentía. Su corazón palpitaba ansioso.
Kaeze sonrió, todavía sin retirar su mano del pecho de Denzel, el compás de su corazón le transmitía la inspiración que necesitaba y le demostraba de que no estaba haciéndolo solo, tenía a su lado alguien que admiraba todo lo que hacía. Y claro que Denzel no iba a decírselo directamente, pero ahí estaba, la prueba de que le emocionaba estar junto a Kaeze escribiendo un poema.
Pero él se levantó con aparente molestia. Intentó analizar qué estaba ocurriendo, pero no pudo entenderlo. ¿Eso lo había molestado? Tan solo quería compartir con él ese extraño sentimiento que revoloteaba en su pecho últimamente cada vez que se aparecía por sus pensamientos, no lo comprendía en su totalidad, pero estaba aprendiendo a tolerarlo.
—¿Qué ocurre? —Denzel se levantó también.
Kaeze suspiró con pesadez.
—¿Lo estás haciendo a propósito?
—¿El qué?
—No te hagas el que no sabe. —Se volteó con una clara expresión de molestia.
—De verdad no sé de qué hablas.
—¡Ah! —soltó un gruñido de frustración y luego apretó su mano sobre su pecho— ¿qué está sucediendo conmigo?
Parecía estar hablando consigo mismo en vez de él. Denzel creyó que era tiempo de hablar. Sabía que, si intentaba retener más lo que pensaba, podía empeorar.
—Si te molesta que esté aquí, dímelo.
—No es eso, es…
—¿Quieres saber qué es lo que pienso? —dijo Denzel levantando la cabeza— Pienso que, si el universo, Ephemeral o quien sea, estaba tratando de separarnos, está haciendo un pésimo trabajo. Porque si no, no estaríamos aquí juntos.
—Solo te ayudo. Me corresponde.
—Sé que no piensas eso.
Kaeze levantó la vista, como si hubiese descubierto su secreto.
 —Sí, es lo que pienso. Desearía no estar aquí, no haberte contado nada, que no supieras nada de mí y ese cuadro. Desearía no saber nada de esto, y desearía...
Entonces Denzel se acercó y presionó sus labios contra los suyos, sin avisar. Esta vez no sintió tensión en su cuerpo, Kaeze se veía más relajado, jadeó confundido, pero no ejerció resistencia. Tal vez el tiempo se detuvo en ese momento, lo único que lo mantenía consciente era el fuerte palpitar de su corazón como un aleteo en su pecho.
Kaeze se sentía real, la suavidad de sus labios y el sabor de su inexperiencia conformaban la armonía perfecta. Sintió la mano de Kaeze aferrarse a su pecho, estrujó su ropa con ímpetu. Pero en lo único en lo que podía mantener sus pensamientos, era en lo suave que se sentía Kaeze contra su boca y de cómo estimulaba todos sus sentidos.
Todavía no estaba seguro de si había deseado este momento desde mucho antes, pero la forma en la que sus dedos se cerraron sobre el cuello de Kaeze con delicadeza desvelaban la emoción que estaba sintiendo. El aroma a lavanda lo mantenía despierto y embriagado a la vez, como si lo tentara a explorar mucho más allá. Por primera vez, se estaba permitiendo sentir.




 








Capítulo 33
KAEZE
Fue sin previo aviso, su boca estaba sobre la suya. Lo besó con fuerza. Completamente inflexible. Sus manos se encontraban en su nuca, sujetándolo. Y durante un largo momento de suspensión, se quedó congelado, sin saber si quería apartarlo. Entonces, de repente, el calor se extendió a través de él, y se descongeló.
Cuando Denzel se separó de él solo pudo seguir sujetándolo fuerte o si no pensó que se caería ahí mismo, tal vez había ejercido demasiada fuerza, pero no le importaba. Todo su cuerpo hormigueaba, sus rodillas se sentían débiles y una ola de calor lo abrazó de pronto. Esa sensación iba más allá de lo razonable y en un momento quiso ocultar su cara de vergüenza, no era capaz de mirarlo directo a los ojos. Pero se había sentido tan bien, que no le importaba tener que hacerlo, pues quería hacerlo.
Denzel no había dejado de abrazarlo. La proximidad se sentía como un halo hipnótico, y esta vez, fue él quien se enraizó hacia él y buscó sus labios de nuevo. De alguna forma quería ocultar esa cara tan enrojecida que tenía, que, incluso se veía hasta más lindo con esos tonos sobre su piel. Estaba demasiado ensimismado, tanto, que se le olvidaba hasta respirar. Denzel pareció notar la tensión y agarró su rostro con ambas manos, tal vez solo para calmarlo. Y así cedió, entreabriendo los labios sólo para sentir la presión de él como el pincel de un artista sobre su lienzo.
Estaba intentando convencerse de que su mente no le había puesto una ilusión delante y en verdad sí había pasado. No fue hasta que Denzel dejó un último beso sobre su frente cuando sintió que su cuerpo se empequeñecía, quería guardar ese sentimiento para siempre.
Ahora no sabía hacia dónde mirar, sintió su alma desnuda.
«No quiero sentirme de esta manera ¿por qué tiene que gustarme así?»
Odiaba cómo Denzel era capaz de hacerlo sentir así, nadie podía hacerlo perder su compostura.
Pensó que ese sería su adiós, pero luego sintió como se desarmaba por completo, cuando Denzel le dedicó una pequeña sonrisa. Eran pocas las veces que lo había visto medio sonreír. Llegó a creer que el sentimiento de felicidad era una clase de emoción desconocida para el xegiyu, pero ahora estaba ahí, sonriéndole.
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Capítulo 34
MIURA
Aunque no hizo ningún comentario al respecto, quería llegar lo más pronto posible, ya era tarde. Cuando entró a aquella casa por primera vez se preguntó lo mismo: ¿cómo es que Denzel tenía de amigo a alguien así? Por lo general, la gente con dinero no le caía bien y a Denzel tampoco, él mismo se lo confidenció hacía tiempo.
Pasó de largo con la intención de ir al sótano, era el lugar que más le llamaba la atención y donde pensaba que podía existir alguna otra prueba que pasaron por alto. Notó que Denzel se detuvo en la entrada como atraído por algún detalle, pero ya se lo comentaría después. Llegó directo a la puerta del sótano y allí había algo interesante. La cerradura estaba desgastada, como si alguien hubiese intentado abrirla con las llaves equivocadas más de una vez. Era poco probable que se tratara de ese tal Hanae, además ¿por qué razón trataría de abrir las puertas de su propio sótano sin las llaves? No estaba defendiendo al sospechoso, pero se le hizo muy extraño.
—Por fin apareces ¿dónde estabas?
—Ocupado. —Denzel se acercó a él.
—¿Tu amigo suele perder sus cosas?
—No realmente. ¿Qué encontraste?
Pero no tuvo que explicarle, Denzel ya se había dado cuenta con solo ojear a su alrededor.
—Mira. —Denzel le enseñó un pequeño plástico de unos dos centímetros—. Alguien está usando esta casa como escondite.
Odiaba no entender cuando Denzel lo hacía parecer tan simple. Frunció el ceño e intentó dar una respuesta que sonara inteligente.
A Miura no le faltaba inteligencia, solo que a veces era algo impulsivo y su obsesión por destacar lo hacía tomar las decisiones erróneas.
 —¿Alguien dejó esto aquí?
—Sí, pero es más complicado que eso.
Le explicó que al momento en el que entraron, él se detuvo porque se dio cuenta que el papel cayó de la puerta que abrieron.
—Si te fijas, hay uno de estos en todas las puertas incluso en las corredizas.
Ya lo pillaba. Según Denzel, otra persona los dejó ahí con la intención de saber cuándo el dueño de casa no estuviera cerca. Era un papel muy pequeño, pasó desapercibido incluso para él.
—Hanae jamás notaría esto.
Miura soltó el aire que tenía acumulado en su pecho.
—Si lo que dices es cierto, entonces podrás sacarlo de la policía.
—Sí. Ya hemos terminado aquí, podemos irnos.
Salió junto a él y notó como Denzel miró hacia un sitio en particular.
—¿Qué pasa?
—Aquí hay cámaras. Fíjate bien ahí. —Señaló con un movimiento de cabeza.
Ese sería un dato importante a futuro.
Liberar al amigo de Denzel no les tomó demasiado tiempo, pero todavía quedaba un problema: no podían dejar que regresara a su casa, sabiendo el riesgo que corría y al culpable estar habitando esa propiedad al mismo tiempo.
—Lo mejor será que te quedes con June, tu casa no parece la mejor opción.
—¿Eh? Bueno, si tú lo dices.
—Le avisaré entonces.
Mientras Denzel buscaba su teléfono, Miura no dejó de observar a Hanae. «Este hombre no es normal, es demasiado descuidado con su entorno, sonríe a todo como si nada importara en realidad. ¿Es idiota?».
Era relativamente alto, no más que él, y tenía una media melena rosa con flequillo. Ese tipo no pasaba desapercibido en cualquier sitio, era muy extravagante. Cuando se dio cuenta de que le estaba viendo, sonrió y le hizo una seña con la mano a modo de saludo. Miura entrecerró los ojos con un “¿qué?” dibujado en su cara.
—Me he quedado sin batería —dijo Denzel mirando su teléfono.
—Usa el mío —dijo Miura entregándoselo.
—Gracias.
—¿Puedo irme ahora?
—Busca en las cámaras de seguridad que están cerca de la casa, podría haber alguna pista.
—Déjamelo a mí.
Tenía una tarea y no iba a perder la oportunidad de hacer algo bien.


 




Capítulo 35
DENZEL
Tras tanta charla llegó el momento en el que ambos se quedaron dormidos en el sofá de su apartamento. Al ver a Kaeze durmiendo sobre su hombro, se calmó, había tenido un sueño extraño, en el que veía una pintura que esparcía colores negros de su marco y estos comenzaban a ahogarlo. Él estaba en el templo, pero lo veía distinto, como si lo observara a través de un marco colgado en una de las paredes. Nunca se había puesto a buscarle el significado a sus sueños, ni tampoco creía que esta era una ocasión para hacerlo. Se llevó una mano al puente de la nariz e intentó concentrarse. En su sueño también oyó la música del jidang de máscaras. Detestaba el jidang porque para él, esa celebración estaba plagada de recuerdos. De su madre en el teatro cuando él era apenas un niño.
Agarró su collar y lo miró detenidamente por unos segundos.
La luz era tenue y las cortinas estaban cerradas. La poca luz se reflejaba en el collar y lo hacía verse de color bronce.
—Puedes contarme.
Denzel alzó la mirada, Kaeze estaba observándolo. Lo asustó. No se dio cuenta en qué momento se había incorporado a su lado. Suspiró y sin soltar el collar volvió a mirar el hanji que tenía escrito.
—¿Alguna vez has estado en Chisana Este?
—Creo que no.
—Allí hay un orfanato. Yo crecí ahí, junto a Mitsue.
Ahora lo miraba con sorpresa.
—Vaya…no tenía idea…
—Antes de eso, me crie solo con mi madre, desde que tengo memoria vivíamos en Chisana. Era una mujer inteligente y trabajadora, siempre la admiré.
—Recuerdo que me contaste que ella te enseñó a jugar karuna.
—Sí. Mi madre amaba el arte y la historia de Okari. Pero el arte la destruyó.
Kaeze se echó un poco para atrás y luego apretó los labios e hizo un gesto de sorpresa.
—Era soltera, nunca volvió a casarse. Estábamos en Ginroko frente al teatro cuando un hombre se acercó a ella y le preguntó si podía retratarla.
Y Denzel odiaba ese retrato.
—Debe haber sido una mujer muy hermosa —dijo Kaeze.
—Lo era. Pero ese retrato hizo que se volviera vanidosa y superficial, llegando a ser absurdo. Incluso había comenzado a verse a sí misma como una obra de arte.
Cada vez que Denzel miraba el cuadro, sentía ira porque pensaba que esa pintura le había robado a su madre.
Kaeze parecía querer decir algo, pero esperó a que Denzel continuara hablando.
Le contó cuando un día la acompañó a elevar una plegaria a Izumo, en la cual ella pidió ser siempre bella como en el cuadro, ya que su fama les estaba dando mucho dinero por ser la auténtica persona que estaba reflejada en los colores de esa pintura. Denzel en ese entonces solo tenía seis años. Meses después su madre se enteró que la pintura fue vendida y por lo tanto ya no podría verla más, ella pidió que la retrataran de nuevo, pero notó que en la pintura ya no se veía jovial y lozana como en la primera a causa de su adicción al alcohol, que en poco tiempo terminó destruyéndola.
—Enloqueció, no era mi madre. Incluso destruyó el retrato nuevo, rasgándolo con un cuchillo. Al poco rato murió.
—¿Qué?
—Creí que había sido producto de una crisis de ansiedad. Luego de eso supongo que sabes cómo continúa, me llevaron hasta el centro de acogida y viví mi infancia allí.
Denzel dejó el collar dentro de su playera otra vez, como guardando lo que este le recordaba.
Kaeze estaba dudoso de pronunciar las siguientes palabras.
—El que la retrató fue un zhai y vinculó su vida con ese cuadro.
Pero él no quería creer en eso. Sin embargo, cuando se enteró que Hasui había hecho algo parecido con sus obras, sintió rabia. Y de cierta forma, se compadeció de Kaeze. Y también creyó.
—Lo siento, de verdad.
—No tiene importancia. —Él hizo una seña con su mano.
Todavía se estaba acostumbrando a que Kaeze fuera tan comprensivo, de cierta manera, le molestaba cuando las personas intentaban entender sus sentimientos o querían arreglar su estado de ánimo tan solo con palabras. A la única persona que se lo había permitido era a Mitsue, fue él quien le enseñó a entender cuando se sentía triste o cuando se sentía frustrado. Ahora, tenía a Kaeze, y en un principio lo sofocaba. Creía que era un presumido, un royal igual que todos, un maniquí insípido al que las personas solo alababan por ser bello. Cuan equivocado estaba.
Quería entender cómo es que había llegado a interesarle tanto. Pocas eran las cosas que despertaban su curiosidad y poco era a lo que realmente Denzel se dedicaba al cien por ciento. No desperdiciaba su energía ni su tiempo, pero con Kaeze era diferente. Lo que sentía estaba por fuera de su alcance, no sabía cómo describirlo ni tampoco cómo es que llegó a sentirlo. Tal vez estaba pensando demasiado.
Estaban rodeados de los cojines del sofá, los habían puesto alrededor para poder estar más cómodos mientras conversaban del caso y mientras Denzel leía sus apuntes y planes para desenmascarar a Ephemeral. Aunque, eso no era exactamente lo que tenía planeado hacer en ese momento.
Tocó un mechón del cabello de Kaeze y lo acomodó delicadamente detrás de su oreja. Él lo observó sin decir nada, estaba concentrado en su sonrisa.
Había pasado poco tiempo desde la primera vez que se besaron, y después de eso, continuaron haciéndolo a menudo. Y aunque ya era algo normal, Kaeze siempre se sorprendía cuando Denzel era quien iniciaba el contacto.
Pero todavía más, cuando Denzel lo besó en la frente y lo recostó hacia atrás, sin dejar de mirarlo. Su peso estaba sobre él, se encontraba como admirando el color de sus ojos y lo apetecibles que se veían sus labios. Cerró los ojos con fuerza, su cara roja y su cuerpo tenso, como esperando a que hiciera algo y entonces Denzel lo besó en los labios, agarró su antebrazo y deslizó su mano por ahí hasta entrelazarla con la suya.
Denzel sentía que dentro de esa habitación estaba comenzando a hacer un terrible calor, la ausencia de ventanas condensaba el aire y eso le dio la iniciativa de quitarse el abrigo y solo quedar con sudadera.
Kaeze frunció el ceño, esa vista de él sobre su cuerpo era extrañamente fascinante, sentía muchísima curiosidad y se veía como si no supiera qué hacer o decir.  Entonces se armó de valor, se incorporó en el sofá y cambiando de posiciones, se le sentó encima todavía temblando. Sus mejillas estaban rojas y su cuerpo estaba muy caliente.
Esto era totalmente nuevo, Denzel jamás había visto esa expresión en su rostro. Curioso, y un poco desesperado, puso una mano sobre su mejilla, su pulgar rozó el suave contorno de su boca. No pudo resistirse, aquellos labios se veían apetecibles, todavía más de lo habitual. Le gustaban los besos de Kaeze, incluso temió haberse vuelto adicto a ellos. Vio como bajó la mirada, buscando un lugar donde esconderla. Sentía el cuerpo de Kaeze sobre el suyo y escaló con sus dedos, recorriendo toda su espalda hasta tocar su cabello, Kaeze hundía su rostro en el espacio que había entre el cuello de Denzel. Sintió su cuerpo ardiente únicamente aislado por sus ropas, envolviéndolo en cuerpo y alma. Y oyó cómo comenzó a aflorar su agitación, al parecer también se estaba impacientando.
—Solo tócame —dijo él, arqueándose con impaciencia contra su mano. No podía hacer que ninguno de los dos esperara más. Sus ojos violetas miraban fijamente los suyos.
Obedeció y se concentró en apreciar la imagen, el tacto y el olor de Kaeze Heian; que era como a la glicinia de los prados, un aroma dulzón y casi empalagoso. Quería permitir a su cuerpo relajarse, y entonces deslizó su mano hasta el final de su espalda, jugueteando con la tela de su vestimenta, que comenzaba a volverse un impedimento, así que indagó con ella debajo de sus capas, hasta tocar su piel. Pero su conciencia volvió en sí cuando Kaeze lo apretó con fuerza del brazo, a veces no tomaba en cuenta la fuerza que ejercía, y es que era demasiado fuerte. Pensó que quizás todavía no estaba consciente de lo brusco que era.
Como si se tratara de una orden, Kaeze también obedeció a sus impulsos. Solo fue necesario un insignificante estímulo para que se embriagara en un placer repentino, que lo dejó liado y medio desvanecido, cuando Denzel comenzó a besarlo en el cuello y tocarlo allí donde nadie lo había tocado nunca. Creyó haberse precipitado por un acantilado sin fondo, sacudido de pavor y de anticipada satisfacción, y sin saber lo que hacía ni por qué lo hacía se aferró a él como transmitiéndole el goce que le producía que lo acariciara así.
Descubriéndose el uno al otro, desataron botones, se despojaron de pudores y se encontraron desenvueltos el uno frente al otro, bebiendo el aire y la saliva del otro, cubiertos por apenas sus ropajes inferiores. Aspiraron fragancias desaforadas en un interés de descifrar los enigmas, alcanzar el fondo del otro y perderse los dos en el mismo abismo. Había pensado que Kaeze solo estaba agitado, no se le había ocurrido que él también podría haber estado aterrorizado. Quería ayudarlo a relajarse, y en un instante arrastró la nariz por su mandíbula queriendo delinear cada centímetro de su rostro. Porque tenía la extraña necesidad de besar esa piel, cada lugar de su cuello. No sabía qué estaba impulsándolo, era como si su cuerpo se moviera por sí solo. Sin embargo, le costaba mantener la cordura cuando sentía el peso del cuerpo de Kaeze sobre sus piernas, y más cuando este comenzó a moverse como si quisiera burlar sus defensas, arrancándole cualquier vestigio de sensatez. Aquella fricción entre capas de ropa era deliciosa y creyó que no iba a poder aguantar más. Cerró los ojos y se escuchó a sí mismo jadear. Y cuando sus pantalones se deslizaron por sus piernas, todo el peso de su vida hasta ese día parecía desvanecerse de él. Echó la cabeza hacia atrás y se enfrentó a la luminosidad debajo del techo, y por un bendito momento sintió como si pudiera entender las cosas del mundo en toda su belleza inconmensurable. «Qué extraña es la vida, los kenxis y todas esas cosas.» 
—No quiero gastar tu tiempo —murmuró Denzel.
—¿Desde cuándo te preocupas por algo así?
Su plan había funcionado, en ese momento introdujo su lengua despacio en su boca, que estaba abierta y desprotegida a causa de su improvisada charla y continuó besándolo. Realmente quería hacerlo sentir bien, realmente quería satisfacerlo. Fue entonces que deslizó sus labios por su abdomen hasta llegar a su lugar más íntimo. No se detuvo ahí, y con sus dientes apartó la única capa de tela que estaba limitándolo a continuar y la deslizó con cuidado por sus piernas. Notó que estaba avergonzado, por la forma en la que se cubría el rostro y evitaba mirar su intimidad. De alguna manera, eso lo motivó todavía más, era como si su cansancio se hubiese esfumado y ahora solo importaban ellos dos. Besó cada parte de su cuerpo y lamía cada centímetro de su piel, estaba provocándolo, tenía planeado hacerlo suplicar.
Kaeze no podía centrarse cuando Denzel estaba ahí abajo, haciendo estragos con su boca. Todo su cuerpo tembló al sentirlo en el lugar que posiblemente pensó que nadie jamás besaría de esa manera. Estaba haciendo suya toda esa parte de él y era como si hubiese descubierto todos sus enigmas, todos sus ángulos, ya no quedaba lugar en el cual Denzel no hubiese explorado con su lengua y él solo podía retorcerse de lo bien que se sentía. El xegiyu no perdió más tiempo e introdujo toda la virilidad de Kaeze en su boca, realizando movimientos que no cesaban ni le daban tiempo de hacer o decir algo. Había sido repentino, Kaeze gimoteó de la impresión, y agarró el cabello de Denzel como su único medio de descargar toda esa adrenalina. Tuvo que pedirle que se detuviera, sabía exactamente qué ocurriría si continuaba haciéndolo sentir así. Y en su lugar lo atrajo hacia sí mismo y lo distrajo besándolo nuevamente. Sentía el corazón a punto de explotarle en el pecho y su pulso en todas partes al mismo tiempo.
Denzel desconocía esta faceta de sí mismo, pero todavía quería probar mucho más. Agarró la pierna derecha de Kaeze y de un solo movimiento lo posicionó encima de él. Kaeze tenía sus brazos entrelazados alrededor de su cuello y tenía su rostro a unos pocos centímetros, por lo que pudo contemplar su impresión en el momento en el cual sus dedos exploraban zonas íntimas de su cuerpo, queriendo poseerlo completo, estos se deslizaban con facilidad debido a la humedad que produjo su saliva. Por un momento pensó en la emoción que estaba experimentando, era parecida a la euforia, la felicidad y la curiosidad al mismo tiempo. Se sentía como algo a punto de explotar en el pecho, la estaba pasando muy bien. Kaeze tenía sus músculos pectorales muy bien definidos, y eran grandes, estuvo un buen rato divirtiéndose con ellos. Tuvo deseos de besar, de morder, de tocar.
Se dejó caer sobre él y fue como si el cuerpo de Kaeze lo acogiera en su piel. Quería decir tanto, pero las palabras eran inalcanzables, solo importaba él. Fue recorriendo sus ángulos con cuidado. Tuvo que apretar los dientes, intentando contener toda esa tensión acumulada dentro de su cuerpo cuando Kaeze lo rodeó con sus piernas.
Todavía no sabían cómo habían pasado de un punto a otro, para el momento en el que se besaron, se aislaron del mundo y ahora solo existían ellos encima de ese sofá. Aquellas cortinas quedarían manchadas del ardor de sus sentimientos.
Kaeze todavía no se acostumbraba a sentirlo de esa forma, como se podía ver por la forma en que se esforzaba por recuperar el aliento entre cada jadeo y como sus ojos lagrimeaban cada vez que Denzel empujaba su cuerpo contra el suyo. Pero luego suspiró y dejó caer su cabeza hacia atrás, luciendo esa protuberancia de su garganta que lo hacía tan atractivo. El sudor de su frente provocó que su cabello se desordenara y se adhiriera a él, pero no importaba en ese momento. Los cambios de respiración le obligaron a soltar un par de quejidos, los cuales se volvieron más intensos con el pasar de los segundos. Y él también podía oír a Denzel volviéndose un desastre junto a su oreja.
Denzel respiraba por la boca a una distancia corta, por alguna razón oír la voz de Kaeze le provocaba ir más rápido, quería romper todas las barreras, pero también quería ser cuidadoso. Esta vez no podía pensar, solo debía concentrarse en la vista que tenía al frente, era preciosa, jamás había deseado con tanta fuerza conservar una vista de por vida. Eso era lo que provocaba en él. Era él, quien lo estaba haciendo sentir así, estaba al borde de enloquecer.
Encontraron sus labios en un acalorado y húmedo beso que acalló cualquier sonido.
Quería pintar paisajes de colores en su corazón y en todo su ser. Quería volverse parte de su esencia, parte de su vida. Quería ser parte de su mundo. No notaron la oscuridad que se acercaba. Todavía estaban inmersos en ellos mismos. Había comenzado lenta, tiernamente, cara a cara, con miradas largas y persistentes
Estaban los dos impregnados del sudor del otro, se veía como una capa de escarcha puesta sobre sus pieles. El pecho de Kaeze se inflaba con agresividad, todavía no recuperaba la compostura. Para él era agradable oír como Denzel trataba de acallar esos suspiros rebosantes de satisfacción justo a un lado de su oreja.
—Vaya…eso no fue elegante ¿o sí?
—¿Tú qué piensas?
Y entonces Denzel lo escuchó reír, con alivio. Y cuando pudo ver su rostro, vio la más hermosa sonrisa que alguna vez Kaeze le hubiera dedicado.


 




Capítulo 36
HANAE
“¡De grande quiero convertirme en royal!”, le dijo a su madre y le enseñó un dibujo que acababa de hacer en una hoja en blanco de su cuaderno.
“Claro que lo lograrás”. La voz dulzona de su madre siempre lo motivaba todavía más.
Solo tenía siete años, sus sueños eran tan frágiles y volátiles como ningún otro.
“Eres hijo de los dueños del teatro, tienes todo un futuro por delante, pequeño”. Eran las palabras que la florista del centro de Ginroko siempre le repetía cada vez que lo veía.
Estaba emocionado por crecer y rodearse de artistas, ser uno y experimentar el estar sobre el escenario frente a cientos de personas amando lo que él también amaba. El jidang.
“Ya tienes edad para tomar las clases de teatro”, le dijo una vez su padre, orgulloso.
Ahora ya tenía catorce años, era todo un adonis para postular.
Hanae ya no podía esperar más y se inscribió. Quería poner orgullosos a sus padres y a todos los que alguna vez dudaron de él. Pero lo más importante, quería convencerse a sí mismo de poder lograrlo.
Los meses pasaron frente a él como una ráfaga de viento violenta. Quería creer que, con el paso del tiempo, se volvería mejor, que podría cumplir sus propias expectativas, pero no fue tan fácil. Hanae se esforzaba, era apasionado, pero su rendimiento no reflejaba aquello. Él era demasiado optimista y se la pasaba idealizándose a sí mismo en su cabeza en vez de hacer algo por mejorar.
Pero cuando lo intentaba, muchas veces tenía que lidiar con la frustración y las ansias de pronto poder alcanzar un sueño. Era muy impaciente.
“Lo lamento, pero tendrás que practicar más si quieres convertirte en royal”
Desde ese día, Hanae entendió que no solo bastaba con la pasión que corría por sus venas, sino que también debía tener talento. Se esforzó como ninguno y tropezó miles de veces. Logró perfeccionarse y pasar a las evaluaciones otra vez, pero la nueva promoción de alumnos lo opacó fácilmente. Se sintió frustrado, como si todo su esfuerzo no valiera la pena.
Pensó en dejarlo, pero su vida estaba vinculada con el arte. Su familia era dueña del teatro y por siempre estaría ligado a él, siempre vería a los royals y el jidang. Tenía tantas ganas de intentarlo, pero pensaba que el problema era él, y era muy perezoso para cambiarlo. Había aceptado que era un perdedor. Le hubiese gustado haber sido de otra manera.
Hace seis años, Hanae había decidido dejar de luchar por su sueño, había optado por rendirse. Sin embargo, seguía disfrutando del jidang y del shougi y a menudo animaba a otros a que mejoraran para convertirse en royal, ya que la mayoría de ellos, iniciaban practicando shougi y karuna para acercarse al teatro. Dentro se organizaban campeonatos una vez cada cinco meses.
El shougi se conocía por ser un juego de estrategia alta, Hanae había aprendido de pequeño. A veces participaba en torneos y sabía defenderse lo bastante bien como para darle pelea a los mejores jugadores de la temporada.
Jugó varias partidas callejeras, a lo largo del año, solían organizarse encuentros casuales en donde las personas jugaban sin ningún compromiso al aire libre. Era común que Hanae se pasara por ahí y desafiara a los novatos, tal vez solo para sentirse bien consigo mismo.
Ya tenía fama como el “jugador de shougi más difícil de vencer” en el centro y aunque él sabía eso, tenía claro que no era suficiente para haber alcanzado su sueño. Pero le gustaba fingir que era bueno y se encargaba de alimentar la imagen que todos juzgaban: él era un gran jugador.
Un chico que aparentaba su edad se acercó hasta el sitio donde Hanae estaba junto a otro par de hombres, observando una partida. Al parecer él lo conocía, pero Hanae no lo había visto en su vida.
—¿Viniste a jugar? —preguntó el muchacho que iba con claras intenciones de un duelo.
—¿Aquí? —Hanae hizo un gesto y se levantó—. No, no, solo vine a observar. Buena suerte.
Lo que no sabía era que ese chico había estado persiguiéndolo para jugar una partida desde hacía días y jamás había podido tener una oportunidad.
Hasta que llegó el día en el que se enfrentaron.
—¿Cómo te llamas? —preguntó sonriente antes de jugar.
—June.
—Vaya, June ¿quieres volverte un maestro del shougi?
—No solo eso. Quiero convertirme en royal. Jugar shougi y karuna es solo un escalón para alcanzar lo que realmente quiero.
Ante ese pequeño discurso, las palabras de Hanae desaparecieron de su boca y no fue capaz de decir ni media frase. ¿Por qué no podía ser igual que él? ¿De dónde sacaba esa seguridad y esa convicción de saber que lo lograría? Pero, aun así, no sintió celos, solo admiración y pensó que June era todo lo que él no podía ser.
Cuando comenzó el encuentro, June se veía concentrado y con mucha sed de victoria. Hanae no estaba siendo competitivo, tan solo estaba haciendo lo que sabía. No esperaba ganarle, ni tampoco jactarse de sus técnicas repetidas, solo quería observarlo.
Ganó Hanae, aunque ese chico se la puso difícil. Era un novato, pero uno con mucho talento. ¿De dónde había salido? ¿Había aparecido para darle una lección? ¿Una lección de todo lo que él nunca fue? Aunque era joven, ya sentía que era demasiado tarde para ponerse a trabajar en su sueño, ya se había convencido de ser un perdedor. Algunas personas nacen para brillar y otras para pulir. Así es como veía la vida Hanae.
No pensó que su nuevo amigo se enfurecería tanto al perder. No dijo nada y se marchó después de hacer una reverencia. La verdad, estaba furioso con él mismo, podía notar como se exigía por mejorar. Sabía que, dentro de poco, ese chico lo opacaría con facilidad.
Un día se lo encontró practicando en la sala que estaba junto al teatro.
—¿Qué haces aquí? —dijo June.
—Repetí nuestra partida unas diez veces.
—¿Por qué? Son aguas pasadas.
—No tanto.
—Ya mejoré, pierdes tu tiempo.
—Un poco, sí. —Hanae sonrió—. Eres terco y eso te enoja.
—Creo que soy así.
—Mira. —Hanae señaló las piezas del tablero—. Esta pieza no puede capturar a tu general de oro mientras pones a tu caballo en esta posición, pero si mueves esta, tu oponente lo capturará fácilmente.
—¿Entonces?
—Debes ser más rápido y evitar que ocurra.
—Comprendo, pero…
Hanae no esperó a que June respondiera y le dijo eso que quería decirle en verdad.
—Deberías comenzar el jidang.
June lo observó por un momento, como tratando de leer las intenciones de su mirada. Luego se acomodó mejor en su lugar y adoptó una postura confiada.
—Pienso hacerlo.
—Pero primero debes ganarme.
—Pienso hacerlo también.
Sin duda June era el tipo de persona que a él le hubiera gustado ser. Decidió que quería ayudarlo.
Con el tiempo aprendió y se convenció de que no existía la perfección, nunca se podía ser perfecto. Por eso, pensó que rodearse de personas que compensaran su imperfección lo ayudaría a conformar un todo. Eso es lo que representaba su amistad con June. Él lo ayudaría a ser perfecto.              
Pero ¿por qué ahora sentía que estaba haciendo todo mal?
Voces aparecieron en su cabeza sin aviso y martillaban fuerte en su corazón.
«La gente espera grandes cosas de mí solo por ser quien soy…A veces temo no ser lo suficientemente bueno y decepcionarlos.»
“Mitsue está en el hospital por tu culpa, si no fueras tan despistado…”
“Vaya, has fracasado de nuevo. Deberías concentrarte más…”
“Me temo que tu entusiasmo no bastará para aprobar, debes esforzarte todavía más…”
“Estoy enfermo, pero no olvidaré la promesa que hicimos, te prometí que brillaría, para que puedas estar orgulloso de mí…”
“Es tu culpa”
“Lo único que haces es meter en problemas a los demás, no estás ayudando”
—¡Hanae!
June estaba a su lado meciéndolo para que reaccionara.
—¿Eh? ¿June-bun?
—¿Estás bien? Estabas ignorándome.
Hanae estaba despierto cuando comenzó a imaginarse todo, pero quería creer que lo fue, así tal vez lograba calmarse a sí mismo. ¿Cuándo iban a dejar estas voces de torturar su alma poseída por el terror?
Sin embargo, comenzó a reír para que no se preocupara.
—Vaya, creo que comienzo a perder la cabeza.
—¿De qué estás hablando?
—Oh, no es nada. Creo que los kenxis están molestándome, deben estar aburridos.
—¿Ha pasado algo?
—No, no pasa nada. —Hanae sonrió otra vez—. ¿Qué era lo que estabas contándome?
—No puede ser ¿no estabas oyendo?
—Eh, digamos que me distraje.
Lo cierto era que sí se había distraído por un momento, y fue cuando su mente comenzó a jugarle esos trucos tan feos. Pensó que era cosa suya, pero June le dijo que había estado ignorándolo durante ese momento ¿era acaso que los kenxis intentaban perturbarlo? Hanae no se preocupaba demasiado, pero se estaba cuestionando el hecho de que lo molestaran a él.             
—Estábamos hablando de Denzel-bun. Es el más afectado de los tres. El estrés de su trabajo, Mitsue en el hospital… Ya te había dicho, él no es de los que hablan.
—Lo sé, lo sé —suspiró—, estoy seguro de que Denzel sabrá como manejar la situación.             
—No me estás entendiendo. Si no me ayudas con esto, hundiremos a Denzel en una terrible tristeza, debemos sacarlo adelante.
—Bien. —Hanae suspiró con desgano, por primera vez se veía como deprimido—. No te preocupes…Pronto es tu presentación, no puedo permitirme ponerme así.
—¿Así como?
—Como si toda la culpa recayera en mí.
—¿Por qué no lo dijiste antes?
—Porque hasta ese entonces no me lo había cuestionado.
—Eres verdaderamente un despistado —suspiró June—, y siempre dices todo lo que piensas, ya me parecía raro. 
Quería sincerarse con él.
—June-bun…a veces siento que crees que soy alguien diferente.
—¿Qué estás diciendo?
—Es que —dijo Hanae soltando el aire de sus pulmones, rendido—…con respecto a la promesa que hicimos hace tiempo, por favor, olvídala.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué me pides algo como eso? Así no eres tú —June alzó una ceja con incredulidad.
—Es solo que no quiero que estés trabajando tan duro solo porque sientes que tienes que cumplir lo que prometiste. Yo fui quien debió haberse esforzado por cumplir mi sueño, no tú.
June guardó silencio. Por primera vez, Hanae sentía que las palabras fluían claras sobre su mente y se deslizaban hasta su lengua sin ningún filtro. Él nunca hablaba con filtros, pero muchas veces se vio obligado a guardar silencio cuando se tocaba el tema del jidang. Porque lo sabía. Sabía que había sido un cobarde y no siguió luchando por cumplir un sueño que, para él, significaba el mundo: convertirse en un gran artista de jidang, en un royal.
—Olvidas que ese también es mi sueño. Por algo nos conocimos ¿no?
—Sí, tienes razón, pero ese no es el punto.
—No te preocupes, haré que vivas ese sueño, de verdad. Prometo hacer que puedas vivir el jidang en primera persona.
—June-bun…
—Hanae-bun, eres la persona más increíble que he conocido jamás, no cambies ahora ¿sí?
Aquello se sintió como si una avalancha se derrumbara sobre él. Muchas veces quería dejar de usar esa máscara de ingenuidad y su personalidad bromista para que June y el resto pudieran ver su verdadero yo: alguien herido y cansado de vivir. Pero para June, él era una persona maravillosa, su mejor amigo y su pilar de apoyo, no quería defraudarlo ni obligarlo a escuchar sus debilidades.
Hanae sonrió.
—Gracias, June-bun.
Ya se había acostumbrado a fracasar y por eso no quería que June corriera la misma suerte, ni ninguno de sus cercanos en ningún aspecto de su vida. Se había decidido a alentarlos siempre que pudiera, a levantarlos cuando cayeran y a permanecer junto a ellos en los momentos que lo necesitaran. Sin embargo, el vacío comenzaba a apoderarse de su alma, sentía que no tenía un propósito real más que fingir ser alguien que no era y eso lo estaba lastimando.
¿Cuándo iba a poder quitarse aquella máscara frente a todos?


 




Capítulo 37
MIURA
Por poco se atragantó con el arroz cuando en la grabación vio que en el momento en el que él y Denzel salieron de la casa de Hanae luego de encontrar el cuadro, el sujeto que tenían amarrado en la camioneta fue encontrado por alguien más. Llevaba una máscara de demonio y este se infiltró en la casa. Tenía que ser el verdadero culpable ¡estaba justo enfrente de ellos!             
No podía quedarse con la noticia así, tenía que decírselo a Denzel antes de que fuera demasiado tarde. Tenía claro que debía ser cuidadoso con esa información, si querían atrapar al culpable, tenían que hacerlo en silencio o podía escaparse de nuevo.
—Has sido astuto, pero hasta aquí llega tu juego —dijo Miura para sí mismo con una sonrisa llena de determinación.
Buscó su móvil por encima de todas las cosas que había sobre la mesa con poco éxito.
«No puede ser ¿por qué ahora?»
Denzel había olvidado regresarle su teléfono y necesitaba decirle lo que vio. Apretó su puño y lo golpeó contra la mesa. Se apresuró en buscar sus llaves y salió deprisa hasta encontrar un teléfono público.
En la acera del frente había una parada de autobús, y junto a esta una cabina de teléfono. Tenía dinero en efectivo, unas monedas para llamar. Estaba caminando por la acera para llegar hasta el semáforo y cruzar la calle, los vehículos pasaban junto a él de vez en cuando, no había demasiado tráfico.
De pronto, ya no se encontraba en la acera y pasó a estar en mitad de la calle. Todo sucedió en tan poco tiempo, que no pudo ni siquiera preguntarse cómo había pasado. El impacto de un vehículo le hizo caer unos metros más allá. Trató de incorporarse y alcanzó a ver como un montón de personas comenzaban a acercarse. Tampoco se había percatado que le sangraba la frente, el golpe había sido más duro de lo que sintió. La multitud murmuraba a medida que comenzaban a rodearlo. Pero había alguien ahí, una presencia distinta entre toda esa gente. Sabía que él cayó ahí gracias a alguien, y ese alguien lo miraba con prepotencia. Ese rostro…
«¡Maldición! ... ¡Maldición! ¡Maldición! ...»
Justo cuando pudo divisar de quién se trataba, su cuerpo ya no pudo resistir más y sus ojos se cerraron poco a poco.


 




Capítulo 38
DENZEL
De todas las desgracias, esta era la peor. Se sentía un poco culpable de haberse quedado con el móvil de Miura, pero sabía que, esa no era la razón por la cual se encontraba en el hospital.
Se enteró de que su asistente había sido arrollado en la mañana, sabía que él no era descuidado como para cruzar con la luz en rojo, así que no podía evitar pensar que era extraño, sin embargo, algo lo tomó por sorpresa.
Quien había arrollado a Miura, había sido Hanae.
Según él, iba a una velocidad normal cuando de pronto su auto arrolló a alguien que apareció en mitad de la calle de un momento a otro. Hanae no se veía preocupado, más bien estaba confundido. Acompañó a Miura hasta el hospital y por eso se encontraba ahí y fue él quien le avisó.
Un médico se acercó con una libreta en la mano, usaba gafas y sus manos eran casi esqueléticas.
—El joven está en estado inconsciente. No despertará hasta que su cuerpo se recupere por completo del impacto.
Denzel lucía cansado, pero no decía nada de lo que pensaba. Estaba con June y Hanae en la salida del hospital, ambos no dejaban de hablar.
—¡Debe ser broma! —June parecía sorprendido—. Hanae ¿hasta dónde llegará tu descuido? Recuerda lo que hablamos…
—¡De verdad no sé cómo sucedió, lo siento tanto!
—¿Te das cuenta de que todo ocurre por tu culpa? —June apretó el puente de su nariz con frustración—. Lo único que haces es darle más preocupación a Denzel. No puede ser, justo ahora que está por realizarse el Jidang de máscaras…
Hanae asintió cabizbajo.
—¿De verdad es toda mi culpa? —Miraba a un punto fijo. Como si quisiera convencerse de su pregunta, estaba como perdido.
—No lo sé, piensa en lo que haces y lo que causas, Hanae-bun.
—June. —Denzel interrumpió la conversación.
—¿Sí?
—Sé que estas fechas son importantes para ti, no te alteres. Yo estoy bien.
—Descuida, June-bun. Miura-xi se recuperará, tan solo debemos esperar.
—¿Seguro que estás bien? —preguntó June.
No podía sacarse de la cabeza la idea de que alguien había silenciado a Miura. Hanae no podía ser el culpable, otra vez no. Había decidido creerle, pero esto…
Tenía que ser como lo pensó en un principio. Ephemeral tenía la intención de atormentar a Hanae. El kenxi que residía en ella debió haberse ofendido y no había dejado de perseguirlo.
—Sí —respondió—, por ahora, necesito pensar.
—De acuerdo —respondió June—. Hanae y yo iremos hasta mi casa. Si necesitas algo, llámanos ¿entendido? Tendré que quedarme cerca de Hanae-bun para que no cause estragos. —Bromeó.
—Está bien.
✽✽✽
 
Sin Miura iba a ser todavía más lento avanzar y lo único que deseaba Denzel, era acabar pronto. Su cabeza ya no podría resistirlo más, llevaba meses sobre pensando las cosas e incluso olvidaba cumplir con hábitos básicos como comer.
«¿Será que Miura descubrió la identidad de Ephemeral y por eso causó un accidente?», pensaba. Era demasiado descabellado y poco probable, pero mientas más lo pensaba, más sentido cobraba. 
Gracias a Miura, tenía acceso a los videos de todas las cámaras de seguridad de la prefectura de Ginroko, era muy conveniente. Buscó entre los archivos hasta dar con Genki Sur y la calle en la que estaba la casa de Hanae, pero no había ningún registro, todos los videos anteriores a ese día habían sido extrañamente borrados.
—No puede ser —dijo Kaeze—, así que Ephemeral va un paso por delante, ya sabía que estaríamos aquí.
—Eso parece.
Sin embargo, no iba a quedarse así. Si la policía no sabía que los registros habían sido borrados, significaba que quien lo hizo debió haberlo hecho hace poco tiempo. Aún podía recuperarlos, pero de otra manera.
Buscó las cámaras de la carretera cercana a Genki Sur, mucho antes de llegar a casa de Hanae. Ephemeral no borró ese registro, en el que se mostraba a alguien usando una máscara de demonio pasar en ese lugar. Retrocedió la grabación y fue alternando las cámaras hasta captar de dónde venía: Chisana.
Los videos cambiaron siguiendo al sujeto hasta que llegó a una calle que conocía. Era la calle en donde Miura había comprado la casa que arreglaba para su madre.
—¿Cómo?
—¿Conoces ese lugar? —preguntó Kaeze.
—Sí. Es la casa que compró Miura para su madre, todavía la estaba arreglando.
Kaeze se acercó a la pantalla con la imagen congelada de ese hombre saliendo de allí.


 




Capítulo 39
JUNE
Hanae estaba con June en una sala de ensayos del teatro. Faltaba un día para el Jidang de máscaras. Estaba feliz.
La sala de ensayos estaba vacía, solo estaban ellos dos. June había conseguido un permiso especial para poder ensayar horas extra, ya que era importante que se preparara. Hanae había accedido a acompañarlo.
—¿No quieres venir al escenario? —preguntó June.
—¿Eh? ¿Se puede? —Hanae sonrió con ilusión.
—Claro, no hay nadie aquí. Además, eres prácticamente el dueño de este lugar, no veo por qué no podrías estar en este lugar.
Caminó hasta la puerta cercana y cuando la abrió se topó con la inmensidad y majestuosidad del teatro de Ginroko. Era tan extraño ver el lugar vacío, sabía que dentro de poco estaría en el escenario lleno de personas.
—¡Ah, esto es asombroso! —dijo Hanae.
June lo observó y antes de decir algo jaló de una palanca que estaba algo oculta a la vista y esta hizo que se encendieran las luces de dos en dos hasta llegar al último asiento en las butacas rojas del fondo. El sonido fue repitiéndose y el eco se oyó en todo el lugar.
Era precioso. Y perfecto. No podía evitar sentirse emocionado.
Hanae observó en línea recta y señaló sonriendo una fila de asientos sobresaliente en el área VIP.
—Suelo sentarme allí —dijo feliz—, es un buen puesto y puedo apreciar la presentación en todo su esplendor.
—Sí que amas el jidang ¿no?
Hanae asintió.
—Mañana por la noche serás el jidang que tanto amas.
—¿Eh? ¿Por qué lo dices?
—Lo haré tan bien que sentirás que tú mismo lo vives. —June sonrió—. Es especial para ti.
—Gracias, June-bun…
June se posicionó en medio del escenario, no había música, no había bailarines, no llevaba el vestuario ni la máscara, pero su sola presencia bastaba para maravillar a su amigo con su habilidad en el jidang. Se sentía ligero, vivo, rebosante de energía e invadido de una felicidad indescriptible. Por fin obtendría eso por lo que tanto había esperado. Cuando acabó esa secuencia de pasos enérgicos, se volteó hacia Hanae.
—¿Qué piensas?
—Te ha salido increíble, no puedo esperar para verte mañana, estaré esperando. —Sonrió de una forma distinta a como solía hacerlo.
La silueta de Hanae se nubló frente a él, ahora veía borroso y solo distinguía la sonrisa despreocupada de su amigo bajo las luces esplendentes del escenario.
—¿Qué?...—June trató de hablar, aturdido. El aire comenzó a faltarle y la tos compulsiva se apoderó de él. Rápido, se apartó hacia un lado fuera del escenario.
—¡June!
Notó como Hanae se acercó rápidamente. 
—Oye…
—June, ya basta por favor, no sigas exigiéndote así…
Iba a contestar, pero sintió la mano de Hanae en su espalda y entonces tosió con violencia, tiñendo el piso de sangre. Tenía la sensación de que se reventaba por dentro. ¿Había llegado su momento? ¿Era este su final?
Intentó ver el rostro de su amigo, pero no tuvo fuerzas para levantar la mirada.
—Quería que estuvieras orgulloso…—dijo con pesar.
—June…yo tenía un sueño, pero este no te pertenece…déjalo, por favor.
—¿Por qué te estás culpando?
—No merezco que brilles para mí. —Hanae habló con cierto enojo. Algo muy raro en él.
—¿Hanae?
Una risa inundó las grandes paredes del lugar.
Sus párpados pesaban y cada vez sentía como si su alma se estuviera levantando de su propio cuerpo, era extraño y excitante a la vez, lo mantuvo con la curiosidad despierta, pero no por eso no dejaba de sentir dolor. A las ocho y media de la tarde, cuando no había un alma en el teatro y sólo revoloteaba la duda oteando en la oscuridad, solo podía ver a Hanae difuso y su rostro sin expresión fue lo último que vieron sus ojos.


 




Capítulo 40
KAEZE
Todavía pensaba que era demasiado arriesgado, pero no dijo nada. Esta vez no iba a dejar que Denzel resultara herido por causa de Ephemeral, y si podía protegerlo, lo haría.
La tormenta no esperó que estuvieran dentro de la casona para comenzar a llorar. Hacía tiempo que una lluvia así no lo sorprendía, y claro, estaban en Chisana durante plena primavera.
—Por aquí —dijo Denzel.
Kaeze iba a cruzar la calle, pero esta estaba como desvanecida entre toda el agua y Denzel lo condujo por otro camino para no ser atrapados por el manto acuoso del cielo. Corrieron hasta llegar al techo de una pagoda que pintaba hileras de agua hacia el suelo en sus vértices. Se ubicaron bajo ella a recuperar el aliento.
Un camión apareció al final de la calle barriendo toda el agua acumulada ahí como una tinaja que es meneada de un lado a otro. Denzel estaba en la orilla mirando en dirección contraria y antes de que el vehículo pasara a su lado y lo sumergiera en las sucias aguas del piso, lo jaló de su ropa y lo atrajo hacia sí. El camión pasó de largo y empujó el agua al igual que olas de mar, esta llegó hasta alcanzarles los pies, pero no los mojó.
Kaeze respiraba agitado, recuperándose de todo lo que habían corrido y sujetaba a Denzel de su abrigo. Todavía no lo había soltado y lo tenía pegado a su cuerpo, mirándolo sin decir una palabra. A causa de la agitación, ambos respiraban con la boca abierta. Kaeze absorbió su aliento como hechizado, queriendo que sus labios se encontrasen con los del xegiyu una vez más. Pero sabía que, de todos los momentos, ese no sería el adecuado. Se alejó un poco y aguantando el frío, volvió a su posición esperando a que Denzel diera la señal de continuar y cruzar.
El trayecto no se veía complejo, la casona era visible a toda costa, era tan ostentosa que parecía un templo. Según Denzel había estado abandonada muchos años y Miura logró comprarla por un precio razonable. Aquella casa se veía como la fachada de una obra de óleos opacos y descoloridos, sumergida en el velo de oscuridad de toda una vida y el abandono que enmascaraba su aura espeluznante y misteriosa. Por un momento deseó volver al amparo debajo del techo de esa pagoda y derretir esos deseos carnales para olvidarse de esa inquietante sensación que le producían esas paredes negras.
Kaeze estrujó su abrigo y caminó tras Denzel antes de entrar al jardín. Afuera tenía cercas de madera roja y faroles sin luz, algunos tenían aceite, pero no parecían estar en buen estado. Las diversas herramientas que había esparcidas por el pasto y otras que había más allá amontonadas en una caja enorme de madera indicaban que la casa había estado siendo reparada y restaurada. Todavía había mucha maleza, estaba larga y mojada a causa de la lluvia, en ella se acumulaban las gotas igual que perlas.
A su derecha, una estatua perteneciente a una fuente llena de moho y un tanto deteriorada.
—Miura recogió esta estatua. Había sido abandonada en el desfiladero cerca de aquí. —Comentó Denzel cuando al parecer se percató de que estaba mirándola.
Su voz apenas fue audible debido al gruñido de la lluvia y el cantar de las cigarras.
A su alrededor había también algunas plantas, estaban bien cuidadas. No podía imaginar a un hombre como Miura cultivando flores, tal vez porque ante sus ojos era poco refinado o porque su carácter no combinaba con tales actos. Sin embargo, decidió no pensar en eso, ya que tenía claro que no debía juzgar a las personas por las máscaras que portaran en público, debajo de esta había mucho más por conocer.
Una escalera baja les daba la bienvenida, esta rodeaba toda la fachada y era oscura con baldosas de mármol desgastado, en cada arista era visible un brote de maleza y el descuido de tal vez décadas.
Las puertas eran dobles, parecían las fauces de un templo antiguo habitado por los kenxis. Eran de madera y su marco se erguía en columnas y filas de palos de tronco oscuro con diseños ancestrales. Cuando Denzel las abrió, el sonido de los años y el crujir de la madera los recibió.
Dejaron sus zapatos a un lado, encima de una repisa de mimbre que por alguna razón destacaba entre la decoración. El cielo lúgubre y la sombra de las nubes no ayudaban en el ambiente, dentro estaba incluso más sombrío que el exterior. Olía a cisco y a madera húmeda, pero no putrefacta. Dudó un poco en dejarse devorar por esa inmensidad desconocida de pilares de piedra y muros desnudos que rodeaban la antesala.
Silenciosa, era el adjetivo más apropiado para describirla en ese momento, y algunas veces a lo lejos se oían los armonizadores que colgaban fuera.
La madera crujió en seco. Denzel lo detuvo con un gesto.
—Esto no tiene buena pinta.
—Lo sé, Miura tenía un montón de trabajo aún.
Kaeze cerró la puerta tras él con cuidado, temiendo que esta lo sorprendiera con un sonido gutural y roñoso. Aquella puerta, era como la división entre dos mundos, principalmente porque le recordaba a un viejo tapiz que Hasui tenía en su dormitorio.
—Denzel…—Lo llamó en voz baja.
Pero él no le contestó, había avanzado un par de pasos y observaba las paredes sucias con diseños deslavados, patrones exagerados y antiguos. Serpientes y aves de plumas blancas estaban dibujadas en los biombos y todavía se alcanzaba a notar unas cuantas figuras borrosas de otros animales.
Tenía que decírselo. Se sentía inquieto allí dentro.
El corredor a su lado conducía a una sala que, a diferencia de las otras, estaba bien acomodada. El tatami del piso estaba impecable y los muebles eran nuevos, pero tan solo echó una ojeada rápida y se apresuró a encontrar a Denzel, quien estaba en el otro pasillo por el cual el piso crujía.
—Ahí estabas —dijo Denzel acompañado de su sombra en la pared.
La luz de una pequeña lámpara le iluminaba el rostro, resaltando sus relieves. Se sorprendió a sí mismo dibujando mentalmente el contorno de su cuerpo bajo aquellas ropas gruesas. Deseaba tocarlo y sentir el calor de la sangre ardiéndole bajo la piel. Sus miradas se habían encontrado y tuvo la certeza de que él sabía lo que estaba pensando. Kaeze volteó el rostro ruborizado y vaciló un poco antes de volver a concentrarse en lo que realmente importaba.
—¿Qué pasa? —dijo Denzel acercándose.
Estaba temblando, y no de miedo. «Este no es el momento de ponerse así». Se repetía a sí mismo. Pero sabía que Denzel había aprendido a leer sus gestos y su lenguaje corporal, no quería que lo descubriera, así que optó por desviar la conversación y decirle lo que había querido contarle desde que pusieron un pie en esa casa.
—Este lugar…no es una vieja casa, es un templo.
—¿Cómo lo sabes?
—He leído mucho y más cuando se trata de la historia de Okari, especialmente dentro de la prefectura de Ginroko. Sus leyendas son muy populares. Hay un escrito que trata sobre Xishi, él no tuvo templos, a diferencia de Shintai, lo que valoraron fue la máscara que nació de él. Según algunos historiadores, él mismo era el anfitrión de un templo ubicado en lo que en ese entonces se conocía como el poblado de la lluvia.
—Chisana —dijo Denzel.
—Así es. Pero no hubo demasiada información de ese templo, ya que se decía que estaba habitado por kenxis menores, a los que Xishi sedujo bajo su codicia y el lugar se corrompió. Cuando encontraron el templo, lo vaciaron y tan solo quedó un cascarón vacío, con el tiempo se convirtió en una estructura corriente.
—Nunca había oído de ese templo, pero sabía que este era uno.
—No es muy conocido, ya que no alcanzó a ser un templo al nivel de todos los demás. Pero según lo que leí, este es el lugar en el que se encontraba.
—Kaeze-han.
—¿Sí?
—Esta es la casa que Miura compró para regalarle a su madre, pero también un templo donde pueden habitar kenxis, dime ¿es un peligro para ti?
Kaeze sabía que lo inquietante de aquel lugar eran las presencias que sentía pisarle los talones. Recordó la conversación que sostuvieron días atrás, cuando Denzel le preguntó si él siendo kenxi podía morir. No tenía la respuesta, pero no tenía miedo. Negó con la cabeza.
—Realmente no lo sé, pero necesito quedarme. Tengo que ver con mis propios ojos a ese kenxi desalmado, debo averiguar por qué quiere atormentarnos.
Sus palabras eran decididas, firmes. Denzel asintió y curvó sus comisuras en un pequeño gesto.
—Está bien.
Lo siguió a través del corredor hasta la sala que había a continuación. Una mesa pequeña y redonda con una pila de papeles de facturas viejas encima. Todavía no podía creer que se tratara del templo de Xishi de la antigüedad. Pasó por delante de un espejo, el reflejo adivinaba su estado de ánimo, para él era siempre difícil poder entender sus emociones, solían ser muy fuertes y confusas, iban y venían en momentos en los que su cabeza parecía funcionar de forma primitiva, bloqueándose y siendo incapaz de tomar decisiones. Su semblante se veía confiado y curioso a la vez.
La sala en la que entraron tenía el piso de madera tejido de tablas horizontales y las paredes estaban hechas con esterilla y bambúes. Al medio había una hendidura en la cual reposaba tranquilo un irori y una tetera pigmentada casi como carbón. Denzel se acercó y se agachó para observar de cerca.
—La hoguera todavía irradia calor —dijo sin dejar de mirar y luego se levantó.
Kaeze miró a su alrededor.
—Tu asistente no puede venir aquí.
—Debe tratarse de Ephemeral —dijo adoptando un aire flemático, casi como si no le impresionara.
—Ya hemos revisado casi todo el lugar, no parece haber nadie aquí. ¿Nos quedaremos hasta que aparezca?
El irori estaba rodeado de cojines de color verde musgo, tan polvorientos como las portadas de los libros que estaban desparramados en un mueble a la izquierda. Denzel se sentó en uno de ellos confirmando su suposición.
Suspiró intranquilo y miró hacia el pasillo. No le gustaba la idea de quedarse ahí, desprotegidos. Si Ephemeral aparecía, ni siquiera él mismo sabía con qué esperaba encontrarse.
—Acércate —dijo Denzel con los ojos cerrados con su cabeza situada hacia el irori.
No dijo nada y se arrodilló frente a las débiles brasas escondidas entre las cenizas bajo la tetera. Sintió como el calor le dio un pellizco que lo acogió de inmediato, por poco había olvidado el frío que casi lo tenía temblando. El calor le había devuelto la vida. Kaeze permaneció en silencio y no dejó de mirar a la puerta corrediza abierta que daba con el pasillo del cual habían entrado. Se quedó unido al fuego, si es que así podía llamarse, observando el calor elevarse en pequeñas partículas de madera quemada por algunos minutos.
—Estás pensando en algo ¿verdad?
Denzel asintió. Kaeze sabía que estaba mintiéndole, y qué bien lo hacía. Sabía perfectamente que Denzel ya se había fijado en la mancha roja que estaba al final de la sala, fue lo primero que vio. Solo estaba alargando el tiempo ahí junto al irori, lo hacía porque sabía que se estaba congelando, a él no se le escapaba nada. Lo comprobó cuando lo vio desabotonar su abrigo con una sola mano y se lo puso encima a modo de capa.
—Lo has notado también ¿no? —preguntó Denzel refiriéndose a la mancha.
Kaeze asintió afirmando el abrigo para que no se resbalara sobre sus hombros.
—Es como un goteo. Y parece estar fresca —dijo Kaeze. No pudo evitar fruncir el ceño.
—Sí —dijo y luego hizo una pequeña pausa—, pero no creo que se trate de Ephemeral, su pintura es negra.
—Lo sé. De todas maneras, puede tratarse de las otras dos —afirmó apretando su puño.
Denzel esperó un poco antes de volver a hablar.
—¿Ya no sientes frío?
—Estoy bien, continuemos con esto.
Se levantaron de ahí y se acercaron a la mancha. Dos golpes dieron los nudillos de Denzel junto a esta, sonaba hueco, como si debajo de la madera hubiese un espacio grande.
Claro, esa era la entrada al sótano, estaba algo escondida y a Denzel le costó pillar la forma de abrirla, pero pudo hallarla gracias a que               Kaeze encontró un pequeño interruptor que desplegaba unas escaleras. Eso tenía que ser nuevo.
Se veía oscuro y no lograba distinguir el final de estas. El interruptor que había a un lado encendía las luces de la cocina y también las del salón principal. El tercer botón no encendía nada, Kaeze supuso que ese era el que encendía la luz del sótano, que, para mala suerte de ambos, estaba descompuesto.
Bajaron de todas formas. Estar ahí le producía dolor de estómago, como si las entrañas se le subiesen a la garganta y se quedaran ahí anudadas, un mal presentimiento o una extraña conexión con ese sitio. No estaba seguro de decírselo a Denzel, no quería causar contratiempos y tampoco quería preocuparlo. Tampoco era para tanto, para Kaeze, eso era solo un pequeño malestar.
La luz se encendió de pronto, al parecer había vuelto a funcionar y ni siquiera se preguntaron cómo o por qué. La luz les mostró la figura de una mujer demacrada y otra un tanto más grande, llevaba un abrigo blanco; ambas con máscaras. Las dos figuras estaban sentadas en un sofá de cuerina con las cabezas agachadas y un montón de pintura a sus pies.
La mujer, quien estaba vestida de blanco levantó la mirada. Su sonrisa distorsionada era casi espeluznante y a la vez cautivadora. Por debajo de su vestido corría pintura de color blanco y de sus manos otra de color carmesí.
Aquella era La Hespéride. No tenía nada que perder, era solo una obra viviente. Al igual que él…
Si esa mujer era como él ¿por qué cometería tales atrocidades? Y el sujeto a su lado seguía los mismos patrones.
—Así que lograron escapar de la policía…—dijo Denzel.
Kaeze tenía en cuenta que La Hespéride y Qing eran las únicas dos pinturas del templo que estaban intactas cuando ocurrió el incidente, pero estas estaban escritas con letras rojas por encima. “Vigilar” y “Defender”. En ese momento lo entendió todo.
—Ephemeral les dio esas órdenes a estas pinturas. “Vigilar”, a Qing, seguramente quería mantenerte vigilado. Y “defender” a La Hespéride…pero ¿defender a quién?
—A Ephemeral…—Denzel miró hacia un lado—. Debemos estar cerca si ambos están aquí.
Se fijaron en la pintura que derramaban ambos. El goteo era el mismo que vio arriba, este caía debajo de los pies de la mujer. El sonido de la gota quebrándose en el piso sonaba dos veces. Una, cuando esta era visible y luego, al pasar por la pequeña ranura de la madera junta, unos tres segundos después, volvía a escucharse un poco más lejano. Kaeze prestó más atención y se acercó a escuchar.
Otra gota cayó y esta se coló por el orificio, sonaba después como si cayera a un charco más grande, por debajo de la madera. Algo había ahí abajo.
A juzgar por el sonido y lo que demoraba en caer, pensó que había otra habitación debajo, un subsótano. Denzel golpeó de nuevo, tal como hizo en la planta de arriba y, efectivamente, se oía hueco. Tenía que haber una entrada, pero no se veía por ningún lado.
Solo había muebles y alfombras viejas, también un gran sillón, en donde estaban sentadas esas dos figuras. Comprobó que la novia y el otro sujeto eran inofensivos, no le hicieron nada, aunque los tocara más de una vez, parecían maniquíes. Denzel apartó el sofá incluso con ellos encima. Debajo de este se encontraba una forma cuadrada con una manilla; lo había encontrado y no se equivocaba.
La habitación estaba vacía, a excepción de una silla cubierta con un manto oscuro. Sobresalía una forma cuadrada, igual que un marco. Cuando retiró el manto, sus ojos se abrieron en impresión. Un marco negro y de detalles finos enmarcaba una pintura algo difusa. Lo era. Ephemeral. Estaba desgastada, maltratada y deteriorada.
Quiso tocarla, pero cuando acercó su mano, el lienzo chorreaba pintura negra igual que lágrimas.
La madera del piso crujió detrás de ellos. Voltearon enseguida.
La Hespéride y Qing estaban ahí, con la cabeza agachada igual que maniquíes. Denzel volvió a estirar la mano, sin dejar de observarlos, y al momento de hacerlo, ellos se acercaron todavía más. Sin duda estaban vinculados con esa pintura e impedían que le hiciera algo. Las palabras “Vigilar” y “Defender” cobraban sentido.
Ambos sobresaltaron al oír las tétricas campanadas del reloj de la sala que invadió en todo el lugar. Eran alrededor de las ocho de la noche. La Hespéride y Qing se movieron otra vez y se acercaron a Ephemeral.
A continuación, Denzel y Kaeze no movieron un músculo y presenciaron la escena sin poder entender qué estaba pasando. Ambas pinturas posaron sus manos sobre el lienzo de Ephemeral y luego se desvanecieron, convirtiéndose en nada más que pintura en el piso.
—¿Por qué tengo la sensación de que nos han guiado hasta acá?
—Kaeze. —Denzel dijo con voz clara—. Vamos a terminar con esto de una vez.
Kaeze asintió. ¿Era así de fácil? ¿Solo debían destruir esa pintura?
—En esta vida, todo necesita una decisión, ya sea para obtener o perder cualquier cosa. Si hacemos esto ¿obtendremos las respuestas o perderemos la victoria?
—Decido tomar el riesgo.
Denzel agarró un cuchillo y lo clavó en el lienzo, rasgó gran parte de Ephemeral y cuando lo hizo, pintura negra comenzó a escurrir de sus bordes, como si llorara.
Por fin, había terminado, pero Denzel se veía triste…


 




Epílogo
El día había llegado: el Jidang de máscaras. El evento más importante de todo Ginroko.
Denzel caminaba a paso lento por la calle principal. Ya podía verse toda una multitud avanzar en vehículos hasta el teatro. Agradecía no estar en el autobús ni en el tren, que era insufrible a esa hora.
Tenía muy presente que ese era el día del jidang de máscaras. Pero había un problema: Hanae no lo había llamado y tampoco atendía sus llamadas o mensajes. Y Denzel no podía entrar si no era con él y obtener un boleto nuevo en ese momento iba a ser imposible, el mar de gente que se veía a las puertas del lugar lo hizo cuestionarse si en realidad era necesario asistir.
Sacudió su cabeza alejando cualquier pensamiento que lo motivara a huir. Lo hacía por June. Y por Kaeze.
—¡Denny-sou! —Mitsue llegó hasta él. Estaba frente a un puesto de que vendía bolas de harina rellenas con pulpo.
—¿Te ha llamado Hanae?
—No, todavía no —contestó—. ¿Cómo vas a entrar?
Hanae tenía el boleto de Denzel, le había dicho que podía pasárselo con anticipación, pero había tenido mucho trabajo y prefirió que se lo entregara el mismo día del jidang.
—Ya pensaré en algo. Puedes entrar mientras.
—Pero…
—Descuida, ya nos veremos dentro.
El evento estaba pronto a comenzar y era mejor que Mitsue entrara antes de que la gente comenzara a bloquear el paso. Hanae todavía no daba señales de vida y no podían esperarlo mucho más.
—Está bien. ¡Oh! —Mitsue pareció recordar algo—. Pero toma esto ¿sí? Me quedaré más tranquilo si comes algo mientras.
Le dio la bandeja individual que el vendedor le acababa de entregar junto a unos palillos. No podía dejar de pensar en Denzel como un hermano menor al que debía cuidar.
—Gracias. —No podía negarse a recibir esa delicia.
Mitsue se alejó y le hizo un gesto de manos.
—¡Nos vemos!
Tenía que pensar en una manera de entrar que no fuera por la puerta. Se enorgullecía de haber completado misiones de infiltración en el pasado, eso le estaba ahorrando la molestia de tener que pasar una hora en boletería congelándose y tal vez quedándose sin entradas.
Se comió rápidamente lo que le entregó Mitsue, estaban algo calientes, pero le sirvió para mantener su cuerpo a una temperatura agradable.
La parte trasera del teatro tenía una puerta pequeña que llevaba a un depósito de cajas, seguramente ahí descargaban los vestuarios, artefactos y muebles que usaban dentro una vez que ya no servían o llegaban nuevos. Por esa calle no transitaba mucha gente y la que había no le prestaba atención. Esperó a que un muchacho que tenía pinta de ser novato en su puesto abandonara su posición para poder infiltrarse por aquella puerta. Jamás pensó en colarse en el teatro para asistir a un jidang de máscaras. Sonrió y soltó una pequeña risa que lo hizo olvidar que estaba intentando ser silencioso. El muchacho volteó al oírlo, pero Denzel ya se había ocultado tras una pila de cajas grandes.
Lo había logrado, ya estaba en los vestidores. Ahora la pregunta era ¿cómo diablos llegaba hasta los asientos?
Ya conocía ese lugar, cuando se infiltró en el teatro para impedir el secuestro de Kaeze y también recordaba cuál era su salón de preparación. Kaeze era un royal, no le gustaba alardear de eso, pero sabía que era bastante popular y por eso tenía su propia recamara y la libertad de alistarse por su cuenta. Denzel buscó con la mirada alguna puerta que tuviera su nombre con poco éxito. ¿Por qué ahora no la podía encontrar? Quería ver a Kaeze antes de la presentación y eso le gustaba más que la presentación en sí.
Allí estaba la puerta. Entró sigilosamente, no quería llamar la atención de otros bailarines o supervisores. Sin embargo, cuando entró se aseguró de cerrar la puerta. Las luces eran tenues, olía a incienso y había algo de vapor dentro, provenía del baño privado que tenía la sala. Contaba con un espejo grande, una mesa con accesorios, alfombra y un sofá en el cual estaba puesto el vestuario. Era mediana, cómoda y de alguna forma capturaba muy bien la personalidad de Kaeze.
—¿Qué haces aquí? ¿El coordinador te permitió entrar? —Salió del baño y parecía sorprendido de verlo.
—No lo hizo.
—Todavía falta más de media hora ¿tenías tantas ganas de verme?
—En realidad…
Denzel iba a hablar, pero simplemente no pudo. ¿Qué era lo que le estaba ocurriendo? ¿Por qué se sentía así? Pensó que estaba mareado por el vapor que salía del baño o el aroma del perfume que había en el aire, o el incienso, pero no era nada de eso.
—Descuida, tengo tiempo si quieres hablar. ¿A qué has venido?
—Hanae no aparece y de lo contrario me quedaría afuera.
—¿Hanae no está en el teatro? —Ladeó la cabeza, curioso.
—Mitsue ya está dentro y tampoco está con él.
—¿Cómo es que Mitsue-xi pudo entrar sin él?
—Tenía su entrada guardada.
Kaeze vestía un atuendo color azul oscuro elegante y tenía los ojos maquillados con sombra de color rojo en las esquinas. Tenía su cabello algo húmedo, al parecer acababa de tomar una ducha, la puerta del baño privado que estaba al final de la habitación estaba semi abierta y salía algo de vapor de ella. Había una máscara encima de la mesa, era la que debía usar para la presentación.
—Estás cansado, no tenías que venir aquí.
—Pero yo quise venir. 
Kaeze soltó una risa.
—¿Hasui habló contigo?
—Todavía no.
—Si vienes a cobrar por tu trabajo de xegiyu, no soy yo a quien debes acudir. —Él se encogió de hombros aun riendo.
—No he venido a eso. —Negó con la cabeza sonriendo.
Seguía siendo el mismo de siempre, pero Kaeze podía notarlo, Denzel estaba dejando que viera como se sentía, hablaba más, sonreía más. Kaeze le devolvió el gesto y se acercó hasta a él, muy seguro de sí. Era como si su mirada derrochara determinación. Antes de que el xegiyu pudiera hacer o decir algo, él lo acorraló contra la pared.
—Entonces ¿a qué has venido?
Antes de que fuera capaz de llevar a su mente lejos de ahí o responder, sus brazos lo rodearon, tan seguros y duros. La creciente de calidez lo dejó inerte. Y el rostro tranquilo de Kaeze se desdibujaba y se ahogaba en la nada. Inclinó su cabeza hacia atrás sobre su brazo y lo besó, suavemente al principio, y luego con una rápida gradación de intensidad que hizo que Denzel se aferrara a él como la única cosa sólida en un mundo vertiginoso y oscilante. Su boca insistente estaba separando sus labios temblorosos, evocando en él sensaciones que nunca supo que era capaz de sentir. Había comenzado a acalorarse y sus manos se deslizaron a través de su ropa despacio.
Denzel no se quedó atrás, aunque lo había tomado por sorpresa, enseguida recuperó la compostura.
Denzel lo atrajo hacia él con la mirada, inclinó su rostro hacia el de Kaeze y continuó ese beso que había quedado en el aire. Había besado a Kaeze muchas veces, y Denzel se llenó de profundo asombro cuando él le enseñó cuán sabio era, cómo lo gobernaba, lo desanimaba, lo atraía de regreso. Era como un niño asombrado por la abundancia de conocimientos y cosas que valía la pena aprender abriéndose ante sus ojos.
Sabía cómo iba a continuar si se dejaba llevar, no podía dejar que eso pasara, tenía una presentación dentro de poco, estaba muy consciente. Sin embargo, quería permitirse un poco de felicidad. El cuerpo de Denzel hacía presión sobre el suyo y era capaz de notar la tensión que existía ahí, deseando ser liberada. Su cara estaba teñida de rojo intenso, como si su piel desconociera otro color. Ya podía sentir una eminente dureza entre las piernas.
Pero el xegiyu pareció olvidarse por completo del tiempo. Se acercó a su cuello y no se contuvo al morder y besar, se deleitaba oyendo como Kaeze se perdía a sí mismo y comenzaba a soltar quejidos de placer.
La luz por debajo de la puerta mostró la sombra de un par de zapatos y luego alguien golpeó dos veces.
—¡Kaeze-sa! —dijo alguien desde afuera— ¡Presentamos en veinte minutos!
—¡Bien! —exclamó como pudo, aprovechando para liberar toda esa euforia retenida dentro de él en ese grito.
✽✽✽
 
El teatro ya estaba lleno. Denzel logró encontrar su asiento reservado por Hanae, que al parecer aún no había llegado. Todavía estaba recuperando el aliento y también había descubierto una cosa: Kaeze era incansable, pensó que se debía a que era un kenxi.
—¡Denny-sou!
—Mitsue. —Saludó Denzel.
—Te veo algo agitado ¿estás bien?
—Sí.
Le parecía curioso verlo con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Aún no llega Hanae? —preguntó mirando su asiento vacío.
—Todavía no…
Que Hanae se retrasara para el jidang era muy raro, pero no fue una preocupación hasta que la intensidad de las luces comenzó a disminuir para dar inicio al espectáculo. Quería creer que se equivocaba.
Las luces eran de colores esta vez, variaban entre púrpura, rojo y turquesa. Los vestidos de los bailarines y las túnicas de todos en el escenario lucían como un conjunto de flores frescas y los adornos de sus cabellos reflejaban los colores de las luces.
Había iniciado, el festival más icónico de todo Okari: El Jidang de las máscaras.
Comenzaba el primer acto, donde bailaban June y Kaeze.
Una pequeña máscara blanca estaba puesta en el piso, al fondo del escenario, y cuando los demás bailarines salieron de escena, aparecieron June y Kaeze. June vestía una túnica negra con diseños naranja y una máscara de zorro oscura que le cubría la nariz y los ojos. Kaeze llevaba la túnica azul, tenía un hombro descubierto y botas de mediacaña. Su máscara era idéntica a la de June.
Estaban quietos, en una pose que esperaba a que comenzara la música y el ritmo del tambor y la voz inconfundible de Alaiza entonar una enérgica canción.
El jidang siguió su curso y desde sus asientos, Mitsue admiraba en su totalidad la increíble presentación que lo conformaba. Colores, luces, abanicos, máscaras, todo era un conjunto que conformaba arte. Las personas hablarían del evento durante semanas.
Hubo un paso en el que Kaeze debía tomar el brazo de June para intercambiar lugares en el escenario. Cuando lo hizo, sintió como se quedaba inmóvil por dentro, aunque seguía bailando, su conciencia no alcanzaba a entender qué era lo que estaba ocurriendo. Sus labios formaron una mueca de duda y por más que miraba a su lado, nacían más y más preguntas. Ese cabello rosa, esas facciones. Ese no era June.
—Ya veo…—murmuró Denzel, Mitsue no lo escuchó.
Se agarró de su asiento, dudando en levantarse. Mitsue lo miró por el rabillo del ojo y Denzel lo notó, no quería preocuparlo. Intentó observar mejor, pero no se había equivocado, ese era Hanae. Ahí, bailando jidang. De pronto sintió una terrible puñalada en el pecho, no quería creerlo. Notó como Kaeze se movía de otra forma, se le veía tenso y supo enseguida que él también se había percatado de la situación. ¿No podía hacer nada?  
Un montón de bailarines aparecieron en el escenario, todos llevaban en sus manos lámparas de papel en forma rectangular, las cuales elevaron en el aire y estas adornaron e iluminaron todo el teatro.
Brillaba como nunca en el escenario, había sido asombroso. Cuando los demás bailarines se retiraron del escenario y solo quedaban él y Kaeze. El supuesto June hizo un gesto con su mano izquierda: posó sus dedos sobre la parte visible de su boca y luego se llevó la mano al pecho e hizo una pequeña reverencia que pasó desapercibida.
Un hombre de túnica púrpura apareció en medio y dio fin al primer acto. Justo después, el teatro se llenó de aplausos y esperaban a que comenzara la siguiente actuación. Pero Denzel no podía esperar mucho más, no cuando acababa de ver a Hanae ahí. Se levantó de su puesto y aunque Mitsue le preguntó que pasaba, él no tuvo tiempo de responder y avanzó por el pasillo entre los asientos. Tenía que llegar detrás del escenario, pero con toda esa gente era imposible que lo lograra sin que lo vieran o lo restringieran. Los bailarines del primer acto se dirigieron hasta sus vestidores para realizar el cambio de atuendo. Con bastante esfuerzo, Denzel atravesó toda la multitud y llegó hasta la salida, podía acceder a los vestidores a través de la puerta de servicio.
El segundo acto había comenzado y los bailarines correspondientes ya se encontraban en escena. Había mucho ruido, la música era lo bastante alta como para que se oyera incluso fuera del teatro.
Tuvo suerte de encontrar la entrada que usó antes más despejada, ya no había tantos bailarines de aquí para allá, la mayoría se encontraba en la parte de atrás del escenario o estaban presentando en ese minuto. Oyó una voz familiar, en realidad eran dos voces que ya conocía y estaban teniendo una discusión. Se acercó de prisa.
—¿Qué estás haciendo? ¡Detente! —dijo Kaeze.
—No me pidas algo tan estúpido, ya he llegado hasta aquí, no voy a detenerme ahora solo porque me lo pides. —La voz de Hanae era fuerte y clara.
—No te entiendo ¿qué quieres de mí?
—Acabarte. Siempre te he odiado y me estorbabas. Desaparece. Eso será un golpe duro para Hasui, imagino.
Kaeze se detuvo.
—¿Ephemeral?
Estaba demasiado impactado para reaccionar. ¿Hanae era Ephemeral?
Se oyeron algunos objetos caer y un forcejeo por parte de ambos. Y al momento en el que Denzel entró en la habitación vio cómo Hanae intentaba estrangular a Kaeze. Él se defendía, tenía fuerza, pero Hanae no lo soltaba. Cuando lo vio ahí enseguida lo soltó, no tenía opción, Denzel había comenzado a apuntarlo con el arma que cargaba bajo su abrigo.
Por primera vez, Kaeze vio en el rostro de Denzel la ira de su corazón.
—Denzel-bun. ¿Qué haces aquí? —dijo él sin ningún tipo de vergüenza. 
—¿Dónde está June? —preguntó con recelo, aunque en el fondo, ya sabía qué ocurría. Su plan había funcionado y le había dado las respuestas que no quería aceptar.
—¿Eh? No sé de qué me hablas…
—No hace falta mentir, ya te he descubierto, June.
La expresión de Hanae cambió completamente.
—¿Denzel? —dijo Kaeze.
—Lo descubrí hace tiempo, la verdadera identidad de Ephemeral había sido June todo el tiempo. Solo quería creer que no era cierto, por eso decidí idear una manera de delatarte.
Kaeze estaba confundido, ni él sabía que ya lo había descubierto, pero pensó que tal vez quería asegurarse, debía ser duro para él tener que sospechar de un amigo. Pero no entendía del todo qué estaba ocurriendo, quien estaba frente a ambos era Hanae, no June.
Hanae se quedó sin decir nada por unos breves segundos, pero luego cerró los ojos y se encogió de hombros.
—Bien hecho, detective. ¿Puedo preguntarte cómo llegaste a esa conclusión?
Denzel tenía muchas piezas y todas ellas conformaban un solo rompecabezas: June y Ephemeral.
—Ephemeral estuvo en el templo Maji en un principio, por lo tanto, conocías el lugar y no te resultó difícil robar a Li’umina Jidang. La robaste porque estabas celoso de que Hasui te abandonara, querías atormentar a Kaeze por haber ocupado tu lugar. Sin embargo, sé que un kenxi no puede destruir a otro y es aquí donde comenzaba tu plan.
—Continúa. —Hanae frunció el ceño.
—Escogiste la casa de Hanae para esconder la pintura porque sabías que la encontraríamos tarde o temprano y lo culparíamos de eso. Tu sangre les dio vida a La Hespéride y Qing, quienes utilizaste para distraernos a Miura y a mí de tus intenciones. Hanae tuvo a Ephemeral en el pasado y luego la abandonó, sentiste resentimiento hacia él y lo escogiste para que fuera tu templo.
—¿Qué dices? ¿Mi templo?
—Así es. Le hacías creer que todo era su culpa, hasta el punto de hacerlo sentir que ya no quería vivir. Lo manipulaste todo el tiempo para poder habitar dentro de él. Un kenxi no puede quitarle la vida a otro, por eso querías un cuerpo real para acabar con Kaeze. Además, quitaste a Li’umina Jidang de su lugar seguro, por eso pudiste escribirle esos mensajes y angustiar a Kaeze. Eso sería tu venganza contra Hasui.
Hanae se rio.
—Vaya ¿comienzas a creer en las cosas espirituales, Denzel-bun? No es propio de ti. Es un análisis increíble, me alegra que lo entendieras, pero no contestaste mi pregunta. ¿Cómo es que supiste que era yo? No me conocías tan bien como creías.
—No hacía falta —dijo Denzel—. Siempre supe que eras competitivo y nunca me pareció algo importante. Cuando Kaeze fue a casa de Hanae ese día conmigo, tú estabas ahí y observaste mi partida contra él, noté cómo te inquietaste cuando lo vencí. Quería probarte. Sé que conocías a Kaeze de mucho antes gracias al jidang, siempre lo tuviste cerca y sabías que nunca podías ganarle. Por eso te molestó tanto que yo lo hiciera.
—Tal vez, pero si me descubriste con tanta anterioridad ¿no crees que te tardaste demasiado en culparme?
—No. Quería comprobarlo. Todos sabíamos que eras enfermizo y tu enfermedad te estaba consumiendo. Sin embargo, ese día que fuimos a comer con Hanae y los demás, un ataque de tos te tomó por sorpresa y vi que tu sangre era un tanto oscura. No quería creer que fuese igual que Ephemeral, pensé que solo era una coincidencia y me atormenté todos los días pensando de que tenía muchísimo sentido. No fue hasta que detuvimos a Hanae en la policía que decidí ponerte una última prueba. Mencioné que Miura era dueño de un antiguo templo, nadie más lo sabía. Justo después, Miura fue atropellado y nos hiciste creer que fue Hanae. Querías aquel templo para resguardar a Ephemeral, era un lugar perfecto, ahí estarías seguro. Tu cuerpo se corrompía y estabas deteriorándote por el mal trato que recibiste durante los últimos años. Allí confirmé que eras tú. Qing y La Hespéride estaban allí, uno protegiéndote y el otro vigilándome. Cuando me deshice de la pintura pensé que todo había acabado, pero no supe lo que pasó después hasta que vi a Hanae en el escenario hoy. Tu cuerpo se desintegró y pudiste adueñarte de la mente tan lastimada de Hanae. Por eso estás aquí.
Recitó mentalmente las palabras que quería ofrecer a June en ese preciso momento, pero fue incapaz de pronunciar o de sentir nada excepto aquel sentimiento de ira y traición. Las últimas palabras de Denzel fueron claras y llenas de certeza. Hanae mantenía la cabeza baja y después de un momento que se tomó para tomar aire profundamente lo miró directo a los ojos, y aplaudió tres veces, pausadas.
—Me sorprendes, Denzel-bun.
Denzel odiaba la expresión que tenía su rostro, era tan difícil hablarle a June, pero mirar a Hanae. Tenía demasiado odio corriendo por sus venas en ese momento, que se quedó sin la capacidad de pensar. No era normal en él.
Denzel volvió a apuntarlo con el arma.
—No puedo permitir que continúes con vida.
—¿Por qué me culpas? Yo cumplí el sueño de Hanae. Dime ¿alguna vez te importó lo que él quería?
—Utilizaste a Hanae hasta tal punto de hacerle creer que todo lo que pasaba era su culpa, tanto así que pensó que quería desaparecer.
—Admítelo, Hanae era el más vulnerable de todos. Yo cumplí su sueño, eso no me hace tan malo ¿o sí? No existe el bien y el mal, ambos son solo prejuicios. Depende de donde los veas, el bien puede convertirse en mal y el mal convertirse en bien. Hasui me abandonó y luego Hanae lo hizo también. Desecharon a Ephemeral sin ningún remordimiento.
—¿Así que este es el verdadero tú?
—Siempre he sido así. Si todos fuéramos honestos, este sería un mundo horrible, tal como me ves a mí ahora. Las mentiras son desagradables, pero esto es solo porque nos desagrada aceptar que son mucho mejores que la verdad.
—No me importa. June. Ephemeral termina aquí y ahora.
—No me llames June, tampoco Ephemeral. Soy Hanae ¡ahora soy real!
Su mirada era fría y desconocida ante los ojos de Denzel, ahora se veía como un completo extraño, solo que, en realidad, así había sido siempre. Ese era su verdadero rostro, su rostro bajo la máscara. Pero Denzel no cambió, sus ojos seguían consumidos por la ira. Y decidido, jaló despacio el gatillo, pero las palabras de ese extraño lo desconcertaron.
—No matarías a tu amigo ¿o sí? Sabes que, si me disparas, Hanae morirá también. Él sigue vivo, dentro de mí.
Denzel maldijo en voz alta, apretó los dientes y los puños. Kaeze dio un par de pasos al frente y con cuidado, bajó el arma de Denzel con una mano.
—Sé que no quieres ser así, Ephemeral.
—¿Quién eres tú para decirme eso?
—Cuando descubrí que era la personificación de un kenxi por poco enloquecí. Pero acepté lo que soy, sin necesidad de robarle a alguien su ser.
—Alguien que siempre lo ha tenido todo jamás podrá entenderme. Se acabó el jugar con las palabras.
—No puedo perdonarte por lo que le hiciste a Mitsue, a Miura, a Kaeze y a Hanae —dijo Denzel—. Y no permitiré que sigas saliéndote con la tuya.
—Deberías intentar perdonarte a ti mismo, por no haber ayudado a Hanae. Ya te lo dije, solo quería ser real. Hanae era perfecto, sus heridas fueron el motivo por el cual decidió no querer existir.
—Déjalo, Denzel. —Kaeze lo miró— .Tal vez puedas pensar que soy demasiado blando, pero me recuerda a mí. Se ha estado engañando a sí mismo, pensando que si es bueno en todo podrá hacerlo todo y ser querido por todos. Es por eso mismo que teme fracasar, y se miente pensando que no puede fallar. Comprendo lo que le ocurre. Ambos hemos sido manipulados en este mundo de máscaras, hasta ser incapaces de aceptarnos a nosotros mismos. Es verdad que lo que ha hecho está muy mal, pero…culparlo solamente a él es otro error.
Su pequeña charla los distrajo, June, siendo Hanae, se movió rápidamente y de una patada pudo quitarle a Denzel la pistola de las manos. Ahora la tenía en su poder y apuntaba a Kaeze.
Ephemeral era una pintura deteriorada, de alguna u otra forma, estaba perjudicando la vitalidad del kenxi que residía en ella. Y aunque lo entendía y ahora este lo estaba apuntando, a punto de disparar, no iba a permitir que le arrebatara su vida. Kaeze no tenía miedo. Comprendía ahora en su totalidad lo que quería Ephemeral. Quería matarlo, por celos y para fastidiar a Hasui. Se acercó y lo agarró del brazo, incapacitando toda su movilidad. La pistola cayó al piso y se deslizó hasta los pies de Denzel.
—No soy como tú —dijo Kaeze—, eso que te quede muy claro.
Pero para Denzel, nada se comparaba con ver a June ahí, sonriendo, usando a Hanae como lienzo. La impresión de haberlo tenido al lado todo el tiempo le trajo nuevos sentimientos, pero los más predominantes eran el enojo, la rabia inexpresable de haber sido burlado en lo que tenía por más sagrado, su trabajo, su amistad. June lo había humillado y apuñalado por aquel a quien había aprendido a adorar como a sí mismo, le asaltaron con tal furia que nadie pudo comprender el alcance de su desgarro. Notó cuando de debajo de su manga, Ephemeral cargaba un pequeño cuchillo, iba a apuñalar a Kaeze si no hacía nada. Estaba muy lejos para impedirlo.
No tenía más opción y posiblemente, esa era la única salida. Un ruido seco y ensordecedor reventó en las cuatro paredes de esa gran sala.
Jaló del gatillo y la bala corrió en dirección a su pecho. No tenía opción, no tenía más tiempo. La bala se hundió en la piel de Hanae y luego su camisa se tiñó con una areola roja oscura.
Acababa de dispararle a dos de sus amigos al mismo tiempo. Hanae y June. Sabía que Hanae no tenía culpa y esperaba que pudiera resistir. Pero por fin, había acabado con Ephemeral, ya no existía más, ya no tenía que adueñarse del cuerpo de nadie. Ya no le causaría sufrimiento a nadie jamás…
Hanae cayó de rodillas, y comenzó a toser. Lo que salía de su boca fue una mezcla de sangre y oleos oscuros, como el color del ébano y el vino. Y de sus ojos brotaron lágrimas confusas colgadas de ese rostro pálido.
—Hanae-xi…
—Hanae.
No quería morir, se estaba resistiendo. Su amistad fue quebrada, había sido engañado igual que todos, y ahora no estaba seguro qué iba a pasarle, su vida fue arrancada de cuajo.
—Denzel…bun…—dijo apenas.
Denzel se acercó, todavía un poco turbado.
Comenzó a toser nuevamente y por un momento, pudo oír su voz real, intentando ser escuchada.              
Denzel no sabía qué contestar ni cómo ayudarlo. Hanae ya había perdido mucha sangre, no iba a aguantar mucho más. Y aunque June ya no estaba controlándolo, no se sentía feliz. No cuando lo tenía en brazos a punto de morir.
—Tranquilo —dijo Denzel—, no te esfuerces. Llamaré a una ambulancia.
Kaeze estaba detrás, listo para pedir ayuda, pero las palabras de Hanae lo detuvieron.
Hanae bajó la mirada, era una mirada triste.
—Ya es muy tarde, no se preocupen por mí. Me merezco esto…Si hubiese sido más listo…esto no habría pasado…
—Maldición. —Denzel murmuró y apretó los puños.
—¡No digas algo así! —dijo Kaeze— ¡No fue tu culpa!
Hanae medio sonrió. Aunque estaba al borde de la muerte, se veía en paz.
—¿Sabes una cosa, Denzel-bun? —Estaba haciendo un esfuerzo por hablar—. Mientras Ephemeral…o, mejor dicho, June estuvo dentro de mí…pude entender todo su dolor. Y tal vez creas que estoy siendo demasiado blando, pero comprender sus acciones solo me hacen arrepentirme todavía más…De no haberlo ayudado antes…Pero eso no significa que lo perdone —Hanae sonrió con tristeza—, después de todo, fue él quien nos disolvió de esta manera…Y es él quien ahora se lleva mi vida.
Hanae miró a Kaeze por un momento, luego volvió a sonreírle a su amigo y agarró su mano.
—¿Puedo pedirte un último favor?
Denzel asintió, sin soltar su mano. Hanae ahora lucía más serio.
—Todavía siento la conciencia de June dentro de mí. Prométeme que, aunque siga aquí, acabarás conmigo. Es la única manera de que él se vaya…No dudes más y hazlo…
Denzel lo miró a los ojos, ya estaban a punto de cerrarse. No quería pensar que tal vez esa iba a ser la última vez que lo vería con vida. Fue inevitable que una lágrima asomara vacilante y cuando esta por fin fue visible, recorrió su mejilla y luego se quebró sobre el rostro de Hanae. Denzel cerró los ojos, no estaba listo para ver como la vida de su amigo se desvanecía.
Kaeze se acercó a paso lento.
—Denzel-han…
—Se ha acabado —dijo en voz baja.
Pero la risa de Hanae le hizo reaccionar. Sonaba algo distinta.
—Jamás dejaré…que me venzan en mi propio juego….
Esas palabras, provenían de alguien más. Hanae tenía razón, June todavía no se había ido, estaba ahí. En su último aliento, se levantó como pudo y agarró el pequeño cuchillo de antes. Iba a abalanzarse hasta Kaeze, no se había rendido. Antes de que pudiera acercarse, Denzel lo agarró del brazo y lo apartó.
—¡Apártate! —gruñó y le clavó el filo a Denzel en el vientre.
Sin embargo, él no se quejó y se aseguró de impedir que atacara a Kaeze o se escapara de ahí. Sabía defenderse y pelear, no le resultó difícil agarrarlo del brazo y tumbarlo al piso.
El cuerpo de Hanae ya había perdido mucha sangre y no estaba en condiciones de soportar a Ephemeral dentro de él. Se apoyó con ambas manos en el piso, de rodillas y tosió casi ahogándose. De su boca salió un líquido negro y espeso que era fácil de reconocer: la pintura de Ephemeral. Hanae respiraba profundamente.
—Hanae…
Pero su cuerpo estaba débil, la herida de la bala en su pecho había teñido casi toda su ropa y se le dificultaba respirar. Hizo un último esfuerzo por levantar la mirada y sonreírle a su amigo entre lágrimas.
—Lo siento…
Y entonces se desplomó en el suelo.
Ya no podía hacer nada. Estaba tan impactado que olvidó su propio dolor físico al solo sentir dolor emocional. Por primera vez, sentía que había fracasado. No podría perdonarse que dejó a un amigo ser absorbido por un kenxi sediento de venganza y no hizo nada por evitarlo. Negó con la cabeza y con los ojos cerrados, pronunció unas palabras, que ni el mismo Kaeze pudo oír.
—Perdóname.
Denzel quiso levantarse, pero el dolor del corte en su vientre lo hizo encogerse otra vez. Era un corte profundo y bastante largo, a simple vista no pintaba nada bien.
—¡Denzel-han!
Estaba perdiendo mucha sangre, su ropa cada vez se teñía de un rojo intenso y preocupante. Acercó sus manos, pero no fue capaz de tocarlo, no sabía que es lo que tenía que hacer. Si tan solo pudiera pedir ayuda, pero todos estaban concentrados en el jidang de máscaras. Tenía que pensar algo.
—No te muevas, iré a buscar a alguien. Por favor, resiste un poco más.— Kaeze nunca había estado tan nervioso.
Denzel trató de incorporarse, pero era demasiado esfuerzo. Se tocó la herida y su mano quedó manchada de sangre. Hizo una mueca y maldijo en voz alta. Sabía que, si pedía ayuda, causaría un enorme alboroto, el cuerpo de Hanae seguía ahí y sin las suficientes pruebas, él podía quedar como culpable. Kaeze también estaba involucrado y era un riesgo para él.
—No vayas.
—¡Denzel-han! —contestó, enfadado. No entendía cómo es que le estaba pidiendo algo como eso. No le hizo caso y se levantó rápidamente.
Hasui estaba detrás de él con la expresión congelada de asombro y su teléfono en la mano. Había seguido a Denzel una vez que lo reconoció colándose en los vestidores. No solo eso, Hasui conocía perfectamente a Kaeze, y supo enseguida que algo no andaba bien, por la forma en la que estaba bailando durante el jidang.
—Una ambulancia esta de camino.
—¡Hasui! —Kaeze exclamó aliviado.
Cuando volvió a mirar a Denzel, este apretaba sus dientes y contuvo una pequeña tos que lo hizo sangrar por la boca. Miró a su lado, el cuerpo de Hanae boca arriba, sobre un charco de sangre le trajo nuevas emociones y recuerdos molestos. No sabía por qué su mente había decidido recordarle momentos junto a los demás, era doloroso. Sabía que, si vivía, no podría perdonar a June, por lo que les hizo a todos. Levantó la mirada cuando sintió algo mojar su mano. Eran las lágrimas de Kaeze, que caían una en una. Lo miró en silencio, Kaeze estaba como aislado de su alrededor, solo lo miraba a él con la cara llena de impresión.
Denzel observó a Hasui, estaba un poco más allá sin decir una palabra medio oculto por la sombra. Seguro ya había pensado en todo lo ocurrido.
No podía decir que Ephemeral había logrado su objetivo de eliminar a Kaeze y traerle sufrimiento a Hasui. Había hecho un daño incluso mayor, le había quitado a Hanae y lo había separado de Kaeze, sabía que era sensible y no soportaría otro golpe emocional. No quería dejarlo solo. Todavía no había cumplido su promesa.
—Resiste un poco más, por favor…
Era imposible que pudiera aguantar un poco más, ya sentía a su cuerpo helarse y desvanecerse. Miró una última vez a Hasui, que seguí ahí, quieto, en silencio. No estaba seguro, pero había aprendido a conocerlo y a saber cuándo tenía un as bajo la manga. Sin embargo, era tarde. Se incorporó y quedó sentado y abrazó a Kaeze con fuerza. No tenía mucho que decir, tampoco se sentía capaz de hacerlo.
Kaeze sintió cuando las fuerzas de Denzel abandonaron su cuerpo. No quería separarse de él. No fue capaz de seguir sosteniendo la mirada ante ese escenario. Su garganta se hizo un nudo No podía reaccionar. Llamó su nombre, pero no contestó.
✽✽✽
 
Catorce meses pasaron desde la última vez que lo vio.
Se encaminó hacia Ginroko Sur, hacia el templo, incapaz de esperar más. Necesitaba recordar lo poco de bueno que había en él. Se lanzó escaleras arriba a toda prisa y se detuvo frente a las grandes puertas del templo, casi sin aliento. Las puertas estaban cerradas y dentro solo había un anciano realizando rezos. Mientras recuperaba su respiración, adquirió conciencia de su aspecto: empapado hasta los huesos. Se retiró el mechón de cabello que pasaba por su frente y llamó a la puerta y al poco escuchó unos pasos acercándose. La mirilla se entreabrió. La mirada oscura y recelosa del anciano lo observaba con curiosidad.
El ciruelo del templo estaba ahí tan bello como la última vez que lo visitó. Todavía tenía colgados varios deseos y promesas, era increíble que el viento todavía no se llevara algunas, entre ellas la suya y la de Denzel.
Su papel era de color rojo, un deseo.
“Que las heridas del pasado de Denzel sanen”.
El papel de Denzel era azul, una promesa. La leyó con detención, unas pocas palabras bastaron para que sus emociones comenzaran a dominarlo. Trató de beberse sus sentimientos, pero tenían un sabor amargo insoportable. Agarró el papel y lo arrancó del ciruelo. Quería llevarlo con él.
El anciano que estaba en el templo levantó la vista y detrás de una barba espesa le dedicó una sonrisa.
Sintió que le temblaba la mirada. Regresó a su departamento, en busca de la oscuridad. Hasui seguía durmiendo y entonces caminó a su cuarto. Se sentó en el piso frente a su mesa y entintó su pluma. Tomó el papel en blanco y deseó que la plumilla lo guiase. En sus manos la pluma no tenía nada que decir.
En tan poco tiempo había vivido tanto. No alcanzaba a comprender cómo es que había sucedido. Era tan extraño…
Quería pensar en Ephemeral como un recuerdo y como una enseñanza. Llegó a la conclusión de que la vida es un jidang de máscaras, y como en el jidang, hay bailarines y actores que representan algo irreal, una bonita mentira, en la vida no se sabe quién está detrás de la máscara incluso cuando se está al lado de la persona. En el jidang no es necesario conocer al royal que baila junto a ti, solo se debe cumplir el rol. La vida es un prejuicio y a la vez una bonita pintura. Las pinturas existen, pero son falsas, porque representan la distorsión de la realidad. Así que un falso como él, encajaba perfectamente en el mundo.
A veces solía ponerse melancólico y esos pensamientos comenzaban a rondar sobre su cabeza. Se había aceptado a sí mismo, pero, aunque era algo irreal, era sincero cuando decía que el arte es una mentira, porque representa la idealización de la vida, cuando la vida es una mentira porque está llena de personas queriendo ser arte ante los ojos de los demás.
No pudo evitar hacerse un montón de preguntas en voz alta. Kaeze aferraba el papel azul que contenía la promesa de Denzel y Hasui pudo notarlo. Entendía mejor que nadie por lo que estaba pasando.
—El verdadero artista es el que vuelve a sus errores sus mejores obras. Porque desde la imperfección se valora la belleza.
Hasui llegó a un paso de él.
—Hasui. —Se volteó hasta enfrentar su mirada.
—Tiendes a ver que no hay salida cuando tienes los ojos nublados de lágrimas, pero cuando estas acaban, puedes ver con más claridad, porque ellas se han llevado todo lo que no te dejaba ver.
—Hermano…
—Perdóname, Kaeze —dijo con pesar—. He sido egoísta. Fui egoísta al pensar que tú viniste a sanar mis heridas del pasado, cuando en realidad estabas solo igual que yo.
Hasui miró hacia el lado contrario y suspiró. 
—Como kenxi tengo un propósito, mi razón de estar en este mundo fue para acompañarte en tus oscuros. Nací de una promesa y porque tú eres un zhai. No tienes que sentirte culpable. Te entiendo.
Hasui medio sonrió y luego habló con voz clara.
—Eso que llevas ahí ¿lo escribió Denzel-xi?
Kaeze observó el papel como si jamás lo hubiese visto, como si fuera nuevo ante sus ojos.
—Sí.
Hasui extendió su mano pidiéndole que se lo entregara. Kaeze lo miró sin comprender y se la entregó. Hasui lo leyó en silencio.
“Estaré cuando me necesites”.
—Muchas veces las promesas nos atan a una persona, funcionan como un ancla. Otras, son destructivas y otras simplemente son esperanzadoras, pero ¿sabes lo que tienen todas ellas en común, Kaeze?
—No lo sé.
—Lo importante no es cual haya sido la promesa, sino aquello que se cumple.
Kaeze bajó la mirada.
—Denzel-han no pudo cumplir la suya. Pero me hace feliz saber lo que deseaba su corazón.
—Tu llegaste a este mundo cuando yo cumplí mi palabra, eres, en otras palabras, la representación de una. Lo hiciste porque eres un kenxi y tu propósito era cumplir esa promesa. Recuerda a Denzel-xi como la promesa que te regaló.
Kaeze asintió después de una breve sonrisa. Su corazón había quedado con el anhelo de haber pasado más tiempo junto a él y dolía cuando sabía que su existencia infinita le traería su recuerdo cada vez que se sintiera solo. Había aprendido a conocerlo, a quererlo.
Hasui no dijo nada más y se dio media vuelta tras dejar el papel sobre la mesa. Tenía una pequeña sonrisa en sus labios, una que Kaeze no veía hace tiempo.
—¿Dónde vas? —preguntó Kaeze.
El susodicho se detuvo y apenas volteó la cabeza para mirarlo una última vez. Y entonces se marchó, sin decir nada.
Pasaron unos días, semanas tal vez, que Kaeze sintió como meses. La noche pintaba sus tonos oscuros en el paisaje que asomaba por su ventana. Kaeze se vistió para el frío y se calzó unos zapatos de mediacaña. Llevaba un abrigo que parecía un atuendo tradicional. Hasui ya estaba dormido, lo vio en su cama a través del margen de la puerta, parecía tan tranquilo, libre de preocupaciones. Aunque no era su hermano, ni nadie en realidad, lo apreciaba y quería que fuera feliz, que estuviera en paz. Suspiró y salió al pasillo con bastante sigilo para no despertarlo. Llegó hasta la calle, su abrigo lo protegió del viento.
Se abandonó a sí mismo en la opacidad y en el tamborilear de la lluvia en las ventanas del tren. Observó a algunos pintores entarimados en un andamio contemplaban desolados cómo el cartel que no había terminado de secar se les deshacía bajo el aguacero cuando bajó en la estación principal de Ginroko.
Se entregó al frío de la lluvia sin ningún lugar al que ir, la misma noche en la que se realizaba el jidang de máscaras, solo que esta vez, sin él. Ginroko florecía junto con la noche. A esa hora la cubría esa misteriosa fragancia dulce que impregnaba cada rincón de las calles de adoquines lisos por los que transitaba un sinnúmero de personas. Aquella ciudad de claroscuros, de enormes rascacielos vestidos de luces de neón se reflejaban en el pavimento humedecido por la lluvia, la cual aparecía durante los meses de primavera, a veces acompañada de cúmulos de neblina. Era como una ciudad nocturna, siempre bajo ese manto de oscuridad, iluminada por los incontables letreros de los comercios y las luces del alumbrado público.
Caminaba con la mirada caída, arrastraba el recuerdo de Denzel, sin vida, tendido en el piso del teatro. Lo único que tenía era aquel papel rojo con su promesa escrita. A cada paso, Ginroko se desvanecía a su alrededor. Al enfilar un cruce en la calle que estaba cercana al teatro del jidang, ni siquiera se detuvo a mirar el semáforo. Al sentir el golpe del viento en la cara reaccionó y se percató de que una luz se abalanzaba sobre él a toda velocidad. En el último segundo, alguien a su espalda tiró de él hacia atrás y lo apartó de la trayectoria del vehículo. Contempló la gravedad del asunto centelleando a apenas unos centímetros de su rostro, una muerte segura desfiló unos pocos segundos antes frente a él. Cuando tuvo conciencia de lo que había sucedido, la persona que le había salvado la vida se alejaba por el paso de peatones, apenas una silueta en una gabardina gris. Se quedó allí clavado, sin aliento. En el espejismo de la lluvia pudo advertir que su salvador se había detenido al otro lado de la calle y lo observaba bajo la lluvia. Una muralla de tráfico de deslizó entre ellos, y cuando volvió a mirar, esa persona ya no estaba ahí.
La lluvia seguía arreciando, implacable. Se alejó calle abajo. Al llegar a la esquina se detuvo y miró en dirección al sur como si algo hubiese atraído su atención de golpe. Alzó la mirada la calle de al frente, junto al templo Maji. La silueta de Denzel ahí sin decir nada lo tomó desprevenido. Lo contemplaba inmóvil, sin saber qué hacer, lo saludó con la mano, creyendo que se trataba de un simple espejismo, de una silueta dibujada por su imaginación. Era real, así como él. Su cuello tenía escrito un hanji y una palabra. Eta Aurigae. Denzel lo miró y le devolvió el gesto. Luego llevó cuatro dedos a sus labios y luego la mano a su pecho e hizo una pequeña reverencia junto a una sonrisa por la cual Kaeze pudo ser capaz de respirar.
La lluvia le arrancó las lágrimas y entonces partió en su compañía.
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“Locaciones

Okari es un pais que cuenta con 34 prefecturas, Cada prefectura se
subdivide en ciudades, pueblos, villas y distritos rurales que aglutinan

una o varias poblaciones.

Prefectura de Ginroko

Ginroko (Capital): La ciudad mas poblada y también la mas

avanzada. Posee enormes rascacielos y bastante vida nocturna.

Genki: Se caracteriza por sus conocidas casas de té y bafios termales.
Es una ciudad muy artistica, la mayoria de las personas visten de

forma tradicional a diario durante los meses de calor.

Genki Sur: Se ubican casas antiguas y de personas adineradas. Posee
el clima mas calido de la prefectura. Antiguamente era hogar de
muchos agricultores, pero luego se transformé en todo un poblado

rodeado de naturaleza.

Chisana: Distrito popular que se ubica en el desnivel de Genki. Alli
se ubican mercados, ferias y un monton de vida nocturna. Se

caracteriza por sus fuertes lluvias durante casi todo el afio.

Chisana Este: Distrito que se conoce como el "centro de la historia",
ya que fue una de las primeras ciudades en nacer. Tiene templos
antiguos y ruinas de familias nobles, algunas quedaron hundidas bajo

el mar.





images/00008.jpg
Glosario K

HONORIFICOS

Sou

Se utiliza para expresar carifio o cercania a
personas menores que el que lo emplea. Usado generalmente
entre hombres.

Bun Generalmente usado por amigos o personas que
compartan un alto nivel de confianza.

Sa

Literalmente significa “colega”.

Aye Se utiliza para personas mayores o como signo de
respeto. Muy formal.

Xi
o también son llamadas con este honorifico a las personas
por las que se sienta admiracion.

. “Q . - Gin e " »
Sﬁ entlende como SEDOI, sefora, sefiorita o joven

Han

carifio.

Se utiliza como diminutivo, es un simbolo de
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llustraciones: 2 Ji£ < |2 F (Seiza Kuniyuki)
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Ubicacion: Sur de Okari
Flor de la prefectura: Flor de Ume
Arbol de la prefectura: Albaricoque plateado (Ginkgo biloba)

Ave de la prefectura: Ruisenior

Habitantes: 2 258 922

Historia de Ginroko
La prefectura de Ginroko es considerada una de las zonas mas

antiguas de Okari, con miles de afios de historia.

Durante las primeras eras, guerreros de un pais vecino llamado
Xianzhou se establecieron en un pequefio territorio e inculcaron
sus costumbres a los habitantes. Ese territorio es el que en la
actualidad se conoce como Chisana.

Con el paso de los afos, la modernidad llego a todo el pais, sin
embargo es comGn ver a personas vistiendo atuendos
tradicionales en Ginroko, especialmente en Genki y Genki Sur.

En la actualidad, Ginroko es el centro de la cultura de Okari.
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TERMINOS .

Xegiyu Persona que se dedica a investigar casos, reunir

informacion de manera secreta, entre otros encargos.

Danza tradicional de Okari. Se acostumbra a

Jidang

bailar usando una mascara.

Royal

del teatro de Ginroko. Por lo general son bailarines de jidang

Titulo que obtienen los artistas mas aclamados

o cantantes.

Karuna Juego tradicional de Okari. Consiste en
escoger  rapidamente la carta adecuada antes que el

oponente.

Hanji —— Utilizados en la escritura y caligrafia de Okari.
S()n Sinogl'amaSA Expresan COnCeptOSA

Kenxi —— Deidad antigua, venerada incluso en la
actualidad. Son espiritus de la naturaleza que encarnan en
humanos, animales u objetos para cumplir un proposito.
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